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LECCION DE INGRESO  

C om o A m igo de N úm ero de la 

REAL SOCIEDAD BASCONGADA  
DE LOS AM IGOS DEL PAIS 

Por 

M ANUEL VITORIA ORTIZ

MI PROPÓSITO CO N ESTE DISCURSO

Queridos Amigos:

Con este discurso que voy a pronunciar ante vosotros, pretendo dos 
hechos que a lo largo de mi vida universitaria han sido metas o sueños 
a realizar, dentro de esta singladura que es la Universidad y que supone 
la culminación de un quehacer satisfactoriamente cumplido:

A) El primero es rendir el tributo que exige la Real Sociedad 
Bascongada de Amigos del País en su artículo 14 para ser Amigo de 
Número, «con k  intención de cultivar la inclinación y  el gusto de la 
Nación Bascongada hacia las Ciencias, Bellas Letras y  Artes y  promover 
todo lo que contribuye al progreso económico, social y  cultural del País, 
continuando los tradicionales sobre su lengua, sus leyes, usos, y  cos­
tumbres y  su historia».

B) El segundo es presentaros este trabajo de investigación y antro­
pología deportiva, sobre la significación que tuvo en todo el m undo la 
figura de uno de los hijos más predilectos de nuestro país (res nostra), 
en los primeros treinta y cinco años del siglo que acabamos de finalizar. 
Paulino Uzkudun ha sido y es hoy en día, un punto de referencia en el 
mundo del boxeo en todo el globo terráqueo. Su fuerza descomunal, su



potencia, su resistencia en el ring le hicieron acreedor a la categoría de 
mito. Era un hombre capaz de congregar masas en los estadios cuando 
boxeaba, lo mismo que paralizaba la ciudad de San Sebastián cuando la 
visitaba o cuando se amontonaba el pueblo madrileño, sentado en el 
suelo, ocupando toda la Puerta del Sol, para escuchar la retransmisión 
de un combate de Paulino Uzkudun, con los primeros balbuceos de una 
radio que nacía y que a falta de receptores, las ondas se expandían por 
medio de ahavoces. No olvidemos que Ortega y Gasset solía decir que 
los españoles más conocidos y famosos, de estas fechas, en toda Europa 
y América eran dos vascos: Miguel de Unamuno y Paulino Uzkudun.

Pues bien, mis queridos amigos, «en esta reunión de Vascos Amigos 
de su País, que constituidos en sociedad académica, científica y  multi­
disciplinar piensa y  trabaja, estudia e investiga por el bien del País Vasco» 
quiero presentaros este trabajo de investigación histórica, antropológica, 
social y deportiva.



IN TRO D U CCIÓ N  HISTÓRICA A LA FIGURA DE 
PAULINO UZKUDUN

Paulino Uzkudun nace el 3 de mayo de 1899 en Régil (Guipúzcoa), 
en un núcleo familiar que adquiere proporciones máximas en el rudo 
ruralismo donde la boina reserva las ideas del contaminante progreso y 
modernidad.

El profundo agro es subsistir y vivir como se puede, dentro del 
ambiente confortable del caserío y con la dureza propia de labrar la tie­
rra, al mismo tiempo que se huelen los manzanos, se hace sidra y se pas­
torea... Los guipuzcoanos, gente reservada, proclives a olfatear la berza, 
tienen por costumbre dejar a un lado exquisiteces místicas y delicados 
deleites intelectuales. La familia Uzkudun es la noble representación de 
la aspereza del baserri rural con total ausencia del refinamiento y fiori­
turas, donde la cultura del talo con bendiciones de sacristía, novenas, 
ánimas, rosarios y misas impregna hasta el silencio del vuelo de los pája­
ros. En Régil la sotana se constituye en uniforme de campaña y el con­
fesionario era lugar obligado de visitas periódicas. Era difícil vivir en 
pecado en aquel pueblo. Se trabaja, se come, se vive y a veces también 
se divierte. Estamos a punto de terminar el siglo XIX.



INFANCIA DE PAULINO UZKUDUN

Del matrimonio formado por José Ignacio Uzkudun y Joaquina 
Eizmendi, ambas familias se pierden en el remoto origen del mal llama­
do valle de Régil, nacieron diez hijos en el caserío Gurutzeaga (Régil no 
es un valle porque está enclavado en la ladera del monte Ernio subien­
do hacia Goyaz y Bidania). El décimo nace el 3 de mayo de 1899, es bau­
tizado con el nombre de Paulino y pronto ocupa el puesto de benjamín 
familiar, sobre manera después de la muerte del octavo de la dinastía, 
que sume en una profunda tristeza a su madre de la que no se recupe­
ró nunca. Después de la desaparición de este hijo, Joaquina quedó depri­
mida, empeoró psíquicamente y no salió de su tristeza ni con la alegría 
que le pudo dar el éxito mundial de su décimo hijo, que la venera de 
forma especial intentando cambiar su vida con sus triunfos en el ring. 
Paulino no lo consiguió nunca. Joaquina Eizmendi murió con la amar­
gura y la tristeza que le provocó aquella temprana muerte.

Esta circunstancia psicológica agravaba más el carácter de cashero 
montaraz de los Uzkudun y muy propio de Régil, desconfiado con 
razón, dubitativo ante cualquier economía, indeciso siempre... porque va 
aprendiendo lentamente de las pillerías, engaños y mentiras que ha ido 
padeciendo en el mercado semanal de Tolosa. Van adquiriendo paulati­
namente sabiduría sanchopancesca, sabiendo utilizar el soslayo. Los ciu­
dadanos tolosarras explican a aquellos aldeanos que bajan del monte, 
matemáticas rudimentarias, tratos comerciales aplicados al pollo, gallina, 
cerdos, ovejas, vacas, manzanas... con decimales, sumas y restas escritos 
en una pizarra escolar que obscurecen más las justas y apretadas neuro­
nas de aquellos baserritarras que rezuman nobleza e ignorancia impreg­
nadas del más puro carhsmo. Son católicos tradicionalistas inamovibles 
con todas sus consecuencias. Generalmente estos carlistas huyen del sol 
y viven arrimados a conventos. Son temerosos de la luz y sueñan dia­
riamente con sacristías. Solamente hablan y se entienden en euskera.

No se debe olvidar que en 1910, el caudillo carlista don Jaime de 
Borbón dispuso la organización militar de las Juventudes Carlistas en el 
Requeté. Fue nombrado jefe del mismo el General y diputado a Cortes 
don Joaquín de Llorens. Rápidamente la organización se extendió por 
España. A partir de 1914 comenzó a languidecer, consumando su crisis 
en 1919, a causa de disensiones internas en la Comunión Tradicionalista.



Apenas quedó el nombre en algunos núcleos locales. Con la llegada de 
la República, en 1931, los grupos de Requetés tomaron mayor vigor, 
hasta adquirir una fuerza extraordinaria.

Paulino Uzkudun heredó de sus padres fortaleza, agilidad, capaci­
dad de resistencia, nobleza, ademanes bruscos, tosquedad ambiental, 
voluntad inquebrantable y fuerza bruta que le hacía destacar entre la chi­
quillería regiltarra. Es un niño feliz, en un hogar trabajador, acomoda­
do, que podía permitirse los lujos gastronómicos del momento. Pronto 
destaca por su capacidad combativa que le lleva a enfrentarse físicamente 
a otros muchachos de mayor edad a los que vence a golpes en aquellas 
primeras peleas infantiles. Es una especie de rey en Régil. Además se ve 
protegido por sus ochos hermanos mayores que dan prueba de mayor 
sensatez que Paulino.

La vida de este gran niño discurre dentro de la más absoluta nor- 
mahdad. A los siete años de edad (1906) acude por primera vez a la 
escuela oficial y se enfrenta a los primeros conocimientos obligatorios. 
Sin embargo, esta nueva función escolar le va a servir también para nue­
vos “combates” con otros chavalillos, algunos más fuertes y mejor desa­
rrollados anatómicamente que él, a quienes vence, unas veces con facili­
dad y otras con una contundencia que le obliga a tomar responsabili­
dades de grupo. No se deja intimidar. Lo que en un principio son sen­
cillos puñetazos, a veces termina en heridas y corre la infantil sangre por 
las arcadas superciliares y brota desde los labios, desde la boca y desde 
dentaduras rotas. Probablemente la pelea más importante de su infancia, 
tanto por el combate en sí como por la significación que tuvo, fue la 
que disputó, después de cita obligatoria, como si de un duelo se tratara, 
con un muchacho tres años mayor que Paulino, que le superaba en 
fuerza y destreza. Se llamaba Justo Oyarzabal y era el otro reyezuelo de 
Régil. Al salir de la escuela, una tarde se desafiaron, se insultaron y se 
golpearon, rodaron por el suelo, sangraron, se chuparon los mocos... y 
venció por agotamiento Paulino Uzkudun, quien tras el reconocimiento 
del perdedor, se dieron la mano sellando una amistad que duró toda la 
vida. Justo Oyarzabal llevó a Paulino al boxeo, le acompañó en los triun­
fos y en las derrotas... y se fueron a América juntos a boxear cuando en 
Europa no había enemigo para nuestro boxeador. Justo Oyarzabal fue 
su ángel de la guarda, su amigo, su confidente, su defensor sin excusa ni 
pretexto. Justo Oyarzabal fue la sombra de PauHno Uzkudun.



C inco anécdotas de la infancia de Paulino Uzkudun

Primera

Por necesidad de adecentar una propiedad familiar, la familia 
Uzkudun decidió volar una gran mole de piedra calcárea que impedía 
realizar las obras de mejora. Compraron dinamita, pistones y mechas. A 
Paulino se le ocurrió coger clandestinamente parte de estos explosivos y 
en compañía de Justo Oyarzabal decidieron dinamitar la mole. Dada la 
inexperiencia de ambos, colocaron el explosivo debajo de una piedra, 
protegidos por cierta lejanía y amparados en la cerca de la finca. 
Intentaban hacerla estallar tirando morrillos contra la dinamita, pero 
bien por lejanía o por inexperiencia fallaron el intento repetidamente. 
Como no lograba hacer diana en la piedra, Paulino se acercó al explo­
sivo y golpeó el pistón con su puño derecho haciendo estallar la enor­
me piedra. Salió despedido varios metros por la onda expansiva, san­
grando abundantemente y con el rostro lleno de partículas pétreas que 
le dejaron las primeras cicatrices. No perdió el conocimiento y  las heri­
das fueron cicatrizando...

Segunda

A la edad de diez años Paulino Uzkudun abandona, por primera 
vez, Régil para trasladarse en compañía de un sacerdote amigo de la 
familia a Zambrana (Alava) con un objetivo: aprender el castellano lento 
y puro del pueblo alavés. Permaneció allí catorce meses, habló castella­
no y olvidó el euskera. Com o continuación de su afición eclesiástica y 
espíritu religioso, pasó por los elementales escalafones de monaguillo, 
sacristán y cofrade de todas las cofradías, participando activamente en 
todas las manifestaciones religiosas. Volvió a Régil y olvidó el castellano. 
Recordaba que cuando boxeó por primera vez, en París sólo hablaba 
euskera. Aquel clérigo de nombre don Cebedeo Ziarrusta Fernández de 
Arespacochaga que le tuteló, hablaba con una especie de logomaquia 
político religiosa de tipo autista; solía utilizar un discurso hisopal jesuí­
tico y alambicado. Cuando creyó que había conocido en profundidad a 
Paulino le manifestó;

-  «Tu cabeza no  está hecha para e! silogismo, ni para ¡a sintaxis, ni 
para ¡a prosodia, n i para el anacoluto».



Paulino no entendió nada. Se calló, le brillaron los ojos con senci­
llez, casi quiso llorar avergonzado y se sintió como un perdulario. Era 
una época en la que el joven Paulino andaba de liturgias y se aplicaba 
intensamente a botaflimeiros y ciriales, recibiendo con prontitud todo 
tipo de hostias (de las unas y de las otras), al menor pecado o trastada, 
pero siempre con confesión verbal y arrepentimiento manifiesto. Un car­
lista es un carlista y por encima de todo. Dios, la disciplina, la acome­
tividad, la pureza de alma, el breviario de la sotana vigilante, la castidad 
y la mirada limpia de la raza española. Todo esto en euskera.

Tercera

Cuando Paulino tiene doce años fallece repentinamente de paro car­
díaco su padre. José Ignacio Uzkudun era un hombre de gran corpu­
lencia y de fuerza descomunal. Días antes a su fallecimiento había levan­
tado seis sacos de cuarenta y cinco kilos atados a una madera en una 
apuesta que lógicamente ganó. Trabajador de sol a sol, labrando el 
campo, cortando árboles con hacha..., todo trabajo era poco para este 
gran hombre infatigable, vigoroso y optimista. Nuevamente se enlutece 
el caserío Gurutzeaga y el pequeño Paulino, descubre asustado en una 
dolorosa revelación, el misterio de la vida y la muerte. José Ignacio 
Uzkudun tenía setenta y cinco años.

Cuarta

Paulino Uzkudun por genética heredó la fuerza y potencia de la que 
he hablado y de la que seguiré insistiendo. Todos sus antepasados, tanto 
hombres como mujeres, eran berroqueños y longevos. Sin embargo, me 
consta que su desarrollo anatómico no era proporcional a su fuerza. 
Cuando contaba quince años estaba menos musculado que el resto de jóve­
nes de su misma edad y con diecisiete pesaba justamente cincuenta kilos. El 
salto definitivo lo da a los diecinueve años llegando a pesar los ochenta 
kilos (Fernando Vadillo asegura que a esta edad pesaba noventa y cinco).

El único dato patológico en su historial médico infantil digno de 
comentar es que, a la edad de doce años, enfermo de fiebres tifoideas 
obligándole a guardar cama durante un mes. Fue tratado con reposo 
estomacal y con sosiega (anticuenta) que consistía en una taza de cha­



colí que se calentaba metiendo una espiga de borona de maíz tostado. 
Paulino durante esta convalecencia pasó hambre y estuvo a punto de 
estropear definitivamente su salud, con riesgo de perder la vida, ya que 
se le ocurrió, acuciado por el hambre de la estricta dieta, saltar al teja­
do del caserío, subirse a una parra que trepaba por la pared y  empapu­
zarse de racimos de uvas que todavía estaban verdes. Las consecuencias 
fueron funestas. Remontó la fiebre, recayó el enfermo y  un  milagro 
{unido a su férrea constitución) pudo hacer que no se rompiera el del­
gado hilo que aún le unía a la vida.

Quinta

Es necesario reconocer y destacar que la faceta deportiva más 
importante en la juventud de Pauhno Uzkudun no fue el boxeo sino el 
oficio de cortar troncos de árboles con hacha. Lo que en un principio 
fLie una afición dominical que agrupaba a una docena de jóvenes que 
subían al monte para cortar árboles y trocearlos posteriormente, se con­
virtió en su preparación física, en su endurecimiento muscular, en el 
encallecer de sus manos y en moldear esa potencia física tantas veces evi­
denciada. Pauüno Uzkudun derribó centenares de pinos, robles, hayas, 
castaños, nogales, encinas, fresnos... Los primeros troncos son los pri­
meros combates sin guantes pero con un hacha que con un seco cruji­
do hace saltar las tascas del tronco. Vertiginosamente su hacha se clava 
una y otra vez sobre la mella, con agilidad, con ritmo, adquiriendo un 
estilo intuitivo. Saltan mil astillas por el aire y Paulino Uzkudun pasa a 
ser el mejor aizkolari de Régil.



DE AITZKOLARI A CARNICERO

No hay duda de que Paulino Uzkudun estaba considerado el mejor 
aizkolari guipuzcoano. Sin rivales y después de la experiencia en lucha 
grecorromana, donde las llaves y presas no sirvieron para nada ante el 
arrojo de Paulino, medita su futuro. Un hermano suyo, José, abandona 
el caserío y decide ingresar en un noviciado catalán marista, en el que 
llegaría a profesar como hermano marista pocos años después. 
Abandona el hacha y con el dinero ganado en los desafíos, vuelve nue­
vamente a San Sebastián donde encuentra trabajo en la carnicería de 
Cortadi. Causa admiración al verle trasladar las reses de más de ciento 
cuarenta kilos de un lado a otro con facilidad asombrosa. Se hospeda 
en la fonda Koju Enea propiedad de Justo Oyarzabal. Cae en sus manos 
un periódico en que se informa del combate celebrado en Nueva York 
entre Angel Firpo ("el Toro de las Pampas") y el yanqui Bill Brennan y 
de la fabulosa ganancia en dólares conseguida por ambos boxeadores en 
pocos minutos de lucha. Nueva meditación. Pocos días después, asisten 
a una velada de boxeo en la plaza de toros de San Sebastián. Pauhno 
Uzkudun ve boxear por primera vez en su vida. Se entera de que los 
púgiles del combate estelar, el bilbaíno Solinís y el donostiarra Gómez 
ganan dos mil pesetas, en tan poco tiempo. Vuelan por sus neuronas el 
trabajo en los montes de Articusa, cortando troncos desde el amanecer 
hasta la noche, para ganar al cabo de meses mil quinientas pesetas... y 
decide hacerse profesional del boxeo.

Las posibilidades que ofrecía San Sebastián para ser boxeador se 
centraban en el gimnasio del francés Casalonga, donde se practicaba cul­
tura física, la gimnasia del momento, nociones de boxeo (saco y guan­
tes) y poco más. Paulino Uzkudun acudió a este gimnasio en el que 
Casalonga quedó impresionado por la anatomía del aspirante a boxea­
dor. Sin embargo, en este período no solamente se entrenaba en el gim­
nasio y trabajaba en la carnicería; para subsistir, ahorrar y pagar la fonda 
trabajó como peón en la construcción del gran Kursaal. Se contaba que 
era capaz de saltar cinco escalones con cien kilos de material al hombro, 
bien atados con cuerdas a las costillas, mientras causaba admiración al 
resto de los peones y capataces.

Una de las anécdotas más impactantes de la descomunal fuerza del 
joven regiltarra me la refirió personalmente. No es frecuente oírla y



Paulino Uzkudun, ya boxeador, solía recordar su época de aitzkolari.



curiosamente no ha sido transmitida a la posteridad (ni oral ni escrita). 
Cierto día estando trabajando como peón en el Kursaal, pasó por delan­
te de la obra un ventero al frente de su yunta de bueyes tirando de un 
carro que transportaba veinte barricas de vino. Era costumbre entre los 
propietarios de ventas y tabernas, acarrear el caldo riojano de Haro en 
este tipo de transporte. Llovía abundantemente y el pavés de la calle bri­
llaba por lo resbaladizo. Uno de los bueyes perdió una herradura, derra­
pó y se rompió la mano delantera derecha, cayó al suelo y la carga de 
barricas se desplazó desequilibrando el carro que se ladeaba peligrosa­
mente. El ventero pidió ayuda a los peones, que habían presenciado el 
inicio del desastre. Soltaron al buey del yugo y avisaron a Cortadi, el 
carnicero, que rápidamente sacrificó al buey en la calle y procedió al 
despiece obligatorio. Equilibraron las barricas. Paulino se ofreció a reem­
plazar al buey. Metió la cabeza en el yugo, le sujetaron el fruncil con las 
coyundas bien atadas a las orejas y al cuello y arrastró con la compañía 
del otro buey el carro con las veinte barricas durante los dos kilómetros 
que faltaban para llegar a la venta. Un bípedo sapiens sustituyó a un cua­
drúpedo non sapiens con efectividad similar.

De este modo fue transcurriendo este breve tiempo en la vida de 
Paulino Uzkudun. Se inició en el gimnasio, conoció algo de boxeo y fue 
presentado en la redacción de “La voz de Guipúzcoa”... pero todo esto 
era poco para sus aspiraciones. No tenía púgiles de su peso ni había vela­
das de boxeo.



PAULINO U ZK U D U N  EN FRANCIA

Se despide de Cortadi el dueño de la carnicería y de sus compañe­
ros de peonaje. Justo Oyarzabal le aconseja que para formarse como 
boxeador debe ir a París. Se despide de su madre, de sus hermanos... y 
de Régil. Ante el interrogante familiar de qué es boxear, responde escue­
tamente: «Arrearpuñetazos hasta que caiga el otro sin aliento». Joaquina 
llora impotente ante la decisión definitiva del más pequeño de sus hijos.

Vuelve andando, con una maleta, a San Sebastián. Antes de doblar el 
último recodo del camino, vuelve sus ojos hacia el caserío que le vio nacer 
(Gurutzeaga está muy triste): es un mudo adiós de despedida. Y vuelve a 
sentir la misma extraña congoja, que sintiera cinco años antes, al dejar por 
primera vez Régil, para ir a partir troncos a los montes de Articusa.

La forja de un cam peón

Paulino Uzkudun llega a París el 20 de junio de 1923 con su male­
ta y una carta de presentación que le había dado Justo Oyarzabal y A. 
Carrasatorre para don Luis Goñi, un médico tolosarra que ejercía en la 
capital francesa. Solamente habla euskera y lo único que le interesa es 
ser boxeador. Al día siguiente, es presentado en el gimnasio más impor­
tante y prestigioso de París, que dirige Anatole Anastasie.

— Paulino sólo pronuncia esta frase: «EMAIZKIAK ESKULARRU 
ETA GALTZAMOTZ BAT2UK ETA NIK JARRIKO DET BESTE 
GUZTIA» (Déme unos guantes y un calzón. Yo pondré lo demás).

En este gimnasio se entrena una cuadra de púgiles de todos los 
pesos. Inicia su preparación y comienza a aprender a boxear... golpe 
directo, gancho, crochet. Poco a poco sabe colocar pies y brazos, cubrir­
se y bloquear los golpes. Es tosco, no entiende la esgrima del boxeador 
técnico... pero aguanta todos los golpes que recibe sin pestañear. No 
retrocede, sabe encajar pero le cuesta mucho colocar el puño en el 
punto exacto. Es duro el aprendizaje y muy duro el precio del baile de 
piernas. Paulino no había bailado en su vida y ahora tenía que danzar 
en la lona. Cuando por la noche regresa a la habitación de un modesto 
hotel de la calle Bauchaumont donde se hospeda, tiene el cuerpo magu­
llado, la cara destrozada, los pómulos hinchados... y tiene que limpiarse



los coágulos de sangre que taponan su nariz. Apenas tiene fuerza para 
desnudarse y cae rendido en la cama. Es su única satisfacción. Algunas 
veces se acuerda de Régil... pero vuelve con más ímpetu al gimnasio, 
donde es admirado discretamente y en silencio (el silencio del boxeador 
es muy profundo... y cuando habla generalmente no dice más que ton­
terías e incongruencias). Paulino Uzkudun me manifestó que, a veces, 
lloró sobre la almohada.

En este mismo gimnasio, es masajista un antiguo boxeador: Albert 
Arthus. Se interesa por Paulino y le recomienda romper la nariz para evi­
tar las frecuentes hemorragias nasales que sufría. Paulino dejó caer los 
brazos a lo largo de su cuerpo (bajó la guardia), alzó la cara y se quedó 
inmóvil, impasible, con ese estoicismo imprescindible en los hombres 
del ring. Arthus echó el brazo derecho hacia atrás, arqueó el tronco y 
tomando impulso aplastó los huesos propios de la nariz de Paulino que 
a partir de este momento quedó chata, ancha y hundida. Tardó seis días 
en recuperarse, y no pudo asistir al gimnasio... pero no volvió a sangrar.

El tiempo trascurría y solamente había una cosa clara: Pauhno 
Uzkudun aprendía lentamente el arte del boxeo, pero los púgiles que 
hacen guantes con él tratan de evitarlo. Salen muy doloridos y los asal­
tos son breves; nunca llegan al tiempo reglamentario. Un día apareció 
por el gimnasio Georges Carpentier que acababa de perder su doble 
corona de campeón mundial y europeo de los pesos semipesados a 
manos del senegalés Battling Siki en aquel histórico combate de 
Montreuge. El campeón francés quiso entrenarse con Paulino... y a los 
quince segundos se retiró, al comprobar que los impactos del púgil 
vasco eran demoledores. Por cierto que dos años más tarde, en 1925, 
Carpentier y Paulino harían una pelea a la americana, a diez “rounds’\ 
con ocasión del homenaje de despedida tributado al que fue peso mosca 
Bobby Diamond, que acababa de sufrir la pérdida de un ojo en un 
reciente combate. Bobby Diamond fue posteriormente manager del 
negro Al Brown en Europa y, poco después, del ex campeón español 
Luis Romero.

El aprendizaje parisino duró tres meses. Fue despiadado, desagra­
dable y sangrante. Pauhno se curtió, adquirió experiencia y se le pre­
sentó la primera oportunidad cuando el ruso Touroff y su manager acu­
dieron al gimnasio en busca de algún contrincante que no presentara



problemas en el ring. El boxeador ruso había realizado una buena cam­
paña en París... pero era algo tonto, pero un tonto de la especie ama- 
rraco, con la nariz y la boca hacia adentro, como pájaro pizarro con cor­
bata. Anastasie les ofreció a Paulino Uzkudun como púgil nuevo, des­
conocido, sin debutar, analfabeto en el boxeo...

Prim er com bate profesional de Paulino Uzkudun

Paulino Uzkudun no combatió nunca como aficionado (amateur, 
con camiseta). El 16 de septiembre de 1923 se celebró su primer com­
bate (profesional), en el “Estadio Anastasie”, contiguo al gimnasio, a la 
distancia de ocho asaltos. Paulino Uzkudun tenía veinticuatro años. 
Curiosamente en el cartel, se anuncia el combate como la “estrella” de 
la velada. Probablemente sea el único boxeador de toda la historia del 
boxeo que nació siendo “estrella” y que nunca figuró en combates de 
poco pelo. Le llaman “el leñador vasco” y por esta condición, atrajo a 
un contingente masivo de españoles que vivían en París. En el rincón de 
Paulino están Anastasie y Arthus. Sube al ring Touroff luciendo un lla­
mativo batín de seda que hace deslucir el apretado calzón del vasco y 
empieza el boxeo en serio.

Aquel primer combate duró tres asaltos. Paulino Uzkudun hizo lo 
único que sabia hacer: dar golpes más o menos certeros y encajar sin 
pestañar. Todo lo hizo sencillo. Amagaba poco y pegaba mucho. Se 
notaba su bisoñez boxística ya que al descargar el guante en la cara del 
ruso, éste le esquivaba y varias veces estuvo a punto de caer a la lona al 
fallar el golpe. Touroff cayó tras un derechazo que explotó en su maxi­
lar inferior siendo rematado inmediatamente por un diluvio de golpes. 
A Paulino Uzkudun le pagaron por aquel combate doscientos francos. 
La prensa parisina comenzó a hablar de la nueva promesa del boxeo, de 
sus cualidades, de sus extraordinarias condiciones de pugilista...

París atravesaba por aquel entonces una crisis de figuras de prime­
ra magnitud. Como acabo de decir, Georges Carpentier, el gran ídolo, 
acababa de perder sus coronas mundial y continental de los pesos cru­
ceros. El italiano Herminio Spalla se alzaba con el entorchado europeo 
de los grandes pesos. Los organizadores parisienses buscaban afanosa­
mente el hombre capaz de abarrotar los locales, como en su día los lle­



nara «¡e belle Georges». Por eso volvieron sus ojos esperanzados hacia 
ese impetuoso leñador vasco, que tan estrepitosamente había batido a 
un púgil de la categoría de Touroff. Uzkudun podía ser una novedad, 
por su estilo antiortodoxo, por la posibilidad de un buen espectáculo, 
por el dramatismo que imprimía a su acción.

Por si esto fuera poco, la prensa de la capital dedicaba al vencedor 
de Touroff comentarios elogiosos, señalándole como a «un joven peso 
pesado, ñierte y  valiente, en quien había madera de campeón, y  a quien 
habría que preparar y  dirigir hábilmente para evitar que se malograra 
com o tantos otros».

Fue entonces cuando la empresa de la famosa sala Wagrand contra­
tó a nuestro boxeador para enfrentarlo al excampeón de Francia, Paul 
Journée, en el match estelar de una de sus veladas. Iba a ser su segunda 
salida al ring, y los técnicos estimaron, apoyados en la lógica, que este 
segundo adversario cortaría en flor el vuelo ascendente del leñador vasco.

El combate tuvo lugar la noche del 26 de septiembre, es decir, diez 
días después de su debut. Y aunque esta vez no logra vencer por k.o., 
gana por amplio margen de puntos, después de someter a su adversario 
a un tremendo castigo.

Paulino tenía por costumbre boxeo diestro, porque creía que era 
más eficaz. En este combate con Paul Journée sufre su primera lesión 
profesional al fracturarse dos metacarpianos de la mano derecha cuan­
do aplica un contundente puñetazo en la mandíbula del francés. Sentía 
dolor pero continuó golpeando al contrario hasta el final del combate. 
Gracias a esta fractura que curó con un simple vendaje aprendió a utili­
zar la otra mano. De este modo, descubrió accidentalmente una insos­
pechada potencia en el golpe de izquierda. No es exacto, pero se puede 
decir que pasó de diestro a zurdo.

Esta segunda victoria, menos espectacular pero más meritoria que 
la primera, confirmó la esperanza que representaba el púgil vasco para 
el boxeo europeo. La prensa le hizo popular y en Régil se comenta que... 
«el del caserío Gurutzeaga triunfa en París».



Aquella estrepitosa victoria conseguida sobre Townley en menor 
espacio de tiempo y más fulminantemente que la lograda por Georges 
Carpentier, dio por tierra con cuantas dudas podían existir aún con res­
pecto al valor real de Paulino Uzkudun. Pocos días después —exacta­
mente el 14 de junio de 1924— el “leñado'r vasco” subía al ring del Circo 
de Invierno para medirse al catalán José Teixidor, el mejor peso pesado 
que hasta entonces había existido en España. José Teixidor residía desde 
hacía algún tiempo en París, a donde había llegado desertando del ejér­
cito español. Era un pugilista de corta estatura, ancho de espaldas, esgri­
mista experto y habilidoso, rápido y flexible como un peso ligero. En 
París gozaba de una amplia popularidad, siendo, por tanto, el único 
español que podía hacer sombra al regiltarra. Esta fue la causa de que 
Paulino ordenara a su manager, M. Anastasie, la gestión para el monta­
je de aquel combate, en el que entraría en juego la corona española de 
los pesos pesados, que poseía José Teixidor.

En el Circo de Invierno se hallaba presente toda la colonia parisi­
na española, además de los centenares de aficionados guipuzcoanos y 
catalanes que se trasladaron a París con tal objeto, y de la masa de segui­
dores franceses que había cosechado Uzkudun a través de sus combates. 
El Circo de Invierno se hallaba, pues, rebosante de público.

La táctica del púgil catalán era conservadora y defensiva. Muy pocas 
veces tomó la iniciativa. En el tercer round, en un cuerpo a cuerpo, 
Paulino suelta un definitivo uppercut que noquea a Teixidor. Paulino no 
se dio cuenta del impacto y al separarse vio cómo el pesado cuerpo de 
su contrincante se desplomaba chocando su cara violentamente contra 
el tapiz. Tardó diez minutos en recobrar el conocimiento. El púbhco 
reconoce con una estruendosa ovación al nuevo campeón de España de 
los pesos pesados... en París.

El 6 de septiembre, cicatrizada la enorme herida de la ceja, en la 
que tuvieron que darle siete puntos de sutura, Paulino se presentó en el 
ring de la Plaza de Toros de Bilbao, frente al inglés Phil Scott, un  gigan­



te a quien llamaban “el panadero de Londres”. Tres días antes del com­
bate Paulino Uzkudun realiza una exhibición en el teatro Coliseo Albia 
de Bilbao, vestido con calzón, camiseta y protegido por casco en la cabe­
za. Su rival fue Gabiola, el malogrado púgil de Amoroto que moriría trá­
gicamente en Filipinas después de un combate contra Logan. 
Disputaron tres asaltos. Así se programaban las veladas y se promocio- 
naba el espectáculo en un Bilbao para quien Paulino Uzkudun era cita 
obligatoria en el ambiente pugilistico de la Villa.

Arbitró nuevamente Georges Carpentier y en el cuarto asalto, tras 
ser sometido a un vigoroso castigo, Phil Scott era vencido por fuera de 
combate. Esta victoria fue una de las que mayor prestigio le valió a 
Paulino Uzkudun en Estados Unidos, donde Phil Scott tenía un récord 
impresionante.



BERLIN

El 1 de diciembre de 1925, el Sport Palast presentaba un aspecto 
impresionante. La m ultitud había asaltado materialmente el amplísimo 
local, atraído tanto por la presencia de su ídolo en el match estelar, 
como por la fama de gran golpeador que poseía en Europa el “leñador 
vasco”. Y no defraudó nuestro compatriota en su presentación. Pletòrico 
de facultades, más agresivo e implacable que nunca, sometió a un durí­
simo castigo a su adversario, que, a pesar de su tenaz y valerosa resis­
tencia, cayó derribado en el sexto round. Pero el árbitro y el cronome­
trador del match, ambos alemanes, se habían puesto de acuerdo para 
apoyar a su compatriota. AI caer éste, el gong señalaba el final del asal­
to, con una anticipación premeditada de seis segundos, y los ayudantes 
de Breitenstrater se abalanzaron sobre él y le arrastraron hasta el rincón, 
donde consiguieron recuperarle. Pero de nada le sirvió la estratagema, 
porque en el noveno round, un poderosísimo uppercut alcanzó la man­
díbula del alemán, que se desmoronó pesadamente sobre las tablas. El 
árbitro intentó ganar tiempo, pero no pudo evitar la obligación (dolo- 
rosa para él) de contar los diez segundos reglamentarios.

El público, que durante todo el combate no había cesado de alen­
tar al alemán, instándolo a que no perdiera la fe y venciera, premió a 
Uzkudun, con magnífico “espíritu deportivo”, dándole una de las ova­
ciones más unánimes y clamorosas de toda su vida.

Paulino Uzkudun guardó un grato recuerdo de sus viajes a 
Alemania, porque en pocos países del m undo fue tratado con la correc­
ción, la deportividad y la admiración que en aquel país, donde llegó a 
ser un héroe popular hasta el punto de ser recibido triunfalmente en 
Berlín posteriormente. Allí hizo grandes amistades, pertenecientes a 
todas las esferas sociales y políticas. Desde el propio Max Schmeling 
(adversario encarnizado en el ring y buen camarada en la vida privada), 
hasta el histórico ministro de Propaganda e Información del Reich 
Joseph Paul Goebbels, que dada la admiración que sentía por Paulino 
Uzkudun, le invitó un día a tomar el té en Berlín y queriendo mantener 
correspondencia escrita con él le preguntó:

— «(A qué dirección puedo escribirle, “Herr” Uzkudun?»

— «Conque ponga usted “Paulino Uzkudun, España”, basta, señor».



Herminio Spalla luce la diadema de campeón de Europa de los 
pesos pesados en aquella lejana primavera de 1926.

El primer campeón del viejo continente fue Georges Carpentier, el 
ídolo francés que se alzó con el entorchado derribando en Londres al 
gigantesco y fabuloso gladiador inglés Bombardler Wells, el día primero 
de junio de 1923. Carpentier retuvo el título nueve años, siendo derro­
tado en septiembre de 1932 por el senegalés Battling Siki, en el históri­
co combate de Montrouge. Este campeón negro, proyectado repentina­
mente hacia la celebridad por su triunfo sobre “le belle Georges”, inició 
una serie de excentricidades que culminaron con su descalificación a 
perpetuidad en Europa. El 17 de febrero del 1923 el italiano Herminio 
Spalla se alza con el entorchado continental, mientras el cómico Battling 
Siki desembarca en Estados Unidos con una pantera por mascota y una 
extraña indumentaria que escandaliza a los norteamericanos. Battling, a 
pesar de la publicidad de que se rodea, registra en los cuadriláteros una 
serie continuada de derrotas, hasta que un día se paraliza su turbulenta 
y escandalosa vida, al aparecer muerto la noche del 15 de diciembre de 
1925, en una sórdida calleja de los bajos fondos de Nueva York. El ven­
cedor de Georges Carpentier había sido acuchillado en una taberna...

Era el momento definitivo de sentar cátedra boxística en Europa. 
Paulino se ha preparado extraordinariamente para este combate, tanto 
física como psíquicamente (otra vez los silencios del vasco)...; a estas 
alturas de su vida Uzkudun era obstinado, rupestre, de dureza extrema 
y de contundencia aplastante. Había aprendido a ser una roca legítima 
a causa de su progresiva experiencia profesional; de este modo, algo 
torpe, con poca esgrima, empezó a ser un relámpago de lo absoluto.

Aquel triunfo por k.o. en tres rounds decidió que la E.B.U. nom­
brara aspirante a Paulino. Pasarían dos meses antes de que se pudiera 
m ontar el encuentro con Herminio Spalla, quien se negó en rotundo a 
que tuviese lugar en España. No quería salir de Italia y todas las nego­
ciaciones fracasaban. El espíritu del boxeador tradicional italiano siem­
pre ha sido marrullero, tramposo y poco artístico. Se han amparado en 
la protección de la patria y el control de los árbitros. Para ganar a un



púgil italiano, en su casa, era necesario derribarlo hasta noquearlo; de lo 
contrario, el árbitro dará siempre vencedor a los puntos al italiano, aun­
que el contrario hubiese ganado por abrumadora mayoría. Tampoco la 
mafia estaba muy lejos de estos ambientes. Paulino tenía puestas sus 
esperanzas en destrozarle y le daba igual un sitio que otro. Sin embar­
go, el viejo zorro del ring que era Descamps olfateaba la posible desca­
lificación por golpe bajo..., envenenamiento, o cualquier otra hazaña de 
un reptil de lupanar itahano.

Francisco Descamps tenía razón. El había dirigido, entre otras gran­
des figuras, a George Carpentier, y conocidos todos los trucos del 
boxeo. Las doce cuerdas no tenían secretos para él.

Al cabo de dos meses de forcejeo, Herminio Spalla aceptó comba­
tir en España, influido especialmente por el peso de la bolsa que le ofre­
cían en Barcelona, infinitamente superior a la que estaban dispuestos a 
darle en Roma. Gracias a ello, Paulino Uzkudun pudo conquistar para 
España la corona europea de los grandes pesos, en aquel memorable 
combate celebrado en la noche del 18 de mayo de 1926...

Cuarenta mil espectadores abarrotaron la Plaza Monumental de 
Barcelona la noche del 18 de mayo de 1926. Paulino Uzkudun, el bravo 
pugilista que en breves años ha llegado al pináculo de la gloria deporti­
va, derribando de sus pedestales a las más sólidas figuras europeas, sube 
al ring para disputar a Herminio Spalla el campeonato. Uzkudun inicia 
el combate atacando impetuosamente. Sabe que Herminio Spalla, que 
se ha enfrentado en América a hombres de la categoría de Luis Firpo y 
de Gene Tunney, posee una experiencia superior a la suya, y una esgri­
ma mucho más perfecta. Comprende que para batir a Spalla habrá de 
imponerse por combatividad y pegada. A su primera envestida, el cam­
peón replica sacando a colación toda suerte de recursos, trabando y aga­
rrándose para entorpecer su ataque. Está claro que Spalla le rehuye y 
quiere durar los doce asaltos sin caer a la lona, esperando una posible 
oportunidad. Decía Alfonso Reyes, esteta de la palabra, en un ensayo 
sobre la épica y la poesía, que las grandes gestas se alcanzan indefecti­
blemente por elevación y asfixia. De este modo, Paulino Uzkudun redac­
tó una página imborrable en la historia del boxeo. No se conforma con 
ganarle por puntos. Quiere derribarle, vencer por fuera de combate. En 
el octavo round  observa que Spalla está debilitándose por minutos.



Paulino presiona el ataque, multiplica sus golpes. Suena el gong. 
Herminio, que ha adivinado la intención del regiltarra, le recibe en el 
centro del ring aplicándole un poderoso golpe bajo. Lo mismo hace en 
el décimo asalto y en el undécimo. Este último golpe está a punto de 
derribar a Paulino. El público protesta con indignación ante el juego 
sucio del italiano. El árbitro suspende la pelea, decidido a dar la victo­
ria al español por descalificación de su adversario. Paulino se opone; 
igual que un año antes, en aquella noche de la Plaza de Toros de 
Madrid, cuando el belga Jack Humbeck le abriera la ceja de un terrible 
cabezazo.

Dialoga brevemente con el àrbitro y rechaza verbalmente suspender 
el combate por descalificación del italiano que quiere evitar la ignomi­
nia del k.o. de cualquier modo. En el duodécimo asalto el pánico y el 
agotamiento de Spalla le impide poder boxear. Se agarra a Paulino, 
como náufrago a una tabla salvadora. Nuestro púgil quiere ser campeón 
por puños y no por descalificación humillante.

Y, en efecto, lo demostró cumplidamente, arrancando noblemente 
a Spalla la corona continental. Los cuarenta mil espectadores le tributa­
ron una de las más atronadoras y  emocionantes ovaciones que habría de 
escuchar en su dilatada carrera deportiva, mientras el teléfono y el telé­
grafo esparcía por el mundo la noticia del triunfo de Paulino Uzkudun.

¡Ya es campeón de Europa Paulino Uzkudun! Su aureola crece y se 
agiganta hasta adquirir volúmenes que . sólo había gozado en Europa 
hasta entonces George Carpentier. Paulino Uzkudun, el heroico gladia­
dor vasco, está alcanzando el cénit que ningún otro boxeador español 
podrá alcanzar nunca. Ante él se abre una nueva etapa gloriosa. Su férrea 
estampa se alza rotunda, magnífica, sobre el mapa de Europa, en una 
soberbia amenaza al imperio pugilistico de América. Y allá, en el nuevo 
continente, el ídolo americano, el campeón de campeones, el fuerte y 
glorioso Jack Dempsey, debió sentir un leve estremecimiento.



PRIM ER VIAJE A AMÉRICA

Resulta curioso comprobar la popularidad de Paulino Uzkudun en 
una tierra que pisaba por primera vez. Repasando la prensa vemos que 
es recibido en el muelle por una multitud que le vitorea y aclama. Son 
argentinos y españoles que querían ver, tocar y agasajar al ídolo, el espa­
ñol más conocido en América. Se organiza un desfile con bandas de 
música que acompañan a Paulino hasta la residencia de Sandalio Perea, 
un vasco millonario que le ofrece su casa como residencia y que será su 
protector durante los tres meses que permaneció en Argentina. Es invi­
tado constantemente y recibe obsequios de lo más variopinto y de las 
personas más dispares.

La última y única posibilidad que tuvo Paulino Uzkudun de boxe­
ar (si a aquello se le pudo llamar boxeo) fue una exhibición con 
Antonello Ferrara (Firpito) que acababa de llegar de los Estados Unidos 
donde se fraguó una importante reputación en el ámbito pugilistico 
americano. Ferrara poseía una fuerte pegada y quiso acabar con Paulino 
en el primer asalto. Paulino le observó, le aguantó... y al finalizar este 
primer asalto oyó que una parte del público vociferaba:

— «¡Destripa a ese gallego de mierda!»

Esto era demasiado para una exhibición. Se sintió vejado y desprecia­
do. Se olvidó de los homenajes y obsequios. Inicia el segundo round, se 
planta en medio del ring y cuando se acerca Firpito para el primer con­
tacto, lanza un vertiginoso gancho de izquierda y le hace caer bruscamen­
te al tapiz. El público español aplaudió y el argentino guardó silencio.

De todos modos, hay que reconocer que la historia y la antropolo­
gía del boxeo se repite. Si a Paulino Uzkudun le llamaron en Argentina 
«gallego de mierda», a Jack Johnson (1878-1946), primer campeón del 
mundo de boxeo de los pesos pesados le llamaron «negro de mierda». 
Era la insolencia del púgil negro que en el cuadrilátero se concentraba 
en el espacio salvaje que media entre ambos contrincantes, ajenos a las 
descalificaciones reaccionarias del público. En el ring anida el m otor del 
cambio, del desprecio a la norma y a lo establecido.



Paulino U zkudun y Nueva York

La llegada de Paulino Uzkudun a Nueva York se basaba en una 
entrevista que había sohcitado para presentarse ante Tex Rickard, el rey 
de los empresarios americanos de boxeo. Para lograr este especial 
encuentro actuó como intermediario Obdulio Arroyo Ruz, un buen crí­
tico español de boxeo que residía en Nueva York y que siguió toda la 
campaña boxística de Paulino Uzkudun en Estados Unidos.

Tex Rickard recibió a Paulino en su despacho del Madison Square 
Garden con la mejor de sus sonrisas. Tex Rickard podía hallarse satisfe­
cho de su suerte. Como he dicho anteriormente, era la época del jazz, 
los “music-hair y  los boxeadores. El boxeo alcanzaba en su ritmo ascen­
dente las proporciones de los grandes negocios. Y he aquí que este boxe­
ador rudo, campeón del viejo continente de los grandes pesos, con una 
pegada que había derribado a todas las estrellas de los cuadriláteros de 
Europa, venía a representar para él una presunta fuente de ingresos. Eran 
los años de oro del boxeo.

Tex Rickard le ofreció a Paulino la posibilidad de hacer un com­
bate contra el danés Knute Hansen, que poseía el golpe de derecha más 
duro y peligroso del momento. Además Hansen estaba haciendo una 
campaña sensacional en Estados Unidos. La oferta se completó con... 
«si Ud. logra vencerle o al menos, resistirle en pie los asaltos, habrá 
dado un paso firm e en este país». Esto no le gustó a Paulino y dócil­
mente le espetó:

— «También puedo ganarle».

— «Ese es un problema suyo. Yo le doy una oportunidad y  usted 
podrá o no escucharla. Empiece a entrenarse. El resto es cosa mía. De 
todo lo demás m e ocupo personalmente».

«Lo demás» significaba para Tex Rickard desplegar una ruidosa 
publicidad, interesar al público y atraerlo a las taquillas del Garden. Y 
mientras en Nueva York el mecanismo publicitario lanzaba a los cuatro 
vientos el nombre de Paulino Uzkudun, y la noticia de su presentación 
en el Garden, el campeón de Europa organizaba su cuartel general de 
entrenamiento en Pompton Lake, preparándose bajo la mirada atenta de 
Arthus. Tex Rickard había conseguido su objetivo de interesar al



público. Los cronistas de boxeo neoyorquino acudieron a Pompton 
Lake para observar el estilo y la forma de Uzkudun, que no debió agra­
darles m ucho, ya que publicaron crónicas asegurando que Knute 
Hansen le derribaría fácilmente, ya que el campeón de Europa no pose­
ía una defensa eficaz para neutralizar el golpe de derecha del danés.

Pero el vasco tenía una fe inquebrantable en la victoria. Para Pauüno 
Uzkudun era suficiente la fe segura en el triunfo.

El triunfal debut de Paulino Uzkudun se produjo el 27 de febrero 
de 1927.

Harry W ills: la ‘^Amenaza negra”

Decepcionado por la conducta de Tex Rickard, Paulino Uzkudun 
aceptó el ofrecimiento que le hizo el prom otor del Ebbete Field Park, 
de Brooklyn, el italiano Acisclo Fugazzy, para boxear con “La Pantera 
Negra”, el fabuloso Harry Wills, que tanto Jack Dempsey como Gene 
Tunney le habían rehuido cobardemente.

Vamos a dedicar unas líneas a este magnífico boxeador, que con 
George Godfrey formaba por aquel entonces la pareja de púgiles negros 
más famosa y temida del mundo. Harry Wills había nacido en la pin­
toresca y turbulenta Nueva Orleáns allá por el año 1892, y a orillas del 
Misisipi transcurrió la triste y miserable infancia del que más tarde lle­
garía a cosechar gloria y fortuna en el deporte. A los diecinueve años, 
Harry Wills empieza a destacar. Tiene una gran vitalidad, su pegada es 
terrorífica, y su agilidad, felina. Sus victorias más resonantes las alcanza 
sobre Sam Langford y Kid Norfolk, sus hermanos de color (Kid 
Norfolk venció al senegalés Battling Siki) y sobre Jack Thompson, Jim 
Sullivan y tantas y tantas figuras prestigiosas de la época. Pero de nada 
le valieron sus triunfos, ya que Jack Dempsey rechazó sistemáticamen­
te todos sus desafíos, com o después lo haría Gene Tunney. “La Pantera 
Negra” fue el fantasma amenazador que se alzó ante los americanos, 
quienes, temerosos de ver sustituidos sus ídolos blancos (Dempsey y 
Tunney) por un campeón de ébano a imagen y semejanza del viejo Jack



El 13 de julio de 1927 Paulino Uzkudun combate en New York contra Harry Wills 
(“La Psntera Negrs"). En el cuarto asalto noquea a su rival. Obsérvese la diferencia de 
envergadura anatómica.



Johnson, se negaron a brindarle la menor oportunidad. El último de 
sus combates lo realizó con PauÜno Uzkudun. Paulino quebró defini­
tivamente una carrera gloriosa, que si no culminó en el campeonato, 
fue debido a las mismas maquinaciones que impidieron a Paulino 
Uzkudun ceñir más tarde la corona mundial. Un blanco es un blanco 
y un moreno es un apestoso negro. No olvidemos que el único sitio, 
en esta fecha, donde un negro puede pegar, machacar y vencer a un 
blanco es boxeando en un cuadrilátero. Fuera del ring, ante cualquier 
circunstancia por evidente que sea, un negro no tiene nada que hacer 
frente a un blanco.

Era la noche del 13 de julio de 1927. El Ebette Field Park de 
Brookiyn se encuentra abarrotado por una m ultitud que ha venido, 
atraída tanto  por la aureola del «campeón sin corona», com o llaman 
a Harry Wills, como por la fama conseguida por Paulino Uzkudun a 
través de sus dos únicos combates en Nueva York. Los espectadores 
acogen a ambos púgiles con ruidosas ovaciones. Paulino, se da cuen­
ta de la importancia del combate. Comienza atacando y pone en 
juego su gancho izquierdo; Wills, que en cuanto encaja el primer 
golpe entiende de la peligrosidad de aquel punch  adversario, intenta 
acabar pronto, disparando una furiosa y temible ráfaga de golpes, que 
Paulino encaja sin pestañear, mientras continúa conectando sus gan­
chos de izquierda y martilleando los flancos del negro. En el cuarto 
round, "¡a Pantera” es alcanzada con un demoledor golpe en el parie­
tal derecho. Harry Wills se lanza sobre Paulino, enfurecido, pero éste 
le recibe con durísimos golpes de contra que le hacen tambalear. De 
pronto, Paulino lanza un uppercut. Wills bloca con la izquierda, y 
Paulino, aprovechando el momento, aplica su puño derecho en la 
mandíbula de su enemigo. El golpe ha sonado seco, com o un chas­
quido. La m ultitud contempla atónita la estrepitosa caída del gigan­
tesco gladiador. Paulino Uzkudun le había m etido plom o en el epi­
centro de los sueños y Harry Wills cayó en la lona. En la lona del ring 
no hay muelles que amortigüen la caída. El boxeador se derrumba con 
la ética del perdedor.

Paulino se retira rápidamente al rincón neutral, y se queda mirando 
a su adversario, a quien el árbitro comienza a contar los segundos regla­
mentarios. Parece que no podrá incorporarse; pero cuando el árbitro va 
a lanzar el grito de ¡out!, "‘la Pantera” está en pie. Paulino sale dispara-



do del rincón, se abalanza contra el adversario que esta groggy, le pro­
yecta contra las cuerdas, le aplasta. Sus puños chocan cual chasquidos 
ai caer sobre la mandíbula del negro una y otra vez. Harry Wills se dobla 
y cae definitivamente, mortalmente herido, sobre la lona. Ha pasado 
apenas un minuto del cuarto período. La multitud, entre ella millares de 
latinos e hispanoamericanos, salta en sus sillas, lanza los sombreros al 
aire, y en la noche de Nueva York estalla una de las más ruidosas ova­
ciones que haya sido tributada jamás a pugilista alguno.

Entretanto, Paulino, el árbitro y los managers de ambos boxeadores 
trasladan el pesado e inerte cuerpo de Harry Wills hasta su esquina. Este 
era Harry Wills, el hombre que sólo una vez en su vida había doblado 
la rodilla, precisamente frente al gran Sam Langford, en diecinueve asal­
tos, hacía diez años.

“La Pantera Negra” es trasladada del ring al vestuario, mientras 
Paulino, en alarde de facultades físicas, de fuerza y de resistencia, y 
especialmente de una agilidad que ningún peso fuerte ha poseído 
como él en la historia del pugilismo, realiza unos sorprendentes ejer­
cicios gimnásticos en el ring, con las consabidas vueltas de campana 
sobre el cuello.

Y, acto seguido, el speaker lanza en su nombre un reto al campeón 
mundial. Gene Tunney.

Gene Tunney se encuentra en primera fila de ring. También están, 
entre otras estrellas del boxeo, Jack Dempsey, Sharkey, Mac Tigue...

Gene Tunney se revuelve inquieto en su butaca. Se levanta y sale del 
Parque en silencio. Un grupo de espectadores que le ha visto salir (huir) 
sin aceptar el reto, le increpa ruidosamente.

Después de su derrota ante Uzkudun, “¡a Pantera Negra” colgó los 
guantes y montó un gimnasio en su querida Nueva Orleans. Poco des­
pués tomó parte en un festival celebrado en el Garden a beneficio de un 
antiguo boxeador. Este boxeador, negro, se hallaba ciego a consecuen­
cia de los golpes. Vivía de la caridad pública y de un pequeño estipen­
dio que le abonaba el Garden por su trabajo de barrendero. Aquel boxe­
ador negro había sido uno de los grandes luchadores de la época. Se lla­
maba... Sam Langford, viejo adversario de Harry Wills.



Esta es la historia del temible pugilista que, rehuido cobardemente 
por Dempsey y Tunney fue escogido premeditadamente para adversario 
de Pauhno Uzkudun.

La clamorosa victoria sobre Harry Wills (que le colocaba de un 
salto a más altura que Sharkey, que no había logrado vencerlo de forma 
contundente, y también a más altura que Dempsey, que había huido 
siempre de él como el mismísimo demonio) fiie un golpe que el mago 
de la taquilla no esperaba y que no podía estropear en cualquier momen­
to sus combinaciones. Por lo pronto tuvo buen cuidado de hacer (y éí 
sabía cómo) que la Prensa no le diera a la victoria toda la importancia 
que en realidad tenía. Y así Wills pasó a ser, en unas horas, del pugilis­
ta más temido del orbe a un pobre anciano que ya no podía ni soste­
nerse los pantalones en el ring.

S ólo  es español quien lo  desea o no tiene otro rem edio

Después de este escándalo, Tex Rickard trató de ordenar (para seguir 
ganando dólares) la trayectoria de Pauhno Uzkudun y le propuso brus­
camente las posibilidades futuras al campeón europeo. Le planteó la 
necesidad de nacionalizarse americano porque en Estados Unidos no 
querían campeones extranjeros (ni negros), por lo que tenía que dejar de 
ser español. Después, ya americano, le proporcionarían un combate con 
Dempsey, en el que Paulino Uzkudun se dejaría ganar. Posteriormente 
se enfrentaría con Tunney y... Paulino Uzkudun se negó rotundamente 
a ambas proposiciones con racionamientos patrióticos, sencillos pero 
contundentes. La respuesta de Tex Rickard, con aquella sonrisa de hiena 
desbragada que le caracterizaba, fiie cáustica:

-  «No tengo más que decirte. N o  boxearás con Dempsey y  no serás 
campeón del m undo jamás».

La estampa heroica del vasco crece y se agiganta por momentos. A 
pesar del “golpe fantasma” que le costó la descalificación ante Delaney, 
la m ultitud cree en él y reclama un encuentro con Sharkey, para decidir 
cuál de los dos disputará a Tunney el entorchado mundial. Pero Tex 
Rickard tiende una nueva trampa al Campeón de Europa. Le promete



enfrentarle a Sharkey si antes vence a Tom Heeney. Paulino replica que 
ya le ha ganado hace cinco meses por puntos, pero ante la imposición 
de Tex Rickard acaba aceptando un nuevo encuentro. El combate tiene 
lugar el 8 de septiembre de 1927, en el Carden. Paulino sube al ring con 
el corazón atenazado por la duda: si derriba a su adversario, el árbitro 
tal vez decida lo mismo que en su encuentro con Delaney, descalificán­
dole por supuesto golpe bajo; si no lo derriba y Heeney llega en pie al 
final de los quince asaltos, darán la victoria por puntos al neozelandés. 
Todo menos reconocerle la victoria, con la consiguiente amenaza de no 
poder vencer después a Jack Sharkey. Pero las dudas desaparecen de su 
cerebro en cuanto empieza el combate. Metódicamente, implacable­
mente, Paulino somete a su adversario a un furioso martilleo de golpes. 
En el segundo asalto es tal el castigo que está encajando su adversario, 
que nadie acepta la remota posibilidad de que pueda salvarse del k.o. 
Paulino Uzkudun aplica demoledores golpes al cuerpo y a la cabeza de 
Heeney, que sangra abundantemente y flota sobre sus pies. Pero es en el 
séptimo round  cuando la superioridad de Uzkudun adquiere caracteres 
abrumadores. Heeney está debilitado y Uzkudun le alcanza con golpes 
fortísimos de derecha e izquierda a la mandíbula. Las piernas del neoze­
landés se doblan, y entonces se agarra desesperadamente al regiltarra para 
eludir la caída. Y así, una y otra vez, un asalto y otro. Ha terminado el 
combate. Uzkudun está fresco, sonriente, como si acabase de realizar un 
simple entrenamiento de punching. Heeney, en cambio, está herido, san­
grante, el rostro magullado y el cuerpo enrojecido por los golpes. El 
dominio del vasco ha sido total, de punta a cabo, del primero al último 
tañido de gong. Pero Heeney no ha caído y, ante el estupor de la mul­
titud, que ha ovacionado delirantemente al español durante los sesenta 
minutos del combate, el speaker proclama match nulo. Estalla una estre­
pitosa protesta: una espontánea y noble protesta, surgida de lo más 
hondo del corazón de aquellos millares de espectadores que acaban de 
ser testigos de otra nueva injusticia cometida con Paulino Uzkudun.

Tex Rickard se frota las manos. Su “idea” ha sido desarrollada al pie 
de la letra. Una hora después, Paulino habla con Tex Rickard en el des­
pacho del Carden, donde acaba de tener lugar la pelea. Discuten, no se 
entienden, Paulino reclama sus derechos a la corona mundial pero...

— «Usted habrá visto, míster, que he ganado fácilmente a Tom 
Heeney».



— «Sí, Paulino. H e visto que le has ganado, pero los árbitros han 
Miado match nulo. Esto destruye m i proyecto de enfrentarte con 
Sharkey».

Paulino Uzkudun, el noble y bravo gladiador vasco, salió del des­
pacho dando un portazo. Pocós meses después, Tom Heeney, a quien 
habla vapuleado las dos veces en que se enfrentaron, se media a Jack 
Sharkey y hacían combate nulo en diez asaltos.

¿Campeón Mundial? ¡No! ¡No fue un verdadero campeón mundial 
quien hizo match nulo con el hombre a quien Paulino ganó en dos oca­
siones! ¡Paulino Uzkudun, debió sentarse en el trono de los pesos pesa­
dos! Pero Paulino era español, y Jack Sharkey era norteamericano. El 
m undo era norteamericano.

Con el combate contra Johnny Risko terminaba el año 1927 en el 
que Paulino Uzkudun disputó nueve combates: dos en La Habana, uno 
en Tampa, y seis en New York, de los que ganó cuatro por k.o. (Martin 
O ’Grady, Aiitolin Fierro, Homer Smith y Harry Wills), dos a los puntos 
(Knute Hansen y Tom Heeney), perdió uno por descalificación (Jack 
Delaney), perdió otro a los puntos (Johnny Risko) y finalizó otro con 
combate nulo (Tom Henney).

Es difícil, por no decir imposible, superar ese récord. Hoy en día, 
un peso pesado sólo disputa uno o dos combates por año (lógicamen­
te ganando muchísimo más dinero que el que ganó Paulino Uzkudun). 
Paralelamente, dentro de su rudeza, Uzkudun se iba puliendo en sus for­
mas. Aprendió en la dura escuela del ring y de los golpes que hay seres 
buenos, personas normales, gente honrada, bastardos intelectuales e 
hijos de perra esenciales. Por eso, este aldeano de Régil (¡qué lejos esta­
ba Régil!) pronto se dio cuenta de que la cabeza era para algo más que 
peinarse y crear caspa. Paulino Uzkudun en 1927 tiene una presencia 
combativa, difícil, llena de ángulos afilados, de aristas, una agilidad de 
hombre flaco y nervudo, con las manos grandes, una tez com o de ori­
gen campesino, de trabajo rudo e intemperie. Se explica torpemente o 
elige de pronto callar algo o repetir no. Dice que... elude preguntas y



golpes con una destreza de pugilista frío y se vuelve aún más rápido, más 
afilado y cortante cuando quien le interroga quiere confiandirle. Habla 
una mezcla de euzkera, castellano e inglés que le hace atractivo para las 
mujeres. Es un hombre admirado y querido por el púbüco de New York; 
al mismo tiempo, es un boxeador temido por la élite de los pesos pesa­
dos. Las damas y actrices le invitan a sus mansiones y ha aprendido a 
corresponderás invitándolas a presenciar sus entrenamientos. No es un 
garañón que se quila a cualquier hembra de bien o de mal. Paulino 
Uzkudun se va americanizando. Continúa apasionándose por actrices, 
coches de lujo y trajes deslumbrantes.



NUEVAM ENTE EUROPA. LUDWIG HAYMANN

Hacía dos años que Paulino Uzkudun no veía a su madre, a la 
anciana buena, que un  día, llorando le vio partir. Decidió volver a 
España y desde Los Angeles emprendió viaje, deteniéndose en Nueva 
York solamente el tiempo indispensable para arreglar algunos asuntos 
económicos. Uno de los grandes trasatlánticos que hacen la ruta Nueva 
York-Cherbourg le reintegró al viejo mundo, y dos semanas después de 
dejar la vida paradisíaca de Los Angeles se encontraba en París. Vino a 
su encuentro a la capital de Francia Eustaquio Bidaguren, el empresario 
donostiarra, que a toda costa pretendía que Paulino Uzkudun comba­
tiera, siendo él empresa, en San Sebastián.

En la capital donostiarra es recibido triunfalmente, en medio de 
una delirante manifestación popular. Nuevamente las bandas de música 
y las pancartas, y el «¡Gora Uzkudun!» como expresión emocionada de 
un pueblo a su héroe. Y, después, de nuevo el recuento de los recuerdos 
cosechados en aquellos dos años de América, cuyos cuadriláteros han 
proyectado al espacio el nombre de uno de los más grandes pugilistas 
de todos los tiempos: Paulino Uzkudun. Los tiempos cambian. Aquel 
aldeano que partió con un pantalón, una camisa y una maleta, ahora 
viste con zapatos de Nueva Orleans, cuello almidonado, pasador de oro, 
pañuelo italiano, calcetines blancos, calzoncillo ajustado y prieto para 
que no penduloneen sus atributos, traje de caña, corbata inverosímil 
como una bandera enarbolada al cuello, sombrero de ala ancha y boti­
nes de un rojo chillón.

De San Sebastián a Régil. La primavera ha brotado cuando Paulino 
llega al caserío, hundido en el fresco verdor de las altas montañas, cuyas 
cumbres se enredan en jirones de nubes bajas. El rudo boxeador debe 
sentir el gozo del regreso en el corazón, del reencuentro con aquel rin­
cón querido, tantas veces soñado desde la lejanía de América. Pero nada 
le produce tan intensa emoción como volver a abrazar a su madre, la 
anciana que un día le vio marchar con lágrimas en los ojos, y que ahora 
le recibe un  poco asombrada dentro de su alborozo, estrechando entre 
sus brazos a aquel hijo, famoso ya en el m undo entero... En el aire queda 
un bramido de dicha. Recuerda cuando era un cachorro de concele- 
brante y mirando a su traje, se da cuenta que se ha olvidado del ropón 
litúrgico. A pesar de que es un hombre berroqueño, con ausencia de 
lírica, se emociona y por dentro, llora.



La fama de Paulino Uzkudun era desbordante y las solicitudes 
periodísticas continuas. Le reclaman de Madrid, donde es agasajado, 
reconocido hasta límites insospechados. Paulino Uzkudun es un peque­
ño dios en aquella España de 1928. Es invitado a realizar en Bilbao el 
saque de honor de un partido de fútbol de máxima rivalidad copera 
entre el Athietic y el Real Madrid. Un general aplauso de admiración por 
el héroe sube por el graderío futbolero. Y Bilbao, una de las cunas del 
boxeo español, levanta la bandera de la admiración a un  púgil al que los 
bilbaínos adoran. Nuevamente el polo admirador y adorante del hom­
bre ante la evidencia. Los periódicos le acosan. Bagaría le caricaturiza, y 
una cupletista madrileña le agota deshidratándole el sexo. Durante su 
estancia en Madrid recibe un telegrama de Eustaquio Bidaguren en el 
que le anunciaba para el día siguiente su visita, acompañado del alcalde 
de San Sebastián don Francisco Beristain y dos concejales. Venían a 
Madrid a convencerle de que debía combatir en San Sebastián contra 
Bertazzolo defendiendo el Campeonato de Europa. A Paulino Uzkudun 
no le agradaba la idea de disputar el título en San Sebastián, porque 
sabía que mayor beneficio monetario había de reportarle la defensa del 
título en Barcelona (le ofrecieron cuarenta mil duros) o en París. Pero se 
le habló de que era patriótico que peleara en San Sebastián y no puso 
reparos. Si era cuestión de patriotismo, Paulino Uzkudun había demos­
trado siempre ser tan patriota como el primero.

De este modo, se acordó que Uzkudun defendiera el título de 
Campeón de Europa en San Sebastián contra el italiano Bertazzolo, que 
estaba dirigido por su antiguo apoderado Francisco Deschamps. El pro­
blema se presentó cuando nadie quería ser prom otor para organizar la 
velada. La precipitación nunca es buena madre. Decidieron ser prom o­
tores (empresa) Justo Oyarzabal y el propio campeón Paulino Uzkudun. 
Paralelamente Rafols Rigodó, matchmaquer (catalán), hizo esfuerzos por 
estropearles el negocio de la velada, organizando el mismo día un com­
bate estelar entre Hilario Martínez y Joe Dundee en Barcelona. La taqui­
lla iba viento en popa y prácticamente estaba vendido todo el billetaje, 
cuando todo se vino abajo. La víspera del combate se recibe la noticia 
de que Bertazzolo había desaparecido. Deschamps no lo encontraba por 
ninguna parte. Se vieron obligados a devolver el dinero y el público 
donostiarra se desinfló. Se buscó como sustituto al peso pesado alemán 
Ludwig Haymann (“el doctor’’), que había realizado una brillante campa­
ña en Estados Unidos, y cuyo récord registraba una victoria sobre su com­



patriota Franck Diener. El combate se celebró en la Plaza de Toros de San 
Sebastián el 8 de julio de 1928 y fiie un fracaso boxístico y deportivo. 
Paulino fue netamente superior al germano, y tras someterle a un durísi­
mo castigo, acabó noqueándolo en el noveno round. Después de esta 
pelea Haymann dejó el mundo del boxeo y desapareció definitivamente.

Aquella velada de la Plaza de Toros donostiarra constituyó un fra­
caso económico, ya que la citada sustitución retrajo al público. Pero no 
solamente fue un fracaso económico por la falta de público, sino por 
las falsas promesas de las autoridades municipales donostiarras. 
Prometieron a Justo Oyarzabal y a Paulino (la empresa) que no les 
cobrarían tasas oficiales y que la utilización de la plaza de toros sería gra­
tuita. AI día siguiente, fueron requeridos para pagar los impuestos al 
Ayuntamiento de San Sebastián y el alquiler del coso taurino. Y tuvie­
ron que pagar. Los guipuzcoanos son gente a las que no se les enterne­
ce la corteza cerebral fácilmente. Si se trata de arriesgar dinero, primero 
prometen y  a la hora de la verdad acusan mareos, les dan síncopes, sos­
layan la mirada y tuercen los ojos hacia el otro lado como si no enten­
dieran el lenguaje (en estos casos les da lo mismo hablar en euskera que 
en castellano). Son como los catalanes pero empeorando. Perdieron 
miles de duros. Paulino Uzkudun prometió no volver jamás a ser empre­
sa boxística y decidió no boxear nunca más en San Sebastián.

Probablemente el hecho más significativo de su estancia en 
Guipúzcoa, fue la compra de una hermosa casa a la entrada de San 
Sebastián. Tenía por nombre “Venta Berri” y allí llevó a vivir a su madre 
y a una hermana que le acompañó hasta su muerte. Paulino Uzkudun 
había ganado mucho dinero (dólares) y dotó a la villa de un estupendo 
gimnasio, la amuebló con lujo rodeándola del máximo confort. De este 
modo rindió un tributo de agradecimiento a su madre.

Pués bien, después del fracaso ante sus paisanos (“En todas partes 
cuecen habas y en mi casa calderadas”) y del fiasco de las autoridades 
municipales, Paulino Uzkudun vuelve a América. Ha revalidado el títu­
lo de Campeón de Europa de los pesos pesados con poco éxito... Pero 
¿quién es capaz de ganar a Paulino Uzkudun en el ring europeo? Nadie.



SEGUNDO VIAJE A AMÉRICA. AL CAPONE

Paulino llega a Miami, la hermosa capital del Estado de Florida, 
uno de los centros turísticos más importantes del m undo, cuyo clima 
tropical hace de él el lugar residencial preferido por los potentados 
norteamericanos. La fama de Uzkudun, incomparablemente mayor que 
la de cualquier otro pugilista, le abre las puertas de las villas de recreo 
y lujosas residencias que poseen en Miami las estrellas del cine, los 
magnates de las grandes industrias, los multimillonarios y todo ese 
mundo privilegiado que han convertido a Miami en su paraíso inver­
nal. AIÜ, también bullen las familias, la mafia, los clanes y el m undo 
gansteril.

Es precisamente en esta ciudad donde Paulino Uzkudun conoce 
al napolitano Alfonso Caponi, de treinta años, rebautizado Al Capone 
y apodado “Scarhce’, o “Cara Cortada”. El célebre gángster (semi- 
dueño de Chicago) era entonces multimillonario y se hacía retratar 
con Gene Tunney, Jack Dempsey, Jack Sharkey y otras grandes figuras 
del ring. Capone tenía un interés especial en relacionarse con Paulino 
Uzkudun, dada la fama del vasco al que le profesaba una veneración 
sin límites.

Al Capone era el más famoso de todos los gángsters. Hizo una for­
tuna a cuenta de la sed de los norteamericanos, condenados por enton­
ces a la ley seca, y de otros negocios sucios, las apuestas y los tugurios 
del vicio. Al Capone era elegantemente cruel, crudamente deshonesto, 
asesino y luètico.

Capone tenía sólo un lema en su vida: enriquecerse por los medios 
que fueren y a cualquier precio. Com o consecuencia de este emblema 
intelectual, aprendió que sólo triunfa quien desconfía. En la época de la 
ley seca en EE. UU. realizó contrabando de bebidas alcohólicas y diri­
gió en Chicago su famosa banda, responsable de múltiples asesinatos. 
Después de cada muerte pedía religiosamente paz para los muertos ya 
que él tenía por costumbre no concedérsela a los vivos, sin respetar ami­
gos ni rivales.

Su desconfianza llegó a límites insospechados, por ejemplo, no fiar­
se de ningún médico. Al Capone padecía sífilis desde sus tiempos juve­
niles y aceptó el tratamiento para su enfermedad, de una bruja siciliana



que consistía en baños aromáticos y vahos de esencia de trementina, 
colocando la verga encima de un puchero. Después se aplicaba emplas­
tros de azufre y aceite de ricino con los que envolvía la maltrecha y sen­
sible pieza anatómica. Para los dolores y picores utilizaba perejil y per­
manganato. Sin embargo, su apetito sexual no le impedía sus prolonga­
das orgías con lo que contaminaba a las putas (estaban todos podridos 
de sífilis, blenorragia y demás bacilos) con lo que el chancro lógica­
mente no desaparecía. Esta práctica terapéutica continuó aplicándola, en 
la cárcel, cuando fue recluido en 1932.

Paulino fue invitado a la mansión de Capone... y aceptó, a pesar de 
saber que era un gángster, enriquecido con las ganas de beber whisky de 
los americanos, las apuestas trucadas de todo tipo y los lupanares. Todo 
este subm undo era controlado con mano de hierro por Capone y su 
banda de forajidos. Capone era el rey de todo lo sucio, obscuro e ilegal. 
Era un ropón del hampa y un criminal educado en las leyes etéreas de 
la mafia. Vivía palaciegamente, como rey sin corona, rodeado de sayo­
nes de la muerte con armas hasta en la entrepierna que defendían al 
monarca con entrega y fidelidad. Le acompañaba siempre Leoluca 
Orlando, Salvatore Cufíádo, Sergio Escaleno y un curioso personaje 
acartonado, que parecía una momia egipcia con secuelas de viruela en 
la cara al que llamaban “Reverendo” y que siempre seguía al visitante 
apuntándole con una lupara aserrada. También aparecía y desaparecía 
merodeando el siniestro ambiente de Capone, otro bípedo obscuro y 
tenebroso llamado Gennaro Colucci. Este elemento con facies tipo culo 
de mandril, había sido guardia municipal en Nápoles, antes que la camo­
rra lo enviara a América al servicio de Capone y que alternaba su pro­
fesión de pistolero arbitrando partidos de basquet, deporte que empe­
zaba a galopar por Estados Unidos.

Capone, como casi todos los gángsters, era un gran aficionado al 
boxeo. Capone era un experto en apuestas... legales y de las otras. Había 
visto boxear a Paulino Uzkudun y le agradaba porque era una roca que 
acometía en el ring (tenía nufs) y le había hecho ganar importantes 
sumas de dolares. De este modo quiso conocer personalmente al vasco 
y obsequiarle en su palacio de Miami. Paulino Uzkudun le visitó y se 
sentó a la mesa de Capone en diez ocasiones, rodeado de impresionan­
tes medidas de seguridad y seguido por “Reverendo” a todas partes. 
También se paseó con el capo mafioso, en su lujoso y blindado (a prue-



ba de todo) automóvil por las carreteras de Florida. Simpatizaron, se elo­
giaron, se admiraron... pero Paulino Uzkudun se sintió libre el día que 
se despidió de Capone porque aquel mundo gansteril de pistolas, sos­
pechas y lúparas era como el corsé de un jorobado para un hombre que 
luchaba a pecho descubierto en un cuadrilátero y que estaba habituado 
a respirar el aire puro de la libertad. En casa del abominable Capone, 
pudo comprobar cómo asistían a sus comidas jueces comprados, jefes 
de policías a sueldo, políticos sobornados y putas de alto nivel selec­
cionadas para la ocasión. Todos le perseguían... pero todos cobraban y 
al recibir el peculio inclinaban la cabeza con docihdad, mientras Capone 
tomaba permanganato con whisky para sus picores luéticos. Por otra 
parte, Capone padecía una dermatitis seborreica en el cuero cabelludo, 
que le provocaba una lenta lluvia de caspa que brillaba como el rocío 
en sus hombros. “Reverendo” se encargaba puntualmente, misión ruin, 
humillante y agradecida, de limpiar los hombros de la chaqueta de 
Capone, con un plumero haciendo desaparecer la blanquecina nieve cas­
posa... sin sohar en ningún momento su arma reglamentaria.

Sin embargo, es justo reconocer que la única oferta seria que 
Paulino Uzkudun recibió de Al Capone, fue una propuesta que 
Uzkudun me manifestó con orgullo, tanto por la posible trascendencia 
al aceptarla como las consecuencias al rechazarlas. Al final de una comi­
da, en compañía de sus más allegados. Capone guardó silencio unos 
minutos, todos callaron... y se dirigió a Paulino Uzkudun que estaba 
justo enfrente del capo en la mesa:

— «Paolino tu serás campeón del m undo de los pesos pesados sola­
mente si dejas de ser español y  te nacionalizas americano...».

(silencio cortante)...

— «Yo puedo hacerte americano en tres días con toda tu documen­
tación en regla...».

Es muy difícil saber lo que circulaba por los circuitos cerebrales del 
vasco en aquel momento. Probablemente lo que don Miguel de 
Unamuno llamaba el “cerebro cojonudo” o sea el cojonudismo como 
forma mental y canon valorativo del comportamiento español. 
Sencillamente Paulino Uzkudun le dijo al dueño de América que no 
quería dejar de ser español y que seguiría boxeando.



El 27 de febrero se celebra en La Playa de Miami el combate a diez 
asaltos entre Jack Sharkey y Wilhan Young Stribling, organizado por 
Jack Dempsey, que a la muerte de Tex Rickard había pasado a ocupar 
temporalmente su puesto en la dirección del Madison Square Garden. 
El combate fiie presenciado por una heterogénea multitud, que vio pro­
clamar vencedor a Sharkey por puntos, al final de diez asaltos monóto­
nos e insípidos, en que el «muchacho ñierte de Boston» fue paradójica­
mente el menos agresivo de los dos.

Antes de iniciarse la pelea, Paulino Uzkudun fue presentado al 
público, anunciándose que boxearía con el vencedor para el 
Campeonato del Mundo.



PRIMO CARNERA

Corre el mes de noviembre de 1930...

A los cinco meses de haberse erigido campeón mundial de todas las 
categorías el germano Max Schmeling, Paulino Uzkudun va a enfrentar­
se en Barcelona con Primo Camera, el extraño "Goliat” italiano que 
llega de Estados Unidos después de haber realizado la proeza de ganar 
veinticuatro de los veinticinco combates realizados en el “país del dólar” 
durante nueve meses.

Estamos en el Estadio de la Exposición de Montjuich, 30 de noviem­
bre de 1930. El encuentro (su primer encuentro) con Primo Camera coin­
cidió con una de las huelgas revolucionarias que marcaron el proceso de 
la agonía de la monarquía española. Debido a esta situación política y a 
otras causas hubo que retrasar el combate, por lo que no se pudo reali­
zar en la fecha originalmente designada. Es más, el día 30 de noviembre, 
día en que la pelea tuvo lugar, no se sabía con seguridad si la pelea podría 
llevarse a cabo aquel día o había que suspenderla de nuevo. Se trataba de 
la reunión de boxeo más importante que se había celebrado en España. 
Produjo unos ingresos en taquilla que acaso en muchísimos años no se 
volvieron a repetir. Dickson, por tanto, trataba de tomar toda clase de 
precauciones, ya que, siendo los gastos de organización elevadísimos, el 
más mínimo pánico que se produjera podía acarrearle una pérdida eco­
nómica de grandes proporciones. Setenta mil espectadores abarrotan el 
amplio recinto para ver de cerca a los dos mastodontes, uno ya en la cús­
pide de la fama y otro en camino de conquistarla. Al borde del ring se 
alinean los enviados especiales de la prensa europea y una buena repre­
sentación de la americana. En la primera fila del ringside aparecen varias 
celebridades internacionales del deporte, desde el gran Georges 
Carpentier hasta Max Schmeling, el campeón actual del mundo.

Un rum or de expectación acoge la presencia de ambos gladiadores. 
La estampa de Primo es colosal. Mide dos metros y cinco centímetros 
y pesa ciento doce kilos. Uzkudun, a pesar de su respetable volumen físi­
co, no pasa de ser un simple David al lado de aquel Goliat del boxeo 
moderno.

Y empieza la batalla. Pauhno, frente a aquella montaña de múscu­
lo, sólo tiene un medio de combatir: el cuerpo a cuerpo, atacar con friria



y llegar a las costillas del gigante en series rápidas y poderosas. Paulino 
inicia el ataque...

Sabe que frente a Camera, tenia que depender completamente del 
inñgbting, porque en la larga distancia la enorme envergadura del ita­
liano le daba toda clase de ventajas. Desde el comienzo notó que sorte­
ar la guardia de Primo y  llegar a sus costillas con mazazos era empresa 
fácil. Pero al mismo tiempo que Paulino, lo notó Moss Deyong, quien, 
como había venido a España para proteger los intereses de Dickson, se 
propuso evitar a toda costa que el castigo que pudiera infligirle a 
Camera en el cuerpo a cuerpo estropeara al italiano. Y Moss Deyong 
procedió en España, y contra un español, en igual forma que procedie­
ron en América contra Paulino Uzkudun los árbitros más abiertamente 
parciales: consentía que Camera le agarrara descaradamente en cuanto 
llegaba al inñghting, y en vez de amenazarlo y sancionarlo con una des­
calificación, se apresuraba a separarlos, con lo cual la ventaja volvía a ser 
de Camera.

Paulino Uzkudun estaba acostumbrado a poner el grito en el cielo 
cada vez que en los Estados Unidos le hacían una “faena” de esa natu­
raleza, pero después de lo que le ocurrió en Barcelona ya no volvió a 
tener fuerzas para protestar. Si en España le hablan tratado con tanta 
injusticia, ¿cómo iba a sorprenderle que lo hicieran en Chicago o 
Detroit?... Por lo visto, el dinero era lo único que valía en todas partes... 
¡Pues a ganar dinero y a no preocuparse del resto!

A pesar de la manifiesta parcialidad del árbitro, Paulino Uzkudun 
venció a Primo Camera, y así lo creyó también la mayoría del público 
que asistió al espectáculo. El fallo de Moss Deyong para él no  tuvo nin­
gún valor y fue un episodio más en el fraude de la historia del boxeo. 
El àrbitro estaba en la nómina de Dickson y Primo Camera fue decla­
rado vencedor en este combate a diez asaltos.

Después de este fraudulento combate, Paulino Uzkudun decide des­
cansar una breve temporada y acude al núcleo familiar de Régil, los ami­
gos, las tertulias... Disfruta alegremente de la Navidad y el Nuevo Año 
1931... En el mes de enero retorna a los Estados Unidos, donde debía 
proseguir su campaña. Quería enfrentarse de nuevo con el campeón 
mundial Max Schmeling, a quien estaba seguro de poder vencer en un



encuentro estando en buenas condiciones físicas. Aunque no se le ocul­
taba que conseguir tal encuentro no era empresa fácil, no perdía nunca 
la esperanza de llegar a realizarlo. Com o esta vez no había permanecido 
largo tiempo fuera del ring no necesitó de un duro entrenamiento para 
encontrase de nuevo en condiciones de pelea.



VEINTE ASALTOS MEMORABLES: 
PAULINO UZK UDUN-M AX BAER

Era el 4 de julio, día de la Independencia de los Estados Unidos. 
Sobre el mismo escenario en que en 1910 combatieron el majestuoso 
negro Johnson y el ya veterano, calvo y demacrado James I. Jeffries, 
tiene lugar el combate Uzkudun-Max Baer. Jack Dempsey, que arbitra 
el match, reúne a los dos adversarios en el centro del ring. Es la una 
del mediodía. Un sol de fuego cae a plom o sobre el estadio, abarro­
tado de una m ultitud expectante. Sobre el inmenso mar de cabezas 
blanquean los canotiers y se mueven las sombrillas. El estadio es un 
hervidero.

Suena el gong y comienza uno de los combates más fabulosos de 
la historia moderna del pugilismo. ¡Veinte rounds de tres minutos! 
Hacía muchos años que las batallas a distancias largas habían sido abo­
lidas en el mundo. El precedente había que buscarlo en los tiempos 
heroicos de los Sullivan, Corbatt, Goss, Richmond y otros legendarios 
boxeadores.

Uzkudun se abalanza furiosamente sobre su apolíneo adversario (en 
quien clavan sus lánguidas miradas las hermosas muchachas de toda 
Norteamérica) e inicia un ataque arrollador, pero metódico, huracanado 
y más cerebral. Max Baer boxea con elegancia, con ritmo, con un extra­
ordinario sentido plástico de la esgrima. Son dos estilos antagónicos: la 
fuerza y el coraje contra la elegancia. El poder arrollador del vasco fren­
te al cientiñsmo del americano. La curva de un torso poderoso que 
embiste en tromba contra la verticalidad depurada de un clásico del 
ring. Este juega las piernas con ritmo de danza; aquél clava los pies en 
la lona, se añnca y golpea.

Uno, dos, cuatro, seis asaltos...

Max Baer va retrocediendo paso a paso. Sincronizado a sus movi­
mientos, Paulino va avanzando paso a paso. Dispara contundentes gol­
pes con ambas manos, aplasta a su contrincante contra las cuerdas. Está 
a punto de derribarle... Sobre el mar de cabezas se estremecen las som­
brillas. El calor abre huecos en las apretadas filas de espectadores. 
Algunos caen desvanecidos. Y el sol, en lo alto, envía plomo derretido 
sobre el estadio.



Hierve la lona y se funde la resina. Paulino siente que se le abrasan 
los pies. Cuando termina cada asalto, los segundos arrojan baldes de 
agua sobre los boxeadores, que chapuzan los pies en los cubos. Esto es 
un consuelo, un respiro, un alivio momentáneo; el sol absorbe instan­
táneamente el agua... y el líquido cefalorraquídeo cerebral en donde se 
secan las neuronas.

Y así uno y otro asalto. Paulino continúa arremetiendo con furia 
renovada. La m ultitud puesta en pie, le ovaciona ruidosamente. ¡Nunca, 
jamás, uno sólo de aquellos millares de espectadores, ha presenciado a 
un pugilista tan combativo, tan ardoroso, tan valiente! Max Baer es un 
punching  bajo sus puños, decrecen sus fuerzas, se le doblan las piernas.
Y por contraste, Paulino se agiganta y batalla con encarnizamiento cre­
ciente. Suena el gong final. Jack Dempsey alza el brazo de Paulino 
Uzkudun en señal de victoria y la multitud le aclama como triunfador 
de la batalla más fabulosa de los tiempos modernos del pugilismo.

Max Baer el rubio, el excéntrico boxeador que se paseaba por 
Nueva York en su flamante automóvil, con su chófer particular y sus 
hermosas "secretarias” al lado; que se entrenaba en las boites nocturnas 
y brindaba con champaña antes de cada combate, conquistó años des­
pués el trono de los grandes pesos del gigantesco Camera. En 1941 cayó 
derribado —definitivamente ya— por Lou Nova. Durante la guerra mun­
dial sirvió como entrenador de las fuerzas del Ejército del Aire. 
Posteriormente, fue una de las principales atracciones de los teatros y 
salas de fiestas norteamericanos. De cuando en cuando, vemos su ros­
tro —demacrado ya— en las películas que nos envía Hollywood. A veces, 
los boxeadores son como un Prometeo mal encadenado, que dando ale­
tazos y guantazos se creen ladrones y propietarios del fuego sagrado del 
dinero y la fama... y después, solos y abandonados, andan por la calle 
pidiendo lumbre.

A pesar de la crisis económica que ya hacía estragos en los Estados 
Unidos, el combate con Baer le había proporcionado a Paulino 
Uzkudun la excelente bolsa de 30.000 dólares.



SEGUNDO COMBATE CONTRA PRIM O  CARNERA EN ROMA

Paulino Uzkudun llega a Roma los primeros días de octubre, acom­
pañado de su manager americano Charlie Johnston, su manager euro­
peo y viejo amigo Justo Oyarzábal y su entrenador en España, Diodoro 
Casals Petraña. En los andenes de la estación es recibido por una mul­
titud de periodistas, personalidades deportivas y aficionados que acla­
man al Campeón de Europa, cuya fama hace muchos años que se exten­
dió por toda Italia.

Paulino Uzkudun reconocía en sus interioridades que era muy difí­
cil vencer a Primo Camera en su casa y con el apoyo del peor público 
del m undo en el ámbito boxístico, como es el italiano. Los italianos ado­
raban a Camera como los españoles a Paulino Uzkudun. Todos pensa­
ban lo mismo:

«Primo Camera ha matado de un puñetazo a Ernie Schaaf, ha
destrozado a Jack Sharkey y  ahora vencerá, sin duda, a Pauhno
Uzkudun».

Paulino Uzkudun sabía mucho de boxeo, tanto en el ring como 
fiaera del cuadrilátero. Tomó todas las precauciones posibles. Un italia­
no es capaz de hacer cualquier cosa en el mundo del deporte... y si es 
posible, con tal de ganar, ninguna reglamentaria ni decente.

Y, en efecto, a Uzkudun no le faltaban motivos de desconfianza. 
Apenas llegado a la capital de Italia, Pasquale Cavallo Ruggiero un acau­
dalado deportista romano le ofi’ece gentilmente su lujosa finca en los 
arrabales de Roma. Paulino agradece la invitación, pero alega que tiene 
ya reservadas habitaciones en el Hotel Palace.

Poco después, se enteró por informadores confidenciales que el gen­
til deportista que le ofrecía su casa para entrenarse era un íntimo amigo 
de Primo Camera, miembro de la familia Corleone y mafioso activo que 
regentaba el negocio de los lupanares romanos.

C on su habitual sentido de aldeano de Régil pensó que si en 
Estados Unidos le envenenaron dos veces, en casa de un italiano podía 
pasar cualquier cosa, pero ninguna agradable para su salud y para el 
éxito de la pelea.



Sin embargo, la prensa airea a los cuatro vientos las ventajas e incon­
venientes de ambos púgiles. Se siente por todas partes el bullicio de los 
que esperan un gran combate. Hasta este momento todo es normal.

Pocos días antes del combate recibe en el hotel la visita de un envia­
do de Aquiles Soreci, el manager de Carnera. Es un sicario que con voz 
temblorosa le ofrece dinero importante si... El hombre se muestra ner­
vioso, retuerce el sombrero entre las manos, le perlea el sudor en la fren­
te... Está sentado incómodamente en el borde de la butaca, como pre­
parado para dar un salto en el momento oportuno. Paulino sonríe con 
picardía:

— «¿Qué condición impone "signore" Soreci?».

— «Dice que como usted va a perder de todas maneras a lo mejor 
le interesa cobrar... cobraresa fortuna, ¡Porque es una fortuna, “signore” 
Uzkudun!, p o r tirarse usted en el tercer o cuarto asalto».

El hombre ha sobado la frase a toda velocidad. Pauhno se incor­
pora de un salto. El hombre se incorpora de otro salto, con cara de 
pavor. Al sentirse cogido por la solapa, comprueba que sus pies no 
tocan suelo, levita, se encoge con expresión de susto y es expulsado vio­
lentamente de la habitación.

La fuerza del empellón provoca el desencaje de la puerta, las bisa­
gras saltan y el cuerpo del sicario deja un reguero de sangre por el pasi­
llo y escaleras del hotel. El escándalo es mayúsculo, al comprobar el per­
sonal que un hombre sangrando abundantemente, grita solicitando auxi­
lio y cruza corriendo el hall del Palace repleto de periodistas, se cae al 
suelo y se estrella contra la puerta giratoria de la entrada... Así desapa­
reció el sicario.

Otra de las precauciones que tomó Uzkudun en Roma ílie no 
comer nunca en el hotel ni en los mismos restaurantes, donde se pre­
sentaba sin previo aviso, para evitar que pudieran servirle un menú con­
dimentado especialmente para él y envenenarle de nuevo.

Sin embargo, Aquiles Soreci no se dio por vencido y tras compro­
bar que a Paulino Uzkudun no se le podía comprar intentó otra vulgar 
estratagema. Contrató a una docena de arpías y zurronas que le seguían



por todas partes, molestando, insinuando, provocando y tratando de 
impedir que Uzkudun pudiera entrenarse con la comodidad que un 
combate de tal envergadura requería. Pues bien, tampoco las jineteras 
romanas pudieron con él, a pesar de que era uno de los puntos débiles 
de nuestro púgil.

El copioso anecdotario del “leñador vasco” se enriquece en Roma 
con nuevos hechos pintorescos. Uno de ellos tiene lugar durante el acto 
del pesaje, celebrado en el domicilio de la Federación Italiana de Boxeo 
la mañana del combate. Los diarios matinales dedican grandes espacios 
a comentar el encuentro que va a celebrarse en la plaza Siena por la 
tarde entre el ídolo italiano y el Campeón de Europa. En el instante en 
que Paulino, ya desnudo, va a subir a la báscula, le muestran un perió­
dico que publica un dibujo humorístico representando a Primo Camera 
disparando un puñetazo y  a Uzkudun cayendo de espalda al tapiz. Al 
pie del dibujo, la siguiente leyenda:

«Así va a caer el español hoy».

Paulino resopla con rabia, toma el periódico entre las manos, lo 
estruja y  brama:

— «¡Así va a caer tu padre!».

Durante el combate, los millares de espectadores que habrían de 
abarrotar la Plaza de Siena, gritarían a su ídolo, viendo que pasaban los 
asaltos sin que Uzkudun cayera:

«¡Primo, a terral ¡A terral».

Horas después de aquella escena del vestuario, Paulino atraviesa la 
plaza de Siena protegido por un cordón de policías y sube al ring. Desde 
el tablado gira la mirada en redondo. La visión es impresionante. 
Ochenta mil italianos se apiñan en el improvisado estadio. La Itaha fas­
cista está representada por millares de camisas negras. Una banda mili­
tar interpreta “Giovinezza”, la canción de la juventud, cuyas estrofas se 
esparcerían años después por los frentes de combate. Una salva de ova­
ciones acoge la presencia de Benito Mussoüni en el palco presidencial. 
Inmediatamente después aparece en el cuadrilátero Primo Camera, vis­
tiendo camisa negra y luciendo el flamante cinturón de campeón.



Camera saluda al Duce brazo en alto, en actitud militar. Le recomen­
daron a Uzkudun que también realizara el saludo fascista. Paulino 
Uzkudun levantó el brazo disciplinariamente por respeto a Benito 
Mussolini y se dispuso a combatir. No obstante, es preciso aclarar lo que 
ya queda dicho del mundo del boxeo italiano: son tramposos y misera­
bles a todos los niveles. Una prueba más es que a Paulino Uzkudun le 
hicieron boxear con guantes distintos a los reglamentarios que habían 
sido depositados en la Federación Italiana de Boxeo. Para colmo, al 
anunciar los pesos que habían dado en la báscula los boxeadores, die­
ron por los altavoces el peso en libras para engañar al público con el fin 
de que ignorara la verdadera diferencia de peso existente entre Primo 
Camera y Paulino Uzkudun. Camera pesó 122 kilos y Uzkudun, 92. 
Primo tenía veinticinco años y Paulino, treinta y dos.

Empieza el combate y Camera se abalanza sobre el español furio­
samente. Ha prometido solemnemente derribarle ante su Duce y quiere 
cumplir la promesa. Lanza potentes y duros ganchos de derecha, pero 
aquel puño que ha derribado a Emie Schaaf y Jack Sharkey, matando al 
primero y arrebatando al segundo el cetro mundial, no hacen mella en 
la rocosa complexión del vasco. El público se impacienta a medida que 
transcurren los asaltos, y Primo Camera, desconcertado, empuja, traba 
y golpea antirreglamentariamente. Paulino, que se bate como un león 
enjaulado, protesta, pero el àrbitro le ordena silencio. El gigante apro­
vecha la actitud del árbitro para arreciar en sus incorrecciones, por lo 
que Uzkudun, que tiene el rostro ensangrentado por los codazos que le 
propina su adversario, le habla a éste con aire provocativo, mientras 
sigue disparando los puños contra sus costillas.

El coraje noble del vasco empieza a levantar un murmullo de admi­
ración en la plaza Siena. La deficiente actuación del gigante comienza a 
provocar silbidos de protesta y decepción.

— «¡A terra Primo, a terra!».

Pero Primo (el noqueador de Sharkey, Schaaf, k.o. Christner, Les 
Kennedy, Knute Hansen, etc.) se siente cada vez más impotente ante el 
implacable espíritu combativo del coloso vasco.

Al final de los quince asaltos del combate, el árbitro proclama ven­
cedor a Camera. Ha ganado, sí, pero no ha derribado a Paulino. Ha ven­



cido, pero no ha convencido. Y, en cambio, se oye ese estrepitoso rumor 
de ovaciones que se alza en la plaza Siena en honor de Uzkudun, de su 
fuerza y resistencia, de su nobleza combativa y de su honradez, decen­
cia y espíritu deportivo.

Carnera se viste la camisa negra, vuelve a ceñirse el flamante cintu­
rón de campeón y se va camino del vestuario, en medio de un coro de 
abucheos.



QUINTO VIAJE A AMÉRICA. JOE LOUIS

Un nuevo campeón reina en el trono de los grandes pesos. Jim 
Bradock, el boxeador del ruidoso barrio neoyorquino de Hell Kitchen, 
ha batido estrepitosamente a Max Baer, “el Magnífico". Pero un pugi­
lista negro, un tal Joe Louis, acaba de surgir en el horizonte americano 
amenazando derrocar de su pedestal al campeón blanco. Contra este tal 
Joe Louis entablará Paulino Uzkudun la última batalla de su vida... Era 
el invierno de 1935 y el crepúsculo se cernía sobre la vida deportiva de 
Paulino Uzkudun...

En Estados Unidos, esta estrella negra, un atleta de ébano extraor­
dinario, se alzaba amenazando restaurar la supremacía de la raza negra 
en el trono de los grandes pesos, perdido por el majestuoso Jack 
Johnson veinte años atrás frente al “cow-boy gigante” Jess Willard. 
Aquella estrella deslumbradora se llamaba Joe Louis Barrow, y había 
nacido en 1914, en una miserable choza de los campos algodoneros de 
Alabama (no olvidemos que como signo de desprecio, los negros no fue­
ron admitidos en las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos hasta la II 
Guerra Mundial). El hambre le había hecho boxeador (el hambre ha 
dado al mundo los mejores pugilistas), y los combates de Joe Louis 
Barrow se contaban por victorias desde que a la edad de veinte años 
había debutado como profesional en el Bacons Arena, de Chicago. Los 
más fuertes y resistentes antagonistas sucumbían ante la furia fría e 
implacable de la nueva estrella negra, a quien llaman “el Bombardero de 
Detroit" (ciudad en que había transcurrido parte de su infancia y juven­
tud) por el terrible bombardeo de golpes a que sometía a todos los 
adversarios antes de derribarlos.

Desde juho de 1934, fecha de su debut, hasta septiembre de 1935, 
en que derribó a Max Baer, Joe Louis había realizado veinticinco pele­
as, y sólo cuatro boxeadores habían sido capaces de llegar al límite: Jack 
Kranz, Adolph Wiater, Pasty Perroni y Natie Brown. Sus últimos triun­
fos fueron logrados sobre King Levinsky, Primo Carnera y Max Baer, 
ninguno de los cuales pudo resistir en pie más de seis rounds.

Joe Louis es ya por esta época el más calificado aspirante al 
Campeonato Mundial que ostenta Jim Braddock. Pero para merecer el 
nombramiento de challenger deberá antes batir a todos y cada uno de



los mejores pesos pesados del mundo. Uno de estos hombres es Paulino 
Uzkudun, el formidable vasco, a quien nadie ha logrado hacer doblar la 
rodilla. Su aureola de “verticalidad” es una buena garantía de éxito eco­
nómico para el prom otor Mike Jacobs, que inicia rápidamente las nego­
ciaciones para el encuentro.

Pauhno, que se halla en España después de su último combate con­
tra Max Schmeling, acepta el ofrecimiento y se embarca rum bo a 
Norteamérica para entablar su última batalla.

Desde el puente del gran trasatlántico, Paulino ve cómo se aproxi­
ma, cómo se agiganta y perfila Nueva York en el horizonte. Es su quin­
to viaje a la “ciudad de los rascacielos”. Su primer arribo fue en el invier­
no, lejano ya, de 1926, cuando acababa de ceñir la corona de Campeón 
de Europa. Su cuerpo era entonces joven y sus músculos poderosos. 
Harry Wills probó la dureza de sus puños y los más poderosos gladia­
dores de la época fueron barridos por el huracanado vasco. Pero la libre 
y democrática Norteamérica, celosa de su omnipotencia, le tendió un 
cerco en que habría de ir marchitándose la flor de sus ilusiones y ablan­
dándose la dureza de su espíritu... Nueve años atrás.

¿Qué campeón americano pudo haber batido entonces a Uzkudun, 
en una lucha noble y deportiva? ¡Ninguno! y por eso América le negó 
sus derechos a disputar aquella corona mundial que ciñó primero 
Dempsey, después Tunney, más tarde Sharkey, y por último Schmeling, 
Camera y  Max Baer. ..Estos dos últimos acaban de ser noqueados por 
Joe Louis, la nueva estrella negra de Norteamérica. Y a su encuentro va 
Uzkudun en este día de otoño de 1935 en que Nueva York se perfila en 
el horizonte.

Paulino sabe que ésta va ser su última gran batalla. Sabe que sus 
posibilidades de victoria son mínimas. Tiene treinta y seis años, una 
edad demasiado avanzada para intentar vencer al joven negro de vein­
tiún años. Pero sabe también que en esta batalla postrera de su vida que­
dará a salvo su fama de boxeador infatigable y heroico.

La audacia propagandística de Mike Jacobs, digno sucesor del rey 
de los promotores deportivos Tex Rickard, ha rodeado de una inusitada 
expectación el encuentro de Joe Louis con Paulino Uzkudun, que ten­
drá lugar el 13 de diciembre de 1935, en el Madison Square Carden.



Paulino Uzkudun, después de saludar a sus amigos de Nueva York, 
se dirige a Pompton Lakes, donde establece nuevamente su campamen­
to de entrenamiento. Desempolva los viejos guantes de combate e inicia 
una preparación metódica, diaria, bajo la mirada experta de su manager, 
Whitey Bimstein. Ahora, como en sus buenos tiempos, cuando se entre­
naba para combatir con Tommy Loughran, con Harry Wills o con 
George Godfrey, los periodistas afluyen diariamente a Pompton Lakes 
para seguir de cerca la puesta a punto del veterano boxeador. La opinión 
es unanime:

— «No pasará del segundo asalto. Paulino sera derribado por pri­
mera vez en su vida...»

Pero Paulino se niega a reconocer la posibilidad de una derrota tan 
estrepitosa. Sabe que va a perder, pero cree poder resistir en pie los doce 
asaltos del combate.

Y continúa preparándose concienzudamente. Por las mañanas reco­
rre grandes distancias, respirando a pleno pulmón el aire de los pinares 
y de los campos que rodean Pompton Lakes. Por las tardes se encierra 
en el ring con sus sparrings, entablando varios asaltos llenos de dureza. 
Poco después del anochecer se retira a descansar...

N oche de gran gala en el M adison Square Carden

Llega la noche del 13 de diciembre de 1935. La plaza del Madison 
vuelve a ofrecer hoy el aspecto brillante y multicolor de los grandes 
acontecimientos deportivos. En la portada del Carden (esa portada tan 
familiar a Paulino) reftilge su nombre con letras de friego. Una hora 
antes del combate, Uzkudun llega en un soberbio automóvil, que tiene 
que hacer sonar el claxon para avanzar entre la multitud que se agolpa 
ante las taquillas. Los revendedores saltan en marcha a los pescantes de 
los vehículos, y como en aquella noche lejana de su debut en 1927, los 
golfillos del Manhatan y Harlem burlan la vigilancia de la Policía, se 
encaraman hasta las portezuelas de los coches y gritan, ofreciendo entra­
da para el combate.

Frenan los coches, se abren las portezuelas y descienden hermosas



mujeres luciendo sus trajes de noche. Estrellas de cine, boxeadores famo­
sos, personajes de Wall Street. Esta noche el Carden registra una de las 
mejores entradas del año. Pauhno desciende de su lujoso automóvil. 
Alguien le reconoce y la multitud le aclama...

La sala está abarrotada de púbhco. Mientras Paulino la atraviesa en 
dirección al ring, apenas si oye el rumor de la ovación con que es aco­
gida su presencia. Tiene el pensamiento lejos del Carden. Piensa en sí 
mismo, en sus doce años de carrera deportiva, en su primer combate en 
París, cuando en el estadio Anastasie derribó al campeón ruso Touroff 
Entonces Paulino era joven y fuerte y Touroff se deslizaba por la pen­
diente del ocaso. Ahora, en cambio, Joe Louis es joven y él ha entrado 
en el crepúsculo deportivo. Y una pregunta le asalta repentinamente 
machacándole las neuronas de su cerebro: ¿hará Joe Louis con él lo que 
él hizo con Touroff doce años atrás? Pero Uzkudun desecha rápida­
mente el pensamiento y sigue andando hacia el ring.

Desde el cuadrilátero gira la mirada en redondo. El aspecto de la 
sala es impresionante. Bajo la luz lechosa de los reflectores distingue per­
fectamente a los que se sientan en las primeras filas de ring. Fraques y 
trajes de noche, pecheras blancas y amplios escotes que permitían ense­
ñar la areola mamaria y dejaban escapar al aire levemente los insinuan­
tes pezones de las damas que acompañaban a los monarcas, príncipes y 
resto de la nobleza y corte de la lúpara. A su paso saludan respetuosa­
mente a Paulino Uzkudun inclinando la cabeza. Pero también hay otros 
rostros conocidos. Ahí esta el actual campeón del mundo, James I. 
Braddock, antiguo cargador de los muelles de Hoboken. Está también 
Jack Dempsey, el furioso “Martillador de Manassa", que en su declive 
quiso comprar a Pauhno para adornarse, con una postrera victoria sobre 
él. Alcanza a ver, desde su rincón, al elegante y aristocrático Gene 
Tunney, el ex campeón que desoyó su reto la noche histórica de su 
triunfo sobre Harry Wills. El fabuloso negro Jack Johnson, el primer 
campeón de color de los grandes pesos, que exhibe sus machacadas fac­
ciones junto a Primo Carnera, el gigante italiano que hace seis meses ha 
sido derrotado en seis rounds por Joe Louis. El germano Max Schmeling 
también aparece en el ringside, y ahí está Jack Sharkey, fugaz campeón 
que tampoco aceptó un encuentro con Uzkudun. Y Max Baer "el mag- 
n iñeo”, con quien entabló Uzkudun aquella fabulosa batalla de veinte 
rounds bajo el sol abrasador de Reno...



Más allá del ring, la sala permanece envuelta en una suave penum­
bra. En este momento sube al ring Joe Louis. Paulino le observa por el 
rabillo del ojo. Es un formidable ejemplar de atleta negro, magnífica­
mente proporcionado, cuyos músculos resaltan bajo su piel brillante de 
color café tostado. Sus movimientos dan la sensación de agilidad felina, 
de flexibilidad acerada.

Sí, Paulino sabe que va a perder mientras sus ojos recorren la asom­
brosa anatomía de su antagonista. Sabe que será derrotado, pero quiere 
alcanzar un bello y hermoso morir deportivo. Por eso ha rogado a la 
Comisión Atlética del Estado de Nueva York que el árbitro no detenga 
el combate bajo ningún pretexto. No teme al k.o., pero teme que Arthur 
Donovan suspenda la pelea cuando se halle sometido al martilleo de los 
puños de Joe Louis. Por eso también sonríe ahora ante las cámaras cine­
matográficas y las máquinas fotográficas de la prensa. Quiere que éstas 
recojan de su último combate la entereza de ánimo que les faltó en 
momentos análogos a Max Baer, King Levinsky y a Primo Camera, las 
tres últimas “víctimas” de la estrella negra.

Arthur Donovan llama desde el centro del ring a los dos pugilistas. 
Cuando termina de hacer las recomendaciones de rigor, Uzkudun, con 
voz firme y segura, le dice:

— «Recuerde que no deberá suspender e¡ combate. Yo corro con las 
consecuencias».

Suena el gong. La multitud enmudece. Los gladiadores se abalan­
zan el uno sobre el otro y chocan con furia. Joe Louis dispara largos 
directos, la guardia alta, es la línea clásica. Paulino, agazapado, perfec­
tamente cubierta la cabeza entre los brazos, logra colocar varios gan­
chos y swings en el rostro de su adversario. Pero éste no acusa el efec­
to de los golpes y gira en torno del vasco aplicándole largos golpes de 
izquierda.

Termina el primer asalto y continúa el segundo. La figura del púgil 
de ébano se agiganta paulatinamente. Es un genio del boxeo, ante el cual 
Paulino se ve en la imposibilidad de lucir sus dotes de gran pegador. 
Toda su fiereza combativa se estrella ante aquella máquina de disparar 
golpes, regida por un cerebro frío e implacable. Termina el segundo



round  y Paulino no ha doblado la rodilla, resistiendo estoicamente las 
embestidas y los golpes. Pero esta ardorosa resistencia no hará más que 
retrasar el fin inevitable.

Casi al fmal del tercer asalto, Paulino conecta un demoledor upper- 
cut de derecha al corazón de Joe Louis, que acusa el golpe y lanza un 
quejido. En la multitud se produce un estremecimiento de sorpresa. Joe 
Louis se encoge, se repliega en sí mismo y retrocede, mientras Paulino 
avanza sobre él. En este momento suena el gong.

Paulino ha comprendido que ésta será su única oportunidad, y aun­
que para lograrla haya de jugarse a cara o cruz la derrota, no vacila un 
solo instante.

Empieza el cuarto round, y Paulino Uzkudun sale disparado de su 
rincón, llega hasta su contendiente, y es entonces cuando se produce el 
instante fatídico para él. AI impulsar el brazo hacia atrás para disparar la 
izquierda se ha descubierto ligeramente el rostro. El negro ha visto el 
hueco libre y, antes de que el puño de Paulino llegue a él, le conecta un 
terrible directo de derecha entre la punta de la barbilla y la nariz. El 
puño de Joe Louis ha cubierto más rápidamente la trayectoria fatídica, 
y Paulino Uzkudun se desploma de espaldas sobre la lona.

La multitud, puesta en pie, ve por primera vez a Uzkudun tendido 
en el tapiz. El árbitro, Arthur Donovan, ordena a Joe Louis que se reti­
re al rincón neutral y empieza a contar:

— «¡Uno! ¡Dos! ¡Tres!... ¡Siete!».

Paulino se ha incorporado por completo, sube la guardia y espera 
la acometida del negro. Pero antes de que éste llegue a su altura, el árbi­
tro le pregunta si quiere abandonar.

Y cuando Joe Louis llega a su altura, Paulino Uzkudun, en vez de 
agarrarse y trabar, dispara los puños furiosamente, dispuesto a vender 
cara su derrota. Un nuevo golpe de Joe Louis le abre el labio superior y 
empieza a sangrar abundantemente. Ciego por la sangre, aún durará 
Pauhno unos segundos más. Joe Louis golpea ahora con renovada saña. 
Sus puños chasquean al estrellarse en la sangre. Uzkudun vuelve a bai­
lar sobre sus pies, pero no cae. No quiere caer. jSe lo impide una flierza



El 13 de diciembre de 1935, Paulino Uzkudun se enfrenta a Joe Louis. Ha terminado 
la última batalla del “coloso vasco”. El árbitro, el manager y el segundo de Uzkudun 
le llevan al rincón a viva fuerza. Joe Louis acaba de vencerle en cuatro asaltos. Es la 
Unica vez en la historia boxística de Uzkudun que fue derribado en el ring.



subconsciente; le mantiene en pie su espíritu indomable, su bravura tem­
peramental! ¡No quiere caer... y no cae!

El árbitro se ha interpuesto entre ambos, y les envía a sus rincones 
respectivos. Joe Louis alza el brazo en señal de triunfo. Y Uzkudun se 
revuelve indignado, y grita al árbitro:

— «¡Me prometió no  suspender la pelea! Yo puedo seguir comba­
tiendo!...».

Su manager y sus cuidadores tienen que llevarlo a viva fiaerza hasta 
el rincón, mientras en la sala se alza una atronadora ovación premian­
do la valentía de este boxeador extraordinario que ha sabido perder 
como los grandes y viejos campeones, en una hermosa y  bella muerte 
deportiva.

Y en tanto que el speaker anuncia la victoria del joven Joe Louis, el 
viejo Paulino siente que las lágrimas le brotan por primera vez de sus 
ojos. Porque por primera vez en su vida han chocado sus costillas con 
el tapiz. Aquella fue su última batalla, y aunque perdida, dejó izado en 
el Carden su pabellón de gladiador infatigable y heroico.

Al día siguiente, España recibió con consternación la noticia de la 
derrota de su veterano boxeador. De aquel extraordinario boxeador que 
se había medido a ocho hombres que ciñeron coronas mundiales: 
Mickey Waiker, Jack Delaney, Paúl Berlenbach, Tommy Loughran, 
Primo Camera y, por último, Joe Louis.

Rodaron los años y la estampa bravia de Paulino Uzkudun perma­
neció fiel en la memoria de todos los españoles, y en la memoria de 
todos aquellos que presenciaron o tuvieron noticia de sus hazañas. Un 
día, hallándose Joe Louis en Londres de jira por Europa, cierto perio­
dista le preguntó quién había sido el boxeador que más daño le había 
hecho. Joe Luis respondió:

— «He derrotado a siete campeones del m undo (Camera, Baer, 
Sharkey, Rraddock, Schmeling, Billy Conn y  H enry Lewis), pero ningu­
no m e machacó con un golpe tan potente com o Paulino Uzkudun en 
1935... M e hizo sufrir y  pensé que su puño  m e había reventado el híga­
do y  los riñones. Es un golpe que no olvidaré en m i vida. M e destrozó



física y  mentalmente... Pero superé el mazazo en el ring com o pude y  las 
consecuencias de aquel golpe todavía las soporto».

Paulino Uzkudun era el peso pesado más fuerte del m undo de toda 
la historia del boxeo. Pelear con Uzkudun era como luchar contra un 
muro de hormigón con brazos que aguanta todo y cuando responde te 
destroza.



EPILOGO

El desarrollo del título que acabo de presentar “Paulino UzJiudun 
y  e! boxeo” toca a su fin con el desenlace del combate contra Joe Louis. 
Paulino Uzkudun regresa a España vencido, satisfecho, reconocido, 
admirado y millonario. Es un héroe. Es un dios con minúscula en una 
España que empieza a pensar en otras cosas. ¿Pero qué nación ve Paulino 
Uzkudun cuando llega derrotado y millonario?

Com o he mencionado en la Introducción Histórica de esta época, 
a comienzos del XIX, paralelamente a la vida y obra de Paulino 
Uzkudun, surge en España una luz de progreso y cambio que se con­
creta en cambios sociales drásticos.

Sin embargo, esta joven y esperanzadora República no supo con­
trolar el caos del Gobierno del Frente Popular implantado tras las elec­
ciones del 16 de febrero de 1936. El Frente Popular ahogaba a la 
República, presa de radicalismo de socialistas y anarquistas cuya única 
bandera era violar monjas, asesinar a clérigos de alta y baja graduación 
en el escalafón eclesial y quemar iglesias, palacios, universidades y  biblio­
tecas. De este modo llegó el momento de la tragedia.

Los toques de clarín empezaron a sonar por doquier. Se imponía el 
tono marcial y proliferaban las consignas de sacar pecho, mantenerse fir­
mes y matar. La muerte, dama temida, implacable, odiada, inevitable, 
lógica, caprichosa, injusta, anhelada o liberadora... extendía su negra 
mortaja por aquello que llamaron las dos Españas.

Un viento helado recorría España en 1936, a pesar del calor de julio. 
Ese viento se colaba por las puertas de las casas, mordía los tobillos, 
helaba el alma y congelaba el cerebro. Era la guerra. Aparecían en las 
cunetas muertos olvidados y mal enterrados. Aquellos días los españo­
les desayunaron café con sangre y la noche llegó envuelta en llamas.

De la misma manera que las montañas se comunican por las cum­
bres, los carlistas empezaron a comunicarse por los campanarios. Se 
podía escuchar ruido de sotanas, casullas, roquetes y estolas acompaña­
dos del tañir de campanas. Así surgió de las cuevas y bosques navarros 
el requeté perfectamente uniformado y armado, con la boina roja y la 
manta en bandolera. Eran la Brigadas de Navarras que quisieron parar



las balas del enemigo con escapularios y sagradocorazones, fruto de 
aquella España poco feliz que ora y embiste.

La marea de sangre oxidó los muelles del juicio dejando el cerebro 
marchito a los españoles. España empezó a bailar al son tartamudo y 
fúnebre de la metralla con el terror de las balas, la negrura de las bom ­
bas y el cuerpo a cuerpo de las bayonetas. Era la hora en que los espa­
ñoles deseaban matarse unos a otros.

Así, el caballo de la guerra inició un trote pausado pero seguro gol­
peando con suavidad su pezuña herrada en la piel dura del toro hispano... 
poco después inició un galope más contundente, brusco y enérgico y 
poco más tarde el caballo se desbocó arrasando todo lo que encontraba 
bajo sus patas. Ahora las herraduras sacaban chispas de fuego como rayos, 
nacidos en la tierra de una España que entraba en declarada guerra.

De la misma manera que el hombre sólo se afirma negando y talan­
do monumentos con hacha y balas, ambos bandos se dedicaron con 
mucha aplicación, como modernos Talibanes a destruir glorias arquitectó­
nicas y artísticas del contrario, que por otra parte eran las propias de todos 
los españoles. Parecía como si España quisiera dar muerte a su pasado.

Estudiar la Guerra Civil (“la guerra de los tres años”)  es asistir a esa 
locura con el callado horror de quien contempla, cincuenta años después, 
el cataclismo de lo español. Dos trenes a toda caldera chocaron y apare­
ció una gran llamarada... También apareció nuevamente la historia militar 
en sus barbaridades con madrugadas de disparos en la nuca, al pie del 
muro del camposanto. Es el retrato del español con la piedra en la mano 
y el lenguaje de la dinamita entre los dientes fruto de una España que tri­
tura a sus hombres. Es la tauromaquia humana que en los chiqueros de 
las cárceles, donde miles de prisioneros escuchaban los clarines de la 
muerte con el miedo pegado hasta los huesos, esperaban el estoque que 
los llevara por delante y las mulillas que los arrastraran a la fosa. No olvi­
demos que en esta corrida trágica, nunca se devolvían los toros al corral.

Esta es la España con la que se encontraba Paulino Uzkudun a su 
regreso de América. Un madrigal de sangre, ya que en tiempos de gue­
rra sólo triunfan los mensajes de ira. Nuestro boxeador tomó parte acti­
va en este desastre... pero ésta es otra historia.



RESUM EN DE LOS COMBATES 
DE PAULINO U ZK U D U N  1923-1935

• Disputó 70 combates como boxeador profesional de los pesos pesa­
dos con los siguientes resultados:

— 52 victorias (30 por iCO.).

— 15 derrotas.

— 3 nulos.

Solamente dobló la rodilla en el ring una vez en su vida. Fue en su 
último combate contra Joe Louis (13-XII-1935).

• Los combates se realizaron en veinticinco ciudades distintas de 
Europa, Africa y América.



PALABRAS DE RECEPCION Y PRESENTACION  

Pronunciadas por  

JUAN M ANUEL CANDARIAS

Excmos. e limos. Srs. Colegas, 
Señoras y Señores:

LAUDATIO AL PROF. VITORIA

I. RASGOS DEL RECIPIENDARIO

En el turno de hoy accede a nuestra Corporación un nuevo 
AMIGO, el Profesor Doctor don Manuel Vitoria Ortiz, Catedrático de 
Medicina de la Educación Física y el Deporte de la Universidad del País 
Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea, con destino en la Facultad de 
Medicina y Odontología, habiéndome correspondido presentarle ante 
Vds., conforme a las normas que se siguen en estas situaciones.

El Prof Manuel Vitoria nació el 1 de diciembre de 1945 en la calle 
Barrencalle Barrena de Bilbao. Conocí a D. Manuel Vitoria cuando cur­
saba los estudios de Licenciatura de Medicina en Salamanca, a lo largo 
de la década de los sesenta del pasado siglo. Tengo referencias directas y 
asiduas sobre él que me acreditan para dedicarle esta LAUDATIO con 
la información necesaria y, hacerla además, con el mayor agrado. Se trata 
del que fue un ex alumno mío muy apreciado, y a día de hoy, un cole­



ga, valioso, responsable y entusiasta. Para no incurrir en elogios que 
parezcan productos del capricho o de la veleidad, referiremos escueta­
mente sus merecimientos, acompañándolos de opiniones expuestas por 
terceros sobre la tarea y categoría del Prof Vitoria, tanto en el campo de 
Historia de la Medicina como en el de Cátedra de Medicina de la 
Educación Física y el Deporte, que ahora desempeña. Procederemos, 
pues, en este empeño:

Manu Vitoria fue Becario de la Excma. Diputación Foral de Vizcaya 
durante toda la carrera y, por dos años más, hasta la terminación de su 
Tesis Doctoral en 1972, que obtuvo la máxima calificación en el tribu­
nal presidido por el Prof Lain Entralgo, máxima figura internacional de 
la especialidad. El título del trabajo, dirigido por el P rof Sánchez 
Granjel, fue el de “Vida y  Obra del Dr. Areilza”. Esta tesis doctoral ftie 
la primera que se leyó en nuestra Facultad, siendo decano el que hace 
este relato y  que formó parte de dicho tribunal, apreciando el criterio 
de los componentes técnicos de dicho Jurado, Profs. Granjel y Laín 
Entralgo. Dicho trabajo alcanzó un nivel suficiente como para que el 
Prof Vitoria fuera impulsado por estos maestros para publicar un libro 
sobre la “Vida y  Obra de! Dr. Areiiza”. Respecto al resultado habido, 
además de ser una obra entrañable y extraordinariamente sohcitada, se 
pronunciaba así el P rof Granjel, en 1975: «Sabemos que actualmente 
tiene en curso de ejecución otros empeños históricos; queremos ani­
marle a concluirlos y  no cejar en este quehacer. La historiografía médi­
ca vizcaína tiene en el Doctor Vitoria su mejor cultor».

Especialista en Traumatología y Medicina Deportiva, para su mejor 
formación, el Prof Vitoria realizó estudios de especialización e investi­
gación en la Universidad Claude Bernard, de Lyon, merced a una beca 
que le concedió el Gobierno francés en 1974.

El P rof Vitoria es, además, Doctor en Filosofía y Ciencias de la 
Educación, Sección de Psicología, por la Universidad de Deusto (1981), 
lo que le permitió una mejor exploración humana de sus personajes 
históricos.

Con esta transcripción resultaría pálido que nos pronunciáramos 
intentando cargar el acento en los merecimientos sobrados que acredi­
tan a nuestro patrocinado, para ingresar en la Real Academia de



Medicina como miembro de número, a la que ha venido aportando sus 
esencias histórico-científicas y su inteligencia acuciada por la pasión que 
anima el amor a la tierra, de lo que ha dado continuas muestras.

II. INGRESO DEL PROF. M ANUEL VITORIA EN LA REAL 
ACADEM IA D E M EDICINA DEL PAÍS VASCO/EUSKAL  
HERRIKO M EDIKUNTZAREN ERREGE AKADEMIA

El tema elegido fue: "Evolución Histórica de ¡a Gota: de la 
Podagra a la Síntesis de ¡as Purinas”. Con respecto a esta patología, 
subrayamos que fue un modelo instructivo de la patología molecular 
sobre el que se ha investigado desde antiguo como ha ocurrido con la 
diabetes. Ambas entidades ofrecen ejemplos elocuentes de la extraor­
dinaria y creciente importancia que la investigación bioquímico-fisio- 
lógica tiene en los campos de la clínica y de la terapéutica. En este 
trance de incorporación a la Real Academia del P rof Vitoria tuve el 
honor de ser elegido para dedicarle la LAUDATIO y el apadrinamien- 
to correspondiente.

III. ALGUNOS APUNTES SOBRE EL BOXEO

Dejamos de momento la exposición de su Curriculum Vitae para 
ofrecerles algunas consideraciones sobre el boxeo, a fm de correlacio­
narlas con el tema que el Prof. Vitoria nos dedica sobre Paulino 
Uzkudun en su Discurso de incorporación a esta Real Sociedad de 
Amigos del País. Consideramos un acierto sobradamente atinado la elec­
ción de este tema, las páginas que le ha dedicado son cuantiosas y muy 
sabrosas, dignas de uno y de otro: del protagonista y del narrador; de 
nuestro patrocinado, en definitiva. Declinamos más comentarios sobre 
este punto y dictamos los siguientes apuntes sobre el pugilato.

El boxeo es el arte de defenderse por los medios que la Naturaleza 
ha dotado al hombre: sus manos, sus pies y su cuerpo como un todo.



Las primeras referencias sobre combates de boxeo proceden de 
Inglaterra; datan de 1682, fueron publicadas en una gacetilla de Londres. 
Pero, antes de proseguir a partir de esta fecha, optamos por señalar que 
el boxeo ya se practicaba en el «glorioso período helénico»: los griegos 
fueron auténticos impulsores del ejercicio físico. De ello dan cuenta cier­
tos escritos que acreditan cómo uno de los principales números de sus 
concursos atléticos eran los pugilatos, adjudicándose su invento a Teseo; 
héroe ateniense, hijo de Egeo, rey de Atenas, un héroe mitológico, que 
guiado en el Laberinto de Creta por el hilo de Ariadna, logró atacar y 
dar muerte al terrible Minotauro.

Parece ser que los primeros pugilistas boxeaban sólo con sus puños, 
según marcan la representaciones de los vasos antiguos. Las cualidades 
que debían reunir los pugilistas eran muchas. Su resistencia no les era 
menos necesaria para tolerar el calor reinante que para resistir los gol­
pes, ya que los concursos públicos de este género eran muy frecuentes 
en el rigor del estío, solían comenzar después del mediodía y se pro­
longaban dilatadamente, cuando el ardor de la canícula atormentaba 
incluso a los espectadores más entusiastas.

La destreza era tan necesaria como la fuerza; y ésta debía ser mucha. 
El pugilista habría de poseer un brazo poderoso, capaz de tumbar de un 
solo golpe a su adversario. La tensión alcanzada por sus músculos para 
asestar el golpe era tan vigorosa, que si por una vivaz pirueta el adver­
sario lo esquivaba, de forma que el envite no alcanzara el bulto, resul­
taba casi obligado que el pugilista atacante cayese a tierra víctima de su 
propio impulso. Es chocante que los métodos empleados por los púgi­
les eran m uy variados. Unos, conseguían fatigar al adversario al esquivar 
todos sus golpes, evitándolos al extender sus brazos, impidiéndole lograr 
su objetivo; todo ello repercutía, en suma, en una tremenda frustración 
como agotamiento. Com o es natural, tras múltiples tentativas y esfuer­
zos, casi siempre, se alzaban con la victoria los pugiüstas más vigorosos 
y resistentes.

En los concursos púbHcos, el pugilato como otros juegos deporti­
vos estaba reglamentado. Las competiciones olímpicas se regían, ya, por 
un código, dictándose incluso las siguientes normas de inexorable cum­
plimiento para los aspirantes al triunfo en los Juegos O lím picos: Vivir 
ordenadamente, comer de acuerdo con las prescripciones, efectuar los



ejercicios preparatorios a una hora fija, pese al mal tiempo, prescribien­
do la bebida fría y el consumo de vino.

En la Grecia clásica se especificó, incluso la an tropom etría , con 
vistas a seleccionar los tipos idóneos para la práctica de distintos ejerci­
cios y esfuerzos; y hasta en el entrenamiento muscular se concedía extra­
ordinaria importancia a los ejercicios de resistencia, discriminando el 
cansancio normal de la fatiga, tanto aguda como crónica.

Pero el boxeo no solamente consiste en propinar golpes; corres­
ponde al pugilista adquirir un entrenamiento que le prepare para que 
aprenda a esquivar y /o  a parar el mayor número de golpes que le dirija 
su adversario. Junto  a esto, el pugilista adquiere un óptimo estado físi­
co que debe ser complementado por una satisfactoria situación moral.

Por otra parte, el instinto de supervivencia cuenta con toda la ener­
gía del organismo para descargarlo sobre el cuerpo del rival. Esto, natu­
ralmente, requiere una buena dosis de agresividad.

Llegados a este punto, abordamos el tema como fisiólogos, seña­
lando que la agresión tiene su sede directiva en el sistema nervioso lím- 
bico-hipotalámico, de cuyas estructuras componentes destacan el rinen- 
céfalo o cerebro olfatorio, así llamado por el rol crucial que desempeña 
en la escala animal. El sistema límbico-hipotalámico, en correlación con 
ciertos núcleos del cuerpo amigdaloide o amígdala, está sumamente 
implicado en la vida emocional, instintiva, endocrina, vegetativa, repro­
ductora de ataque/defensa y en procesos psíquicos superiores como la 
memoria y el aprendizaje. Desde el hipotálamo, vía diversas hormonas 
y neurotransmisiones, se dispara no sólo la impulsividad sexual, del ham­
bre y la sed, sino también la agresividad en su doble vertiente de ata­
que/defensa, lo que puede suscitar una fenomenología psicosomàtica 
elocuente por demás abigarrada.

Pero, el hipotálamo que desencadena los mecanismos inductores de 
la agresión, del furor para ser más explícitos, debe ser funcionalmente 
controlado y hasta frenado. Para ello, el sistema nervioso central dispo­
ne de una zona denominada “área septal” que constituye la brida del 
hipotálamo, operante mediante el haz prosencefálico medial (Medial 
forebrain bundie), aportando ingentes descargas de “dopamina”, un neu- 
rotransmisor capaz de sosegar situaciones tensas y expectantes.



El “grupo límbico” es el rememorizador o almacenador de la 
memoria, especialmente de la memoria emocional; está capacitado para 
discernir si un nuevo acontecimiento es novedoso para el ser o si es 
parangonable o semejante a otros eventos anteriores. Y más aún, repre­
senta la esfera consciente de la emocionalidad frente al hipotálamo, que 
es la otra porción del sistema que actúa en la forma impulsiva reseñada 
anteriormente.

Por encima de este sistema ejerce su autoridad el lóbulo frontal del 
cerebro, que nos guia cómo, dónde y cuándo, tornándonos en exquisi­
tamente agresivos. Se estima que figuras como Briggs, Grant, Klitschko, 
Johnson, grandes dinosaurios pugilistas son “cortos”, pues recuerdan en 
sus reacciones a los grandes dinosaurios que tardaban varios segundos 
en advertir que les mordían la cola. Hoy se nos vende más el atleta que 
el boxeador. Actualmente se ven púgiles con físicos enormes, de tre­
menda envergadura, cuyos resultados, naturalmente, defraudan. El boxeo 
requiere tiempo, automatización, una técnica y un oficio que se suple 
por simples facultades atléticas. ¡Y magnífico, si además de boxeador eres 
un atleta; pero, lo primero es lo específico y lo más importante!

El boxeo entre “pesados” es un tanto penoso; no hay equilibrio o 
balance entre potencia y otras cualidades. Resulta insistente el tópico de 
que según se asciende de categoría hay menos golpes, pero eso sí, mucho 
más duros. Es por el balance o equilibrio entre cualidades, por lo que 
el peso medio, siempre ha sido catalogado como el de la "división 
reina”.

Según Méndez Campa, en el boxeo, el hombre es el arma, el pro­
yectil y el blanco. Que un “peso pesado” actual de 2 m. y 120 Kgs. dé 
más de tres pasos laterales seguidos, es para levantarse del asiento y ova­
cionarlo frenéticamente. En las peleas de Sumo, donde más que golpear 
se intenta aplastar al rival con el peso; merece el comentario de que hay 
¡bueyes, no toros!

El rendimiento decae, pronto, por la fatiga.

Joe Louis se enfrentó a auténticas torres humanas (Abe Simón, 
Primo Carnera). Ali, lo mismo, dominando la situación por un amplio 
conocimiento de la lucha boxística. Los púgiles modelo tipo Holyfíeld 
disfrutan de un movilismo envidiable, pero al final han de “entrar a



matar”. De todos modos, la minoría de púgiles que corren un riesgo 
auténtico son los que deleitan a los espectadores con un buen boxeo. 
Contemplando los combates por televisión se obtiene la impresión de 
que los púgiles son actores. Pero, mientras el actor simula riesgos, el 
púgil los sufre.

Respecto a la fatiga del púgil hay que considerar varias causas de la 
misma: limitación de la frecuencia cardiaca, hiperlactacidem ia y 
ascenso de la temperatura. Un púgil que practica gran movilidad, 
pero sin golpear “a romper” cuenta con un corazón que puede alcanzar 
y mantener una máxima frecuencia de 190 latidos-pulsaciones/minuto. 
Pero, si practica su movilidad intercambiando golpes, con una respira­
ción agitada propia de la lucha y duro contacto, el desfondamiento 
surge prontamente. ¿Porqué? Por la hiperlactacidem ia, pues el incre­
mento del lactato a niveles superiores a los 70-80 m g/dl constituye una 
acidez paralizante sobre el sistema neuromuscular. Y si a todo esto, aña­
dimos el trance del miedo, más los efectos acumulativos de los golpes 
recibidos (hematomas...), el desfondamiento del púgil ya está servido 
irremediablemente, con todo el rigor del caso. Contra la acumulación 
de lactato hay enzimas que logran rebajarlo. Y sobre todo, la afluencia 
de oxígeno, que “barre” auténticamente a este gas. De hecho, la fatiga 
surgida ha de pagar la deuda de oxígeno contraída por este desfonda­
miento; y esto sólo se consigue mediante una pausa de suficiente dura­
ción, que en el combate boxístico puede lograrse con sostenidas esqui­
vadas de golpes, sorteando los impactos del adversario, aspiración que 
no está precisamente facilitada por éste.

El tercer factor limitante es la temperatura: si el esfrierzo muscu­
lar aumenta de 1 en 1, el grado térmico asciende de 3 en 3. En suma, el 
boxeo implica, además de un torrente de golpes, una fértil movilidad, 
una ofensiva acertada y una evasión atinada.



IV. PRINCIPALES TÍTULOS Y MERITOS 
DEL PROF. VITORIA

• Doctor en Medicina y Cirugía (Universidad de Salamanca).

• Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación (Universidad de 
Deusto).

• Catedrático de Medicina de la Educación Física y el Deporte. Dpto. 
de Estomatología. Universidad del País Vasco/EHU.

• Director del Centro de Estudios Olímpicos de la UPV/EHU.

• Académico Numerario y Tesorero de la REAL ACADEMIA DE 
MEDICINA DEL PAIS VASCO/EUSKAL HERRIKO MEDIKUNT­
ZAREN ERREGE AKADEMIA.

TÍTULOS D E ESPECIALIDAD

• Traumatología y Ortopedia.

• Medicina de la Educación Física y el Deporte.

• Rehabilitación.

BECAS

• Becario del Gobierno Francés (1972). Hospital Eduard H erriot (Prof. 
Triliat, Lyon).

• Becario del Gobierno Francés (1984). Hospital Bellevue (Saint-Étien­
ne. Prof. Bousquet).



PUBLICACIONES RELACIONADAS CO N  EL PAIS VASCO

• 6 Libros publicados en la “Gran Enciclopedia Vasca” (monografías de 
Areilza, Achúcarro, Urrutia...) y “Epidemias de Cólera en Vizcaya” y 
los “Hospitales Mineros de Triano”.

• Publicación de la “Ilustración Gimnástica” de Felipe Serrate editado 
por la Consejería de Educación y Cultura de la Comunidad de 
Madrid.
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UNIÓ N E IDENTIDAD SOCIAL.

EL M ODELO ASOCIATIVO VASCO-AMERICANO 

EN LA HISTORIA

Por

Begoña Cava Mesa 
Doctora en Historia Moderna y Contemporánea 
Profesora titular de la Cátedra de Historia de América en la Facultad 
de Filosofía y Letras -Historia- de la Universidad de Deusto -Bilbao-

Lección expuesta en B ilbao 
el 4 de d ic iem bre de 2002, 
en el Sa lón  de A ctos del 
A rch ivo  Pora! de Bizkaia
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LECCIÓN DE INGRESO 

C om o A m igo de N úm ero de la 

REAL SOCIEDAD BASCONGADA  
DE LOS AM IGOS DEL PAIS 

Por 

BEGOÑA CAVA MESA

Señoras y señores, Amigos y Amigas:

Arratsaldeon guztiori Buenas tardes a todos. Dice un acertado 
refrán que “es de biennacidos ser agradecidos” y estimo que me corres­
ponde en este acto de ingreso como Amiga de Número, y antes de desa­
rrollar mi lección, el realizar un agradecimiento público hacia aquellas 
personas que generosamente me vincularon a la Sociedad Bascongada 
hace ya algún tiempo.

Tengo que mencionar primeramente a D. Mitxel Unzueta en cali­
dad de Director de la RSBAP y a D. Adrián Celaya como Presidente de 
la Comisión de Bizkaia, pues durante su ejercicio y mandato en junio 
del año 1995, fríe cuando ingresé en la Real Sociedad Bascongada de los 
Amigos del País y recibí mi patente de Amigo Supernumerario de sus 
manos. Gracias a la labor desplegada por destacados miembros de la 
Junta en el mismo año de 1995, personas de una talla intelectual inne­
gable, se propició la apertura de la Institución a un buen número de 
jóvenes profesores universitarios de la Universidad de Deusto y de la 
UPV, además de otros profesionales de diversos ámbitos, quienes acce­
dimos muy gustosamente a la Sociedad, animados de entusiasmo y con 
el espíritu de trabajo necesario para la Institución y para la misma pro­
moción de la Cultura del País.



Quiero recordar esta tarde de igual modo, a D. Pascual Román 
Polo, científico, docente e investigador y en quien se suma una gran 
categoría humana; fue quien ejerció la Presidencia de la Comisión de 
Bizkaia desde 1997 al año 2000. Gracias también a él y a otros miem­
bros de la Comisión que presidía en aquellos días, mi candidatura fue 
presentada para formar parte de la Junta de la Comisión de Bizkaia. 
Junta Rectora a la que accedí finalmente en el año 2000, por tanto, le 
debo un sincero agradecimiento por facultarme y estrechar aún más mis 
lazos con la Bascongada. En este capítulo de gratitudes, tendría que enu­
merar varios nombres más y no quiero hacer de esta introducción algo 
demasiado prolijo, pero resulta necesario recordar a grandes Amigos con 
mayúsculas, Amigos de espíritu ilustrado, con inteligencia, sagacidad y 
elegancia que en este siglo XXI mantienen ideales y promueven a la 
Institución con sensibilidad, sentido del humor, bienser y bienhacer, a 
todos ellos quiero y debo recordar muy especialmente.

Es por tanto inexcusable la mención a mi “valedor”, D. Javier 
Oleaga, Amigo quien va a pronunciar las palabras de mi recepción. Una 
persona sobradamente conocida, jurista de prestigio como corresponde 
a un antiguo alumno de la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Deusto, Premio D. Andrés Mañaricua de la Diputación de Bizkaia, 
miembro de la Comisión de Derecho Foral del País Vasco del Ilustre 
Colegio del Señorío de Bizkaia, Amigo vinculado muy estrechamente a 
la Bascongada, y entre otra serie de valores, un decidido lector entusias­
ta de la Historia de Bilbao. Javier Oleaga además de su personalidad, 
posee una seña de identidad familiar imborrable como es la de ser padre 
de los Oleaga, además de traer a mi memoria a su hermano, el entraña­
ble Jesús Oleaga, Secretario Perpetuo de la Comisión Bizkaina y hasta 
casi vísperas de su fallecimiento, una de las personas más laboriosas, 
equilibradas e infatigable Amigo en las decisiones y trabajos de la 
Comisión.

He dejado para el final —y lo hago sin ninguna mácula de inten­
ción— mis expresiones de agradecimiento para D. Emilio Mugica, eco­
nomista forjado en las directrices del Padre Bernaola, y hasta hace bien 
poco docente de la misma Universidad Comercial de Deusto, a la que 
sigue vinculado en la actualidad a través de la Fundación Bernaola. 
Presidente de la Comisión Rectora de Bizkaia desde el año 2000, es para 
mí persona “siempre grata”, que une a su visión humanista de la vida y



de la economía, un fino sentido de la ironía con inspiración netamente 
vergaresa. Además de su gran interés y laboriosidad por la Bascongada 
quiero resaltar, que en él he encontrado un gran estímulo y una exce­
lente colaboración para la lectura de mi lección de ingreso. Según esta­
blece la norma estatutaria, realizará la salutación a la aspirante; pero creo 
que sus palabras como Presidente, rebasan el mero significado formalis­
ta, pues considero que Emilio Múgica representa el inestimable signifi­
cado de la categoría de Amigo que da esta importante Institución a la 
colaboración y a la Amistad. M il esker igualmente a Lorenzo 
Goikoetxea, jurista y Secretario de la Comisión además de Amigo.

Y ya por úhimo, agradezco la presencia y la compañía de mi fami­
lia con su apoyo moral y la de tantos Amigos y Amigas llegados esta 
tarde a este acto tan emotivo, representativo de mi lección de ingreso 
como Socio de Número, en mi querida Bilbao, Villa en la que nací y a 
la que me siento muy vinculada por muy diversas razones.

Paso directamente a mi lección de ingreso, recordando que la he 
titulado: “Unión e identidad social. El modelo asociativo vasco- 
americano en la Historia”.



A M O D O  DE INTRO DUCCIO N

«Aunque un vizcaíno se ausente de su patria, siempre 
se halla en ella com o encuentre paisanos suyos. Tienen 
entre s í tal unión, que la m ayor recom endación que puede 
uno tener para con otro es el mero hecho de ser vizcaí­
no, sin  más diferencia entre varios de ellos para alcanzar 
e l favor del poderoso que la m ayor o m enor inm ediación  
de los lugares respectivos. E l Señorío de Vizcaya, 
Guipúzcoa, Alava y  el reino de Navarra tienen tal pacto  
entre sí, que algunos llam an a estos países las provincias 
unidas de Españai*.

José Cadalso. “Cartas Marruecas”.

Com o todos ustedes conocen, la vinculación de los Vascos a la 
Historia de América es un tema de análisis apasionante puesto que se 
inscribe en la intensa relación histórica vasco-americana a lo largo de los 
tiempos. Un nexo histórico que ha propiciado una importante biblio­
grafía, además de haber promovido nuevas investigaciones históricas con 
el apoyo indiscutible de las Instituciones vascas que por otra parte, mere­
cen y deben incrementarse en la actualidad. Hoy mismo se sugieren 
nuevas lecturas historiográñcas, afortunadamente mucho más objetivas, 
superando tópicos tradicionales, además de concitar al historiador hacia 
nuevos campos de investigación de interés vascoamericanista trascen­
diendo de la mera crónica apologética.

Los modelos asociativos vascoamericanos en la Historia, me van a per­
mitir mostrar en calidad de historiadora, algunas claves sobre el carácter de 
las asociaciones que los vascos desarrollaron en América desde el siglo
XVII y demostrar cómo evolucionaron activamente en posteriores siglos, 
hasta llegar a la realidad asociativa de las Euskal Etxeak —125 en todo el 
mundo—, en este umbral del siglo XXI donde nos hallamos instalados.

Quisiera recordar primeramente y a modo de introducción que el 
carácter y  las señas de identidad  de los vascos, han sido reclamo de aná­
lisis de autores tan fundamentales como José Miguel de Barandiarán, 
Fierre Lhande, Julio Caro Baroja, José Miguel de Azaola, Josetxu 
Beriain, Jon  Bilbao y Willian Douglas, entre otros autores reconocidos, 
quienes han tratado de definir “al vasco y a su carácter” con mayor o 
menor profundidad, sin incurrir en generalizaciones y estereotipos.



Hoy mismo, y por fuerza tengo que recordarlo, la misma noción de 
identidad colectiva se interpreta de muy diferentes formas, como ocu­
rrió desde el siglo XIX, con lo que se ha producido una politización del 
concepto de identidad que ha proporcionado conexiones entre elemen­
tos tangibles como son: la raza, la lengua, la religión o las costumbres, 
que sin duda han permitido el trànsito de la conciencia de grupo étni- 
co-cultural a la autorrepresentación de la nación como expresión moder­
na de la identidad política vasca.

Recuerdo con suma brevedad lo que ha estimado recientemente el 
sociólogo Beriain al respecto: «la identidad no es algo dado metasocial- 
mente sino socialmente construido». Por tal motivo, quiero adelantar 
que como punto de partida, yo misma he utilizado el concepto de iden­
tidad social en el sentido que toma la psicosociología y no pretendo 
debate alguno de carácter político en cuanto a identificación nacional 
puesto que no hay identidad exclusiva.

En psicosociología, se define identidad, como aquella «conciencia 
que tiene un individuo de su pertenencia a un grupo social o a un terri­
torio (país, región, ciudad...) con la significación emocional y  valorativa 
que resulta de ello». Una identidad social que se genera al contacto de 
otro grupo, que le hace resaltar la pertenencia al propio y que por su 
misma existencia, provoca en el individuo los procesos de identifica­
ción. De manera que una de las consecuencias de dicho proceso, es un 
comportamiento específico en el interior del grupo (intragrupo) y entre 
grupos (intergrupos), de forma que el sentimiento de pertenecer a una 
categoría social es suficiente en el individuo para producir un compor­
tamiento característico de esa categoría.

Según destaca Josetxu Beriain (“La identidad colectiva: vascos y  
navarros”, prólogo de Andrés Ortiz-Osés) toda colectividad se constru­
ye en torno a una “relación nosotros”, en torno a una autoimagen colec­
tiva, en torno a una autoconcepción que delimita una identidad social 
frente a un entorno. Toda sociedad precisa tener una idea sobre sí 
niisma, pero esta autorrepresentación existe en medio de otras autorre- 
presentaciones. Com o dijo Eric Hobsbawn, «sin los otros no hay nece­
sidad de definirnos a nosotros mismos». Por lo tanto el encuentro con 

el otro” es la condición de posibilidad de una correcta comprensión de 
nii propia identidad.



De esta forma cabe recordar, cómo la identidad de los vascos en 
América com o grupo colectivo, planteó la reflexión del historiador Jon 
Bilbao y el antropólogo William Douglas en “Amerikanuak. Los Vascos 
en el Nuevo Mundo". Una obra traducida del inglés en edición de 1985, 
en donde se conceptualizó de manera científica una nueva lectura his- 
toriográfica —superando la lectura apologética sobre los vascos como 
«grupo compacto y  resistente»— para defender que los vascos actuaron 
con una autoconciencia de grupo —que ellos denominaron de carácter 
«éf/iico»—, lo que conlleva a que los autores forjados en la Universidad 
de Nevada, demuestren explícitamente el funcionamiento de los vascos 
en la historia de América como grupo étnico. Así se expresaron al res­
pecto: «Lo que nosotros tratamos de mostrar, sin embargo, no es ¡a sim­
ple magnitud de la participación vasca en la empresa colonial del Nuevo 
Mundo, sino más bien el carácter de dicha participación vasca. Más con­
cretamente queremos demostrar, que los vascos en el Nuevo Mundo, 
actuaron al menos en ocasiones como grupo de autoconciencia étnica. 
Esta conciencia se tradujo en acciones colectivas, asistencia mutua y  una 
actitud com ún hacia los foráneos, además de la percepción p o r parte de 
los foráneos de que los vascos se habían establecido al margen de otros 
grupos hispánicos y  criollos, un conjunto de acontecimientos en la his­
toria española del Nuevo M undo dan consistencia a esta observación».

Una opinión totalmente respetable, pero ciertamente sujeta a algu­
nos matices a la hora de interpretarla históricamente puesto que además 
de la evidente cohesión grupal a la que el vasco ha propendido históri­
camente, algo de lo que vamos a dar constancia en esta lección de ingre­
so, igualmente puede interpretarse una integración de los mismos en la 
dinámica social americana a lo largo de los tiempos. Porque el elemen­
to vasco nunca ha podido ser calificado históricamente como un colec­
tivo social “autista”.

Según estimaba ya a comienzos de los años ochenta JuHo Caro 
Baroja, la identidad se había interpretado de forma muy variada y adver­
tía el eminente polígrafo que la identitas del latín “identitas-identitatis” 
estaba sujeta a cambios notables pues, según él mismo exponía con su 
teoría de los ciclos históricos, existen dos formas de interpretarla, está­
ticamente o de forma dinámica. La estática hacía abstracción de las 
transformaciones, la dinámica ve el movimiento a que está sujeto todo 
aquello que estudiamos.



Recientemente Gurutz Jauregui en la conferencia impartida en la 
fructífera Asamblea Deliberante de la RSBAP celebrada en Hondarribia 
el 30 de noviembre de 2002, recordaba en su intervención, cómo la acti­
tud «reconstruccíonista» (tercera alternativa entre las actitudes “apolo­
gista” y “friturista”) combinaba memoria y proyecto en los valores esen­
ciales de la identidad cultural de nuestra sociedad vasca contemporánea.

En cualquier caso toda identidad es “dinámica”, por tanto la misma 
identidad vasca es sin duda variable. La identidad vasca no puede bus­
carse haciendo abstracciones de lo que fríe o deben ser los vascos. Es 
una representación mutable.

Entre los códigos primordiales con que la identidad colectiva de los 
vascos se ha construido, está sin género de dudas «e¡ lugar de nadrniento, 
¡a lengua, la sangre y  e! estilo de vida». Y los códigos culturales permiten 
establecer una relación particular con un ámbito de la realidad. Según se 
ha dicho «una sociedad no está compuesta tan só!o por los individuos 
que la componen, por el territorio que ocupan, por las cosas que utilizan, 
por los actos que realizan, sino por la idea que tiene sobre sí misma».

Entre aquellas señas de identidad en las que los vascos tradicionalmente 
se han visto representados deben señalarse: la procedencia, la cultura, una 
experiencia histórica común y la autoconsciencia de pertenecer a un grupo.

En esta aproximación del colectivo vasco también se puede resaltar 
un cierto sentimiento de distinción frente a “los otros”, en virtud de 
ciertas particularidades físicas y psicológicas.

Precisamente entre aquellas particularidades que se podrían destacar 
ahora, figuran por ejemplo: el amor a la tierra de origen, la fortaleza físi­
ca, la laboriosidad, la lealtad, energía y bravura, un espíritu universal, su 
inclinación hacia la aventura, un espíritu emprendedor, las firmes cre­
encias religiosas, la nobleza de carácter, el señorío y la tenacidad, su rec­
titud, la sinceridad y entre todas, la búsqueda de libertad además de 
reconocer a un vasco como hombre de acción individual que busca por 
otra parte la cohesión del grupo.

Son estas señas, imágenes de una colectividad, que se han denomi­
nado con toda razón “representaciones colectivas” acerca del carácter 
general del vasco en su conjunto.



Pero según remarcaba oportunamente José Luis Pinillos hace algún 
tiempo, los estereotipos desempeñan una función importante en la vida 
colectiva, en la medida en que expresan y difunden actitudes que luego 
influyen en los comportamientos.

Forjados por mitos y por modos de “ser y estar”, también los valo­
res en negativo, sirven para evidenciar sin prejuicios, aquellas señas de 
identidad del carácter de los vascos.

Asi por ejemplo, se dice de los vascos que fueron considerados 
«feroces y  en permanente bandería, agrestes e intratables» —cahficativos 
que nacieron del testimonio de Estrabón hace 2000 años—, y así per­
manecieron como característica definitoria de los vascos en la historia 
del medioevo, los vascos como hombres feroces resistentes a la ocupa­
ción, y defensores con empeño de su tierra y libertades.

Pero igualmente, parece obligado recordar ahora algunas de aque­
llas cualidades que se mencionan de los vizcaínos en los parlamentos de 
Covarrubias y Horozco, autor y gramático, a la vez que capellán de 
Fehpe IIL Según comprobamos Sebastián de Covarrubias destinó a los 
“vizcaínos” un rosario de virtudes que hermosearon su imagen. 
Evidentemente corresponden a juicios de valor de un determinado 
“tempo”, formando parte del imaginario de aquellos caracteres, afortu­
nadamente mutables, de la identidad colectiva del vasco que representan 
valores modificables por razón del subjetivismo y las estimaciones sur­
gidas en m uy diferente momento histórico.

Así se menciona de los vizcaínos estos juicios de valor en los que 
se anuncia un  cambio cualitativo importante sobre el carácter general de 
los vascos en el siglo XVII. De esta forma se dice que:

«Agora se han reduzido a valentía hidalga y  noble, y  p o r ello ¡os 
vizcaínos son grandes soldados por tierra y  por mar, y  en letras y  
en materia de gobierno y  cuenta y  razón, aventajados a todos los 
demás de España. Son m u y fieles, suíridos y  perseverantes en el tra­
bajo. Gente limpísima que no  han admitido en su provincia hom ­
bres extranjeros n i m al nacidos».

Com o se puede interpretar son rasgos que pueden atribuirse sin



duda alguna al carácter de los vascos pero que también pueden ser gene- 
ralizables a otros pueblos como señas de identidad social. Recabo la 
atención de todos ustedes —incluso con cierto sentido del humor—, a la 
hora de poner especial énfasis en la afirmación de «gente ¡impísima», 
remarcada por Covarrubias, para evidenciar no propiamente la caüdad 
higiénica de los vizcaínos del siglo XVII, sino la identificación superla­
tiva de la tan traída y llevada “limpieza de sangre” que un vizcaíno rei­
vindicaba con ardor en el siglo X '^I, por ejemplo, en la misma obten­
ción de licencia de embarque que posibilitara su paso a Indias como 
emigrante.

De igual modo, entre los rasgos definitorios que tradicionalmente 
se atribuyeron a los vascos, retomo aquel estereotipo de la timidez par­
lante o el mismo perjuicio existente sobre la «oscuridad expresiva del 
vizcaíno». Es éste un referente clásico de la propia literatura española, 
que rubrica una rusticidad y aldeanismo que se proyecta en las pecu­
liaridades lingüísticas del vasco. Un estereotipo que explotaron los 
escritores clásicos del Siglo de Oro en sus obras y cuya manifestación 
más expresiva se recrea en el arquetipo literario del «escudero vizcaino». 
Una lectura tópica que se muestra evidente en el fragmento ilustrativo 
que he recogido de "La casa de los celos” de D. Miguel de Cervantes, 
y que muestra junto a la pecuhar construcción gramatical vasca, una 
lectura cualitativamente tópica que no comparto —como creo que les 
puede ocurrir a todos Uds.—, y que debe ser asumida igualmente con 
cierta dosis de sentido del hum or por todos los vizcaínos. Dice así el 
fragmento:

«Bien es que sepas que yó 
Buenos consejos te doy 
Que p o r Jaungoicoa soy 
Vizcaino, burro nó»

Esta referencia cervantina puede tener su réplica a través del tam­
bién dramaturgo Tirso de Molina, quien desde otra lectura lingüística, 
pone en boca de D. Diego López de Haro, fundador de la Villa de 
Bilbao y valedor de la Reina María de Molina en su obra “La prudencia 
^n la mujer'\ esta conocida afirmación sobre la parquedad retórica 
vasca:



«Infantes, si la lengua iguala al brío 
intérprete es, la espada del valiente 
el hierro, es vizcaíno, que os encargo 
corto en palabras, pero en obras largo»

Por lo dicho hasta este momento, hay que reconocer que muy 
diversas fuentes y autores han abusado subjetivamente de argumentos y 
estereotipos sobre proyecciones colectivas que la historia y la psicología 
han demostrado que no son fiables, dando pauta de réplica frente a mis­
tificaciones sin ningún valor científico.

El que un pueblo tenga un carácter determinado no significa que 
sus miembros estén cortados por el mismo patrón, «el carácter colecti­
vo de variantes modula, pero no anula las diferencias individuales de sus 
miembros, n i excluye la existencia» (J. L. Pinillos). Al respecto también 
podemos recordar lo que se apuntó por otros autores al indicar que a 
los vascos se les ha atribuido rasgos tan compatibles como dinamismo 
y melancolía, gregarismo e individualismo, espíritu emprendedor y timi­
dez, particularismo y espíritu universal, inteligencia y cerrazón, o into­
lerancia frente a flexibilidad.

En definitiva, estimo que las representaciones colectivas acerca del 
carácter general de los vascos, han sido construidas a lo largo de los 
tiempos y en su mayor parte recreando una imagen estática. Si se acep­
ta la identidad dinámica lo único que se hace es aceptar que la identi­
dad social está sujeta a cambios. Quizás la cuestión que ha planteado 
mayor dificultad a un buen número de estudiosos es precisamente la de 
descifrar esos cambios en flmción de lo que se dice idéntico a sí mismo, 
es decir en este caso a lo vasco.

Veamos por tanto algunas de «esas señas de identidad ñindamental- 
mente de signo social» desde la óptica de la presencia vasca en la Historia 
de América como referentes para establecer su cohesión como colectivo.

Uno de los principios fundamentales de la identidad de un co lec­
tivo socia l es sin género de dudas el idiom a.

Parece oportuno destacar de la mano de la historia a la que nos 
remontamos, cómo para un vasco del siglo XVI junto a la hidalguía uni­
versal y la limpieza de sangre, la lengua fiie y sigue siendo hoy mismo, 
uno de los lazos en la formulación de la identidad vasca. Si cumplió ese



definitivo papel en los vascoamericanos del siglo XVI y siglo XVII, no 
lo conocemos con toda exactitud. Pero tenemos constancia por ejemplo 
y con precisión histórica que el ilustre durangués Fray Juan de 
Zumárraga, primer obispo de México a comienzos del siglo XVI, escri­
bió una regular correspondencia desde México, conservándose unas 16 
cartas (A.G. I. de Sevilla, Justicia, legajo 1011) entre las cuales figura una 
carta a su hermana escrita íntegramente en euskera hacia 1537. De igual 
forma se puede subrayar, que también en la correspondencia privada de 
algunos emigrantes vascos en América, con cierta frecuencia se alternan 
en las cartas escritas en castellano varias expresiones y pequeños retazos 
en lengua vasca. En este sentido Jonathan Israel (“Razas, clases sociales 
y  vida política en México colonial. 1610-1670”), ha escrito que, según 
parece, entre los vascongados residentes en el Virreinato mexicano en el 
siglo XVII, la lengua original había sido sustituida por el castellano, y 
muy especialmente la castellanización se habría operado en aquella 
comunidad social mexicana denominada como «gente de razón», es 
decir, aquella clase blanca, respetable y de alta consideración que en el 
siglo XVII correspondía al estrato de comerciantes, funcionarios, hacen­
dados y mineros entre los que se ubicaron los de igual estrato de origen 
indiscutiblemente vasco. Sin embargo, debo recordar y no parece ser una 
casualidad, que pese a la progresiva castellanización de los emigrantes 
vascos y de los grupos de segunda generación, no deja de sorprendernos 
que la edición de la obra del polifacético Baltasar de Echabe “Discursos 
de la antigüedad de la lengua cántabra Bascongada” precisamente fuera 
pubhcada en México en el año 1607. (Obra de la que se conserva un 
ejemplar de la edición de 1607 en la Biblioteca Foral de la Diputación 
de Bizkaia, e igualmente existe nueva edición facsimilar de 1874 realiza­
da a expensas de otro vasco acaudalado, D. Mariano de Zabálburu.) 
Edición impresa de indiscutible valor en la que entre otras cuestiones el 
zumayés Echabe, por entonces vecino de México, no sólo deploraba el 
olvido de la lengua vernácula: «no hay memoria de ella... de todo punto  
se desnaturalizan de esta su patria y  parentela... vuestra virtud mengua, 
vuestra antigua nobleza cae...», sino que en defensa de la lengua de ori­
gen, indicaba cómo debía ser tema preferente la transmisión de la cos­
tumbre de hablar la lengua materna a los hijos de las famihas vascas aun­
que estos fueran ya nacidos en las Indias Occidentales. Para Echabe la 
lengua era sin duda, uno de los signos determinantes en la trasmisión cul­
tural de los vascos en México: «por m í os honran y  conocen, p o r  m í 
valéis y  por dexarme os perderéis».



No obstante a la lengua, parece que otros factores culturales y étni­
cos se mantuvieron con importancia entre los vascos en México, Perú, 
Cuba o Río de la Plata. Según remarcan nuevamente las fuentes del siglo
XVII, los vascos no sólo demuestran un orgullo de procedencia (Echabe) 
que incuestionablemente propicia en su seno empatia, sino lazos de 
amistad y relación estrecha en actividades socioeconómicas que desplie­
gan oportunamente a muy diversos niveles. Un proceso afortunada­
mente registrado en fuentes documentales como matrículas de comer­
ciantes, protocolos notariales, testamentarías, legados, avales, etc. Una 
práctica de relación con evidente tendencia de apoyo mutuo con el obje­
to de sahr adelante en lo económico y que reforzaron los vínculos coti­
dianos además de jurídicos.

Nos es conocido que en el mismo siglo XVI y sin esperar al siglo
XVIII, funcionó en las Indias un sistema de alianzas matrimoniales entre 
vascos de elite, como fórmula de mantenimiento de la cohesión de grupo 
social de linaje y status, que a la vez permitía que sus miembros se bene­
ficiaran de la protección que igualmente favorecía el no perder las raíces 
que les ligaban con las tierras de origen. Un entramado social que perdu­
ró con las sucesivas generaciones de criollos de origen vascoamericano y 
que podría desarrollar con numerosos ejemplos de familias de empresarios 
y comerciantes en el siglo XVIII y descendientes como los Castañiza, 
Aldaco, Fagoaga, Echauri, Yraeta, Alzaga, Basabilbaso, sin tener que recu­
rrir a los referentes de las “llamadas” o “reclamos familiares”, una cir­
cunstancia repetida en América con el entronque de origen y nexo fami­
liar más que evidente, como proceso observable también, entre numero­
sos jóvenes vascos en el flujo de la emigración más contemporánea.

Es necesario por tanto admitir, que en el contexto americano, las 
comunidades vascas, como ocurrirá posteriormente con las constituidas 
por gallegos y canarios, se establecerán tempranamente como grupos de 
interés, en virtud de aquella realidad visible de lazos debilitados por su 
traslado al Nuevo Mundo. Un proceso que motiva un déficit del senti­
miento de origen, que a su vez promueve la creación de asociaciones 
voluntarias con organización básica de comunicación, mecanismos de 
decisión, socialización, e ideología.

Queda por tanto a precisar en que medida los vascos se sentían un 
grupo u n id o  y con cierta cohesión grupal en las Indias Occidentales 
desde el tiempo de la colonia. Por tanto, es necesario remontarnos de 
nuevo, a través del hilo conductor de la propia historia vascoamericana.



U N IÓ N  Y CO H ESIÓ N EN LA HISTORIA

«5a/en m ucho al m ar p o r  tener m uchos puertos y  
m uchas naves construidas con poquísim o gasto, p o r U  
gran cantidad de robles y  hierro que poseen. Por otra 
parte, la poca extensión de ¡a región y  el gran núm ero de 
gentes que ¡a habita Ies obliga a salir fuera para ganarse 
¡a vida>».

Andréa Navagero. “Viaje p o r España y  Francia**. 1563
(O pera Om nia. 1718).

La condición de vasco y “la identidad social” de grupo, permite 
situar a los vizcaínos muy tempranamente en aquellos ámbitos peninsu­
lares del sur de la península, fuera del marco del País Vasco, espacios fun­
damentales por otra parte, en la exploración marina africana y la colo­
nización americana desde el siglo XV. De este modo, Sevilla, Cádiz, 
Sanlúcar de Barrameda y hasta Canarias serán decisivos enclaves en el 
asentamiento de los vascos en función de su vinculación con el 
Descubrimiento del Nuevo Mundo. Es bien sabido que su presencia 
como colonia minoritaria en la Baja Andalucía se podría remontar a los 
tiempos de Fernando III el Santo y al reinado de Alfonso X, monarcas 
que favorecieron notablemente la presencia de los vascos como expertos 
mareantes en el Mediterráneo Atlántico, dada su participación cualifi­
cada en la construcción naval que se realizaba en los astilleros de 
Andalucía. Igualmente conocemos por documentadas referencias histó­
ricas medievales, que la colonia vasca se había asentado progresivamen­
te en Sevilla a ritmo de su experimentada labor en la pesca de salazón, 
como transportistas, pilotos y maestres de naos, además de ser excelen­
tes constructores en las atarazanas. Con preferencia se sitúan en el barrio 
sevillano de la Mar, cercano al célebre Arenal de Sevilla, una presencia 
que se incrementará cuantitativamente tras el éxito colombino de 1492.

Nos son conocidas también las colonias vascas ubicadas en los prin­
cipales puertos andaluces del siglo XV, Cádiz, Sanlúcar de Barrameda, 
Puerto de Santa María y Huelva.

Ámbitos del sur peninsular en donde se integran socialmente, pero 
es bien cierto —y debe señalarse rigurosamente— mantienen su idénticas



según han señalado varios autores. Fue por tanto muy frecuente entre 
los “vizcaínos” del siglo XV y XVI, el mantenimiento de los vínculos con 
la tierra de origen, de la lengua y del hermanamiento grupal con el obje­
to de constituir asociaciones para logros culturales, cubrir móviles reli- 
gioso-benéficos y sin duda alguna, estrechar lazos profesionales en defen­
sa de sus intereses.

Lazos y cohesión de grupo que se manifiestan con personalidad 
propia pero que no impiden su adaptación e integración en la sociedad 
sevillana y Bajo Andaluza. A los vascos tras el Descubrimiento de 1492 
los hallamos residiendo en torno a la calle sevillana de Castro, ensegui­
da denominada como “calle de los Vizcaínos”. De igual modo su acti­
vidad se diversifica en labores burocráticas, negocios comerciales, fun­
ciones eclesiásticas, y hasta despliegan una participación muy activa en 
cargos institucionales y municipales de la que dan fe las mismas Actas 
capitulares de dichas poblaciones. En definitiva, su asentamiento, dedi­
cación y laboriosidad obtienen, asimismo, un reconocimiento social des­
tacado, una impronta que tiende a proyectarse en la dimensión ameri­
cana del primer tiempo del proceso antillano.

De su cohesión y solidaridad como grupo en calidad asociativa pue­
den ya señalarse ciertas evidencias. Algunas firmemente vinculadas a la 
religión y a la práctica del culto y las devociones de Vírgenes, Santos, 
junto a la celebración de fiestas religiosas comunes. Como se aprecia, es 
más que evidente que destaque, que la religión compone un poderoso 
factor de unión en la vertebración del asociacionismo vasco de etapa 
temprana.

Salvo por su formulación como asociación gremial, podría igual­
mente encajar como un modelo altamente representativo el Colegio de 
p ilo tos de Cádiz. Aunque los orígenes parecen haber sido estatutaria­
mente configurados en el siglo XIV, hallamos al Colegio plenamente 
constituido como entidad gremial en el siglo XV. Fiel a la práctica bené- 
fico-religiosa, común a otro tipo de asociaciones que en el futuro irán 
surgiendo, el Colegio se responsabiliza en la entrega de una parte de sus 
beneficios como dotación económica para fines culturales, de benefi­
cencia, además del sostenimiento de la capilla de la Virgen de las 
Angustias que el mismo Colegio mantenía en la primitiva catedral de 
Cádiz.



Podríamos decir que en los dos ejemplos que destacamos, se asume 
cierta calidad litúrgica y se ritualiza el culto común de los vascos como 
actividad de grupo.

En esta misma actitud asociativa con el poderoso aglutinante de la 
religión se sitúa de nuevo a los vascos de Sevilla, quienes fundan en 1540 
la C ofradía de N uestra Señora de la P iedad, más conocida incluso 
por la denominación de “La C ongregación de los Vizcainos” . Su 
sede se situó en el antiguo convento de San Francisco y muchas de sus 
características nos han llegado gracias a las fuentes que J. Garmendia 
Arruabarrena ha recopilado con detalle y trasmite con precisión históri­
ca incuestionable. De esta forma sabemos que únicamente podían for­
mar parte de la Congregación los guipuzcoanos y vizcainos, pues los ala­
veses y navarros quedaron excluidos de la misma. C on independencia de 
las actividades rehgiosas que la hermandad llevó a cabo, nos merece 
especial atención la labor gremial y de cohesión que desarrollaba, pues 
por encima de todo se destaca la defensa de sus intereses económicos. 
Entre otras muchas cuestiones de interés en las que ahora no puedo 
detenerme, resalta una defensa sistemática del monopolio de exporta­
ción del “fierro vasco” a las Indias, producto obligado entre otros indus­
triales (textiles, papel, azogue, etc.) que siempre transportaban en sus 
bodegas, desde el siglo XVI, las flotas mercantes con destino al merca­
do americano y que responde a la estrecha sintonía de los comerciantes 
vascosevillanos con los intereses de la producción ferrona vasca.

La Congregación fue, sin género de dudas, un valioso instrumento 
para incrementar el poder e influencia de los vascos en la vida econó­
mica de la ciudad de Sevilla. Mantuvo siempre con rigor la vigilancia en 
defensa de los privilegios y exenciones de sus congregantes y como era 
de esperar, a su frente, en alternancia de poder, se situaron vizcainos y 
guipuzcoanos en calidad de mayordomos con una vitalidad envidiable 
en actividades diversas, siempre compatibles con sus intereses privados. 
Igualmente se atendía al culto, como se administraban los bienes y cape­
llanías, como se creaban patronatos. Es también conocida su gran labor 
mediadora atendiendo en pleno siglo XVI a la redención de los cautivos 
en Argel, una finalidad a la que siempre prestó especial atención. En 
definitiva, una de las asociaciones con gran carisma de los vizcainos 
fuera de Euskalherria que mantuvo objetivos estatutarios y promovió 
redes de apoyo para encauzar decisiones en los órganos de control del



tráfico sevillano a través de sus distinguidos mayordomos. La 
Congregación cesará en sus principales funciones al llegar a Sevilla la 
invasión francesa de 1810, sin embargo debe recordarse su valor para­
digmático puesto que sus fmes y estructura van a servir de modelo de 
referencia para algunas de las Cofradías vascoamericanas que fueron sur­
giendo en América (esencialmente las nacidas en el siglo XVI y XVII en 
villas mineras, capitales virreinales como Lima y México o más tardía­
mente las nacidas en Buenos Aires y Montevideo ya en pleno siglo 
XVIII).

El sentido de solidaridad  que se manifestó en estas asociaciones 
fue incrementándose con el paso del tiempo, así que no es de extrañar 
que junto a la conciencia de grupo inherente a los modelos asociati­
vos, fuera madurando igualmente al otro lado del Atlántico como valor 
añadido, una labor de apoyo gracias o en virtud del flujo incrementado 
de la emigración de los vascos hacia América. Con los incrementos 
numéricos de la emigración de los vascos a las Indias y su destacada vita­
lidad, poco a poco se fue entretejiendo una red que permitió a los viz­
caínos desde el siglo XVI ganar parcelas de poder desde donde poder 
participar en diferentes actividades económicas, políticas y hasta religio­
sas. Es más, resulta muy difícil en los siglos XVII y XVIII no encontrar 
a un vasco en puestos de gran responsabilidad en los distintos ámbitos 
de la sociedad peninsular y americana.

Una presencia que fue manifestándose a lo largo del siglo XVII y
XVIII en cuanto a cohesión  de g rupo  de po d er y en cuanto ads­
cripción al estrato de la elite  colonial; un evidente proceso afianza­
do en la realidad cotidiana de América que queda magníficamente 
reflejado en este fragmento de las "Cartas Marruecas" del perspicaz 
ilustrado José Cadalso -c a r ta  XXVI- y en la que se da sobrada cuen­
ta del sentimiento del colectivo vasco igualmente en su dimensión 
vasco-americana:

«En efecto, los cántabros, entendiendo por este nombre a todos 
¡os que hablan el idioma vizcaíno, son unos pueblos sencillos y  de 
notoria probidad. Fueron los primeros marineros de Europa y  han 
mantenido siempre la fama de excelentes hombres de mar. Su país 
áspero, tiene una población numerosísima que no parece dismi­
nuirse con las continuas colonias que envía a América. Aunque un



vizcaino se ausente de su patria, siempre se halla en ella como  
encuentre paisanos suyos. Tienen entre sí tal unión, que la mayor 
recomendación que puede uno tener para con otro es el mero 
hecho de ser vizcaino, sin más diferencia entre varios de ellos para 
alcanzar el favor del poderoso que la mayor o m enor inmediación 
de los lugares respectivos. El Señorío de Vizcaya, Guipúzcoa, Alava 
y  el reino de Navarra tienen tal pacto entre sí, que algunos llaman 
a estos países las provincias unidas de España».

Después de lo dicho creo innecesario volver a recordar que desde 
el Descubrimiento el flujo de vascos y su impronta en el Nuevo 
Continente ha sido una realidad histórica incuestionable. Si bien es cier­
to que su presencia cuantitativamente hablando fue minoritaria en un 
principio, la emigración fue incrementándose numéricamente a lo largo 
de los siglos XVII y XVIII.

Los emigrantes vascos se establecieron con prioridad en los dos 
grandes Virreinatos del siglo XVI: México y Perú. Pero de igual modo 
Cuba y su capital La Habana, significaron un reclamo atractivo para el 
asentamiento temporal o definitivo de vascos durante todo el periodo 
colonial, permaneciendo incluso como grupo de calidad notoria hasta 
el mismo proceso histórico final del año 1898. En pleno siglo XVIII, 
Venezuela y el Río de la Plata fueron también destinos preferentes de la 
emigración vasca en general, pero lograrán reforzarse como espacios de 
especial interés para una nueva remesa de emigrantes llegado el siglo XIX 
y consumado el proceso independentista de las nuevas Repúblicas con 
su antigua Metrópoh (promoviendo las denominadas emigración per­
manente y emigración “golondrina”).

Com o la historiografía ha señalado, la actividad de los vascos tras 
la primera etapa de conquista y colonización en la que participaron acti­
vamente, fije con preferencia la de m ineros y com erciantes. Nos es 
conocida la opción favorita de asentamiento vasco en México capital, 
pero de igual modo los situamos en las regiones del Noroccidente mexi­
cano que constituyeron un ámbito de interés económico para el emi­
grante desde el mismo siglo XVI. Su presencia se visualiza en diferentes 
conquistas y expansión minera promovidas por el tristemente célebre D. 
Ñuño de Guzmán, Presidente de la Primera Audiencia Mexicana y luego 
excomulgado por Fray Juan de Zumárraga, además de pasar a la Historia



mexicana por un claroscuro impregnado en numerosas hazañas, cruel­
dades, corruptelas y vilezas.

Desde 1528 aquel espacio de frontera entre civilización y barbarie 
por la resistencia de sus grupos indígenas, los belicosos y audaces chi- 
chimecas, fiie ganado por contingentes vascos a golpe de espada y 
expansión de la cruz, bautizando aquel extenso territorio como las 
gobernaciones de la Nueva Galicia y Nueva Vizcaya. Un dominio espa­
cial vastísimo, en donde los Oñate, fundaron Guadalajara entre otras 
muchas poblaciones; espacio mexicano en donde un buen número de 
vizcainos en denominación genérica, a través de una epopeya de expan­
sión extremadamente tenaz, combatieron por el asentamiento definitivo 
frente a los hostiles indígenas confederados en la guerra del Mixtón. La 
sucesión de toponimia vasca y la enumeración descriptiva de los hechos 
y méritos de los principales colonizadores de origen vasco en esta irra­
diación hacia el norte sería muy extensa, y no es tema que nos ocupe 
en esta oportunidad, pero baste mencionar a figuras tan emblemáticas 
como Juan de Tolosa, Diego de Ibarra, Sancho Ortiz de Zúñiga, 
Jerónimo de Arceniega, el mismo Juan de Zaldivar entre otros muchos, 
todos ellos representativos de una actitud colonizadora en la que se 
imprime carácter a través de la fundación de ciudades como Jalisco y en 
1546 como promotores de la fundación de la capital del rico distrito 
argentífero de Zacatecas. Nuevos linajes de vascos en el fin del siglo XVI, 
radicados en tierra mexicana, que se manifiestan y se revitalizan con 
enlaces matrimoniales sucesivos con miembros de la burocracia colonial 
y con la elite de la nobleza novohispana. De esta forma, padres e hijos, 
compartieron la pasión por la exploración, el dominio de las nuevas tie­
rras y la habilidad para triunfar en las empresas productivas, que final­
mente se tradujeron de manera muy arriesgada en más de un caso, hacia 
la total quiebra de su salud, fortuna y patrimonio. Finalmente sirva el 
recuerdo testimonial de estas epopeyas en la emblemática de Francisco 
de Ibarra y  sus huestes, en un alto porcentaje de origen vasconavarro, 
quienes realizaron la culminación de la exploración y conquista de la 
Nueva Vizcaya y Nuevo México entre 1554-1574, extensiones que hoy 
comprenden los actuales estados mexicanos de Durango, Chihuahua, 
Sonora, Sinaloa y Cohauila.

A lo largo del proceso de colonización americana, asistimos duran­
te el siglo XVI a cambios sustanciales que implicaron una reafirmación



de control regio frente a las tendencias personalistas y feudales de los 
conquistadores. Extinguidas las encomiendas y restringidas las mercedes 
de tierras, quedaron muchos vascos a merced de otros cauces de ascen­
so socioeconómico. La Iglesia, la Administración y el comercio fueron 
vías de prestigio en las que se aseguraba su reconocimiento social. Nos 
son conocidos los diez clérigos seculares de origen vasco que en las últi­
mas décadas del S.XVI solicitaron beneficios eclesiásticos en México 
amparados en los servicios de sus antepasados; otros vascos desempeña­
ron cargos públicos en el gobierno: alcaldías, corregimientos, regidores 
de cabildos. Similar empeño se mostró al estrecharse las redes de intere­
ses mercantiles con alianzas familiares francamente interesadas. El nexo 
Bilbao-Sevilla-Veracruz-México fue clave en las operaciones mercantiles 
como de igual forma Bilbao-Sevilla-Cartagena-Portobello-Lima lo fue 
para la denominada Tierra Firme. De esta forma, el factor Echevarría se 
asociaba con el traficante Martín de Murguía, y el secretario Antonio de 
Trucios prestaba fondos a su colega guipuzcoano M artín de 
Mondragón. Y así se podrían enumerar muy diferentes ejemplos. En 
definitiva un evidente despliegue de relaciones y paisanaje entre ambas 
orillas del Atlántico.

La importante presencia de los mercaderes vascos en el comercio 
indiano se extendió hacia todo el continente. Se sabe que de los 111 mer­
caderes que cruzaron el Atlántico entre los años 1519 y 1539, veinte de 
ellos eran vascos, lo que representa una dedicación al comercio superior 
a la media sobre los demás territorios de la península. Así cabe nombrar 
a los Murguía, Ochoa de Elorriaga, Domingo de Baquio, Ochoa de 
Alzóla, Miguel de Zuluaga, los Valmaseda, etc., representantes del gran 
comercio que con frecuencia en los protocolos notariales del siglo XVI 
figuran en operaciones de crédito, constitución de sociedades, traspaso 
de capitales, etc.

De estos grupos identificados de origen vasco, surgió la elite socio­
económica de México que reafirmó su poder y su presencia en el 
Consulado Mexicano de tanta importancia al correr del siglo XVIII. 
Esta evidente hegemonía se determina con aquellos destacados comer­
ciantes que ocuparon los cargos de “cónsul” y de “prior” y que con 
alternancia de vascos y cántabros se manifestó desde 1742 en el 
Consulado mexicano. Así sucedió con Francisco Echeveste, Ambrosio 
de Meabe, Manuel de Aldaco, Francisco Fagoaga, Juan de Castañiza,



Antonio Basoco y otros, quienes conformaron una elite mercantil y cul­
tural vinculada a la célebre Cofradía de Nuestra Señora de Aránzazu, 
otro referente por excelencia del modelo asociativo de los vascos en 
pleno siglo XVIII.

Unas relaciones entre los “vizcaínos” que como se ha señalado, flie- 
ron incrementándose cotidianamente y son realmente evidentes en la 
misma traza urbana de algunas de las ciudades americanas desde el 
siglo XVI. Conocemos por diversas frientes que con frecuencia los vas­
cos residían y se radicaban los unos cerca de los otros y que incluso 
muchos de los vascos enriquecidos se fueron construyendo sus casas y 
despachos profesionales en solares próximos y hasta contiguos. Es el 
ejemplo de varios representantes de la opulenta colonia mercantil 
vasca de Buenos Aires en la segunda mitad del siglo XVIII. En 1794 el 
Real Consulado de Buenos Aíres era un espacio de poder integrado 
com o dom inio para la misma elite capitular. Así nos consta un patri- 
ciado “porteño” de origen netamente vasconavarro: José Blas de 
Gainza, Juan Anchorena, Juan Antonio de Lezica, Francisco de Ugarte, 
Saturnino Sarasa, Joaquín Arana, Diego de Agüero, Cristóbal de 
Aguirre y otros más.

Igualmente hallamos en aquella Buenos Aires de 1755, ciudad que 
contaba con 14.000 habitantes, junto a los inestimables vínculos de pai­
sanaje, la búsqueda de proximidad y amistad de varios vascos con un 
importante protagonismo histórico. Es paradigmático el gran comer­
ciante Domingo Basavilbaso, quien a su vez flie albacea del obispo de 
Buenos Aires, José Antonio Basurco en 1757. La familia de los Basurco 
y Herrera estaba compuesta por Juan Francisco Basurco y sus hermanos 
José Antonio y María Josefa, hijos legítimos del guipuzcoano Francisco 
Basurco y de Juana María de Herrera y Labayen, radicados en la capital 
del Plata tras su estancia anterior en el Perú. Basavilbaso, vasco fiel al 
círculo de los Basurco, perteneció al grupo de comerciantes vasconava- 
rros de Buenos Aires que alcanzaron una altura asombrosa en cuantía y 
extensión de sus negocios. Fue propietario de navios de comercio que 
frecuentaban las rutas intercoloniales y ultramarinas. Dueño de una 
compañía de transporte por recuas de muías que conectaba con el inte­
rior argentino. Su correspondencia pública y privada asombra por los 
temas y el estilo con que se abordan diferentes asuntos. Lo mismo se 
precisa sobre negocios comerciales y tráfico de productos de carácter



variado, que se mantiene una correspondencia con ministros del Rey 
proponiendo negocios y narrando intrigas locales.

Nos es conocido por ejemplo, que la familia Basurco vivía en una 
casa notable de la calle de la Compañía, toda ella de sur a norte, man­
teniendo a su servicio más de 20 esclavos varones y mujeres, de un total 
de 50 servidores para distintas tareas y actividades en las que no pode­
mos entrar ahora con detenimiento. Por aquel entonces Buenos Aires, 
tal y como la describe el atento Concolocorvo, seudónimo de Alonso 
Carrió de la Vandera, inspector de postas entre Buenos Aires y Lima a 
finales del siglo XVIII y escritor minucioso de la obra histórico-literaria 
Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires hasta Lima", la 

capital del Plata se nos muestra con una notable actividad como puer­
to, ciertamente sucio, y con población concentrada en una traza urba­
na de 700 cuadras y una actividad predominantemente comercial. 
Según se documenta igualmente a través de otras fuentes históricas, en 
cada esquina de las cuadras que componían el núcleo ciudadano, exis­
tían junto al gran comercio de almacén, las numerosas “pulperías” 
(comercio al menudeo) que servían también como un espacio de socia­
bilidad masculina y de ocio popular en el siglo XVIII; en dichas pul­
perías —algunas regentadas por vasconavarros de origen— se vendían “a 
detalle” desde velas a textiles, sombreros, vinos, yerba mate, tabaco y 
niuy diversos productos.

Esta búsqueda de relación y de mayor apoyo se comprueba igual­
mente en el siglo XIX con un asentamiento social bien diferente. Son 
en este caso también vasconavarros varones, de origen rural y solteros, 
los nuevos emigrantes contemporáneos que arriban al Río de la Plata 
tras penosos viajes a vela o a vapor. Llegan con el impulso y la con­
vergencia de diferentes factores de atracción o repulsión en su origen: 
crisis de subsistencia, hambre, falta de trabajo, régimen del mayorazgo, 
y factores políticos como reclutamientos, levas militares, espíritu de 
aventura, etc.

Desde la lectura americana, gracias a la nueva política poblacionis­
ta de las jóvenes Repúbhcas americanas —porque «Gobernar es poblar», 
tal y como expresó el político argentino Alberdi—, mejores salarios y 
expectativas de vida, ampliación de la propiedad de la tierra, comercio, 
pastoreo.



Son aquellos emigrantes que establecidos en fondas, siguen conser­
vando signos de originalidad en cuanto a procedencia en trajes, boinas, 
e incluso frecuentando un local en la calle Federación. Un edificio sen­
cillo que les convoca en las principales festividades al son de la música 
y las diversiones vascas y en el que se permanecía mediante un pago 
voluntario de pequeño beneficio para el establecimiento.

Fueron aquellos emigrantes vascos del siglo XIX, radicados en 1855 
en el área de Barracas y la Concepción. Una delimitación urbana fun­
damental en Buenos Aires para el asentamiento de la emigración euro­
pea y no sólo vasca, que se diversifica posteriormente en las calles de 
Buen Orden, Monserrat, Chacabuco y Constitución. Área de expansión 
urbana de futuro, puesto que conforma aquel espacio que luego deli­
mitará la calle Constitución, corredera en donde se ubica precisamente 
la primera sede de la institución asociativa Laurak Bat, fundada en 1876 
por 13 vasconavarros tras sus tertulias habituales en un salón del café 
situado en la calle Cangallo.

De nuevo se puede comprobar cómo se reitera la relación y el pai­
sanaje que estrecha vínculos igualmente en “lo material” y parece que en 
la etapa colonial como en los años más contemporáneos no sólo era pri­
vativa de los grupos mejor establecidos.

Pero al igual que en México, el ámbito andino fue punto de con­
vergencia deseada de los vascos tras la conquista de Panamá. Con 
Pizarro y los suyos arribaron un buen contingente de conquistadores y 
encomenderos vascos a la búsqueda del Dorado. La Historia ha desta­
cado al mismo Lope de Aguirre pero igualmente se podría representar 
con la vivencia de otros muchos vascos en Perú, en la trayectoria más 
anónima de Juan de Reinaga y Salazar. Nacido en Bilbao en 1509 y lle­
gado al Perú en 1535, personaje con méritos y andanzas dignas de un 
relato histórico-novelesco además de distinguido fundador del linaje 
Reinaga perdurable hoy mismo en la ciudad de Lima. Tras una ardua 
conquista del Tahuantinsuyu, -País de los cuatro suyus, en quechua- 
no exenta de antagonismos entre los mismos españoles, además de 
pechar con la permanente hostilidad indígena, los vascos a pesar de 
componer una colonia minoritaria en orden numérico, obtuvieron por 
méritos y campañas, importantes encomiendas y cargos públicos en la 
nueva vertebración política del territorio peruano. Fueron entonces



gobernadores, adelantados, obispos, veedores, regidores, corregidores, 
contadores, alcaldes, escribanos, encomenderos y cronistas. Com o ocu­
rrió en otros territorios americanos hubo vascos en el Alto y Bajo Perú 
y luego más tarde en Chile y Rio de la Plata, desempeñando diferentes 
tareas administrativas y promoviendo evangelización con un alto nivel 
de influencia, lo que les sitúa casi siempre entre la elite colonial.

No resulta extraño imaginar por tanto, que el éxito individual y 
hasta el colectivo de “los vizcainos” al haber alcanzado destacadas cotas 
de poder, generara entre otros colectivos sociales actitudes de recelo, 
promoviendo incluso sentimientos de notoria envidia.

Se podría añadir incluso mayor encono, pues el vínculo como grupo 
cohesionado de la comunidad vasca no dejó de suscitar ciertas resisten­
cias y antagonismos en varios sectores de la sociedad colonial americana. 
Estima Bernd Hausberger que el éxito socieconómico de un grupo étni­
co minoritario provoca enseguida la reacción hostil del mayoritario o de 
otros grupos que componen la sociedad. Y asi se puede referir del colec­
tivo vasco con variados ejemplos a través de la Historia americana.

A lo largo de los siglos XVI y XVII hubo en México ciertas provo­
caciones y brotes de hostilidad contra los vascos, tal es el motín de 1624 
en México, nacido en confluencia de diversos factores políticos y eco­
nómicos y con decidida participación de criollos. En dicho motín los 
vascos se implicaron a fondo frente a los criollos, con posición curiosa­
mente más vincular en el mantenimiento del orden peninsular en el que 
estaban cómodamente instalados en consecuencia a su status político. 
Motines y asaltos que afortunadamente no llegaron a manifestarse tan 
sangrientamente como en el ámbito andino del Potosí desde el siglo XVI. 
Pero que incuestionablemente hallamos con cierta frecuencia en las 
Indias a través de un sentimiento de desconfianza criolla que se distin­
gue en una oposición frontal de los nacidos americanos ante el poder 
económico y político que mantuvieron los vizcainos. En este sentido 
cabe recordar la consabida fórmula descalificadora de los criollos mexi­
canos para denominar a los vascos durante el siglo XVII de “archígachu- 
pines”, es decir los europeos más arrogantes y presuntuosos de México.

Igualmente las relaciones de enfrentamiento vasco y la hostilidad 
con otros grupos sociales del Potosí andino fueron demasiado frecuen­



tes desde el siglo XVI. La riqueza de las minas y la explotación de los 
yacimientos de plata en Potosí desde 1545 atrajeron pronto a vascos y a 
otros muchos peninsulares. Según las fuentes coetáneas permiten inter­
pretar y los Cronistas relatan, los vascos pronto controlaron las estruc­
turas políticas y socioeconómicas de la Villa imperial tan magnífica­
mente retratada pictóricamente a comienzos del XVIII por Gaspar 
Miguel de Berrio.

Los Gardeazabal, Igarzabal, Armentia, Jauregui, Arrezaga, 
Arizmendi, Zuazo, Laiseca, Arana, Tellaeche, Careaga, Bergara, Artieta, 
Zumelzu, etc. representan nombres y cabeceras de algunas de las fami­
lias presentes en la villa de Potosí desde mediados del siglo XVI. La déca­
da de 1570 fue especialmente floreciente para la producción de plata 
como para la propia vitalidad económica de la comunidad vasca en 
Potosí, una colonia que según destacan las crónicas, en la curiosa traza 
urbana de Potosí dispuso de casas con edificación sólida, e incluso 
como se ha referido, los vascos de Potosí dispusieron desde el XVI de 
un notable frontón en donde jugaron en la denominada calle de “La 
pelota”. Según se recoge también de las fuentes, en 1582 son mencio­
nados como grandes mineros Nicolás Guevara, Martín de Guernica y 
otros más, pues según el relato de Luis Capoche: Los vascos «se adue­
ñaron de ¡as minas e ingenios».

Fueron los vascos en Potosí y Huancavélica esencialmente m ineros, 
azogueros y  com erciantes con notables capitales, pero las fuentes tam­
bién transmiten al respecto y entre ellas destaco aquellas conservadas en 
la Real Academia de la Historia de Madrid, que nos describen cómo a 
lo largo del siglo XVII, muchos vascos quedaron endeudados, lo que 
propició una notable crisis económica que revertió “en efecto dominó” 
hasta cotas muy críticas entre los más débiles económica y socialmente 
de la compleja sociedad andina.

En 1602 la obra anónima de “Casteüanos y  Vascongados” contabi­
liza unos 160 comerciantes vascos como azogueros. Otras fuentes preci­
san con detalle que de los 12 mercaderes de plata existentes en los regis­
tros, parece que ocho muy ricos eran de origen vascongado. Para 1622 
se estima la existencia de 80 familias vascas en Potosí, algunas muy ricas, 
cifra muy de acuerdo comparativamente a los datos extraídos del hbro 
de Juntas de la Hermandad de Nuestra Señora de Aránzazu, documen­



tación entre otras muchas fuentes de interés que se conservan en el 
Archivo de la Casa de la Moneda en Potosí en la sección “Iglesias y con­
ventos” (una documentación que reclama al investigador por su interés 
y que prácticamente se mantiene virgen de un estudio actualizado aún 
hoy en día).

Los vascos en el siglo XVII como en el siglo XVIII fueron dueños 
de ingenios de transformación, propietarios de minas, y azogueros. 
Igualmente obtuvieron cargos esenciales en el municipio andino, pues 
por ejemplo de los 38 oficiales con que contaba la Casa de la Moneda, 
22 eran vascos. Fueron alcaldes ordinarios y alcaldes veedores, oficiales 
de la Real Caja de Potosí y en todo tiempo estrecharon lazos endogá- 
micos a través de vínculos matrimoniales entre miembros del colectivo 
vasco además de revitalizar el lazo familiar con parientes reclamados o 
recién emigrados de la península. En definitiva, constituyeron una oli­
garquía plutocrática en la Villa de Potosí.

El espíritu de solidaridad y la unión de sus intereses económicos 
fue un hecho más que notorio en una villa marcada por su riqueza y 
su creciente población —más de 150.000 habitantes a fines del siglo 
XVI— una concentración humana mayor que Londres y París en aque­
llas fechas además de constituir un auténtico laberinto de pasiones. 
Surgieron entre los vascos compañías y asociaciones mercantiles para la 
explotación de minas e ingenios de transformación, pero igualmente 
esta unión generó Hermandad desde 1603 con el objeto de lograr ayuda 
mutua para necesitados, viudas y huérfanos de origen vasco. Esta unión 
consolidó La C ofradía de N uestra Señora de A ránzazu de Potosí 
en la iglesia de San Agustín, un modelo asociativo anterior a la 
Cofradía en honor de la Virgen del Espino que se iba a fundar en Lima 
en el año 1612.

Esta visión histórica no sería del todo veraz si no aludiéramos a los 
conflictos que afectaron igualmente al colectivo. Las famosas guerras 
entre vicuñas (andaluces y criollos) y vascongados (vascos y montañeses) 
caracterizaron la vida social del Potosí durante buena parte del siglo 
XVII. Los que Arzans de Ursúa denomina “abandalizados” llenan pági­
nas y páginas de sucesos y enfrentamientos a lo largo de toda su obra y 
así se trasmite en este pequeño fragmento que he recogido de sus inte­
resantes narraciones:



«Los bandos, pendencias y  muertes de los apasionados de esta 
Villa se continúan con notables escándalos. En la plazuela del Rayo, 
en cruel refriega que tuvieron peruanos y  andaluces de una parte y  
de otra ciertos aragoneses y  castellanos mataron a D. Pedro 
Nestares. Los criollos y  vascongados no estaban quedos por su 
camino; dondequiera que se toparan uno a uno, cuatro a cuatro o 
más a más se acuchillaban, herían y  mataban sin que los justicias 
pudieran impedirlo...»

El periodo álgido de la lucha fue entre 1623 y 1626, pero curiosa­
mente la contienda quedó momentáneamente suspendida el 20 de junio 
de 1624, día precisamente en el que se organizaron importantes fastos 
en Potosí para celebrar la canonización de San Ignacio de Loyola. Arzans 
de Ursúa como detallado cronista de los acontecimientos de este tiem­
po en el ámbito andino, remite finalmente al pacto celebrado en la 
Iglesia de San Francisco. Cual entente cordial de una guerra se decidió 
llegar a la paz, lo que implicó finalmente casi un pacto de familia. De 
esta manera se selló el matrimonio de la «hija única y  m u y hermosa de 
D. Francisco Castillo» con D. Pedro de Oyanume, hijo del capitán del 
bando rival D. Francisco de Oyanume dueño «de ingenio y  casas» alia­
do con otros principales de origen vascongado de Domingo Berasategui. 
Independientemente del enlace, el espíritu de concordia por fin llegó a 
Potosí aquietando por algún tiempo a los dos bandos rivales: vasconga­
dos y vicuñas.



DE DEVOCIONES, HERMANDADES Y COFRADÍAS 
EN AMÉRICA

•<Bajó del cielo a ¡a tierra, a l valle de Aránzazu, en 
busca de sus queridas Naciones vascongadas, para poner­
las en paz y  am istad entre sí, para favorecer a los vascon­
gados y  restituirles a sus antiguas uniones y  pazes, como  
a la letra se experimentó en su Aparición milagrosa».

O ración panegírica... a la Reina de los Angeles 
Andrea M aría de Aránzazu. Serm ón en México, 1683.

Los modelos asociativos de los vascos en América tienen en las 
Cofradías uno de sus exponentes más representativos. Las comunidades 
vascas en América y sus relaciones sociorreligiosas se impregnaron de 
sentido de cohesión, a lo largo del siglo XVII mediante Hermandades y 
Cofradías que fueron naciendo gracias al entusiasmo de aquellos vasco- 
americanos, que sensibiUzaron igualmente un destacado ascenso socioe­
conómico y político.

No es nuestro propósito historiar las importantes Cofradías vasco- 
americanas que han existido al otro lado del Atlántico desde el siglo XVI 
y XVII. Constituyen historiográficamente uno de los temas preferentes 
de investigadores americanistas desde la óptica sociorreligiosa, como 
para la historia de las mentalidades. Existen aportaciones muy notables 
aunque hay que reconocer que todavía queda mucho camino para el 
investigador ya que no existe un estudio global sobre las cofradías 
novohispanas, rioplatenses o peruanas tanto laicas como religiosas, urba­
nas como rurales, como aquellas cofradías constituidas por indígenas, 
criollos y españoles. Sin embargo debo reconocer que investigadores 
mexicanos y argentinos como algunos historiadores vasconavarros 
(Tellechea, J. I.; Luque, E.) han realizado un notable esfuerzo por des­
velar la historia de varias de estas devociones y hermandades de esencia 
intrínsecamente vasca. Las Cofradías fueron naciendo en poblaciones 
como Guadalajara, Puebla, Zacatecas en México pero también en 
Buenos Aires y Córdoba entre otras ciudades y ámbitos rurales de 
Argentina. Entre las estudiadas, de indudable radicación urbana, se vuel­
ve a manifestar la presencia de fundadores de origen inequívocamente 
vascongado en un porcentaje mayoritario.



La cofradía es por tanto un microcosmos asociativo que responde 
a un doble carácter. Por una parte contiene una vertiente asistencial y de 
servicio que hace de ella un medio de caridad cuando aún no ha surgi­
do la acción de la beneficencia pública. Y de otro, según se ha señalado 
es la plasmación a nivel de actitudes personales y de coordenadas men­
tales de la religiosidad ligada a la piedad asociativa de ciertas comuni­
dades urbanas o rurales.

Quisiera recordar por el valor emblemático que representa la 
H erm andad  de la C aridad de B u en os A ires, una institución que 
reclama un estudio histórico en profundidad, además de destacar en 
cuanto a valor de anticipación en los fines benefactores contempla­
dos luego por los modelos asociativos del siglo XIX en Río de la 
Plata —Laurak Bat de Montevideo y Laurak Bat de Buenos Aires—.

Su origen se remonta aproximadamente a 1742. El hermanamiento 
surge a instancias de un grupo de vasconavarros radicados en este impor­
tante puerto comercial de ámbito continental sudamericano, con la 
intención de práctica devocional y cuho religioso. Pero al mismo tiem­
po se manifiestan tempranamente, fines solidarios y de beneficencia. 
Como su nombre indica, “los hermanos de la Caridad” posibilitan esta 
virtud teologal cristiana en el importante puerto del Río de la Plata. Un 
puerto esencial del siglo XVIII para españoles, portugueses y británicos 
que cobrará mayor fuerza tras la libertad de comercio de 1778, como de 
igual modo va a suceder tras la independencia. Este incremento del trá­
fico marítimo de carga y pasaje con Europa fue visible a partir de 1850 
y erige a Buenos Aires en el destino preferente para la recepción de 
inmigrantes europeos trasladados por las naves a vela y buques a vapor 
de las Compañías navieras europeas.

La Hermandad en el siglo XVIII tardío, construye y financia la capi­
lla de culto religioso, atendiendo igualmente a pobres de solemnidad, 
posibilitando entierros cristianos a los fallecidos, igualmente busca 
mediante limosnas y donaciones el sustento de todo necesitado de ori­
gen vasconavarro. Entre los vascos más conspicuos vinculados a la 
Hermandad pueden señalarse entre otros, al comerciante D om ingo  
Basavilbaso« anteriormente mencionado, comerciante de gran altura 
económica y  padre de una saga comercial que además de continuadores 
del negocio familiar estuvieron vinculados igualmente a la RSBAP.



Basavilbaso aunque nacido en Llodio en 1709 fue hijo de comerciante 
bilbaino. Uno de los mercaderes antagonistas, acérrimo opositor de la 
constitución de la Compañía privilegiada —Compañía de Bilbao-Buenos 
Aíres— un proyecto que pretendió vincular al puerto de Bilbao con el 
del Río de la Plata desde 1747 a imitación de lo que ejercitaban otras 
Compañías privilegiadas de comercio nacidas en el siglo ilustrado, y con 
especial concreción vasca en La Guipuzcoana de Caracas. El proyecto 
bilbaíno de enlace con Buenos Aires quedó prácticamente “no nato”, 
puesto que desde la lectura de Basavilbaso como de otros comerciantes 
apegados a la tradición comercial secular, cercenaba las importantes 
ganancias del tradicional giro del comercio España-Indias mantenido en 
su estructura de dependencia comercial y monopolio de intereses de los 
grandes comerciantes ultramarinos y peninsulares desde el siglo XVI.

Igualmente quedó vinculado a la célebre Cofradía, Francisco 
Antonio de Belaustegui otro acaudalado comerciante y hacendado de 
origen vasco nacido en Forua, partido desde Cádiz en 1783 y llegado al 
Plata (Buenos Aires y Montevideo) para desplegar su actividad de tráfi­
co mercantil, para más tarde matricularse en la ciudad gaditana como 
Cargador a Indias. Todos los congregados en esta Hermandad, dedica­
ron energía y patrimonio como generosos cofrades manteniendo la céle­
bre capilla que posteriormente con solar cercano fue transformada en 
nueva parroquia denominada la Inmaculada Concepción. Esta fiie edi­
ficada en un área que conforma a fin del siglo XIX, uno de los espacios 
de expansión urbanística de Buenos Aires y ámbito cotidiano de resi­
dencia de los emigrantes europeos.

Pero entre las Cofradías señeras y por vinculación estrecha con 
nuestra lección de ingreso, merece la pena hacer un breve apunte de dos 
emblemáticas: La C ofradía de A ránzazu de Lim a nacida en  1635 
y la C ofradía de igual nom bre, originada en  M éxico algo m ás 
tarde, exactam ente en 1681.

La idea de crear una Hermandad vasco-limeña proviene de febrero 
de 1612. Una precoz voluntad asociativa que surge de un selecto grupo 
de vascos de Lima: nobleza comercial junto a cargos vinculados al poder 
virreinal, contadores de Tesorería, juristas de la Real Audiencia, o Milicia 
de alta graduación, un mismo capitán de Infantería del puerto del 
Callao entre otros que podrían señalarse. Grupo social diverso de alto



estrato social, cuyo origen y procedencia se detalla posteriormente en las 
fuentes: Elorrio, Gordejuela, Bermeo, Bilbao, Lequeitio, Oñate, 
Zornoza, Irún, etc. Unos seglares y otros religiosos como por ejemplo 
Fray M artin de Aróstegui natural de Marquina y de la orden de San 
Francisco. Todos reunidos promueven la adquisición de la capilla y  crip­
ta de Nuestra Señora de la Encarnación del Convento de San Francisco 
de Lima. Sin embargo, pese a la toma de esta decisión y la voluntad de 
fraternidad inherente a este modelo asociativo no será hasta 1635 cuan­
do «los caballeros hijosdalgo de ¡a nación vascongada» aprueben las 31 
constituciones que finalmente conciertan la Hermandad de Nuestra 
Señora de Aránzazu de ia ciudad de Lima. Las constituciones repro­
ducidas por Mariluz Urquijo y el peruano Lohman Villena señalan los 
principales capítulos de actuación beneficorreligiosa, además de trans­
mitir las firmas de todos los allí reunidos. Sirva de referencia esencial la 
primera disposición que he recogido y que sin duda remarca nueva­
mente la unión de los vizcainos en la capital del Perú en 1631:

«Con el fin a mayor gloria de Dios y  de la Santísima Virgen María 
su Madre, de unirse y  confederarse todas las personas caballeros 
hijosdalgo así los de la provincia de Guipúzcoa como del Señorío 
de Vizcaya con sus Encartaciones y  ¡os demás referidos que hubie­
re en ¡a ciudad en orden a ejercitar entre sí y  con ¡os de su nación 
obras de misericordia y  caridad cristiana así en vida com o en muer­
te de que las constituciones irán dando razón...»

Los fundadores de esta hermandad con evidente hegemonía numé­
rica de vizcainos y guipuzcoanos, y con presencia secundaria de nava­
rros, alaveses y cántabros, promovieron el culto a la Virgen de Aránzazu 
y a la Virgen de Begoña, unas advocaciones que culminaron con la eje­
cución de la capilla del convento de San Francisco de Lima con magní­
ficos retablos y la ubicación de tallas marianas en los años 1628 y 1645 
(la fiesta de colocación de la imagen fue glosada por Fray Juan de Ayllón 
en la ‘̂ Relación de la grandiosa fíesta a ¡a cdocación de la milagrosa 
imagen de Nuestra Señora de Aránzazu”, Lima 1647).

Pero igualmente se nos confirman en la práctica aquellos fines pri­
mordiales de su congregación: prom oción de la  u n ión  y herm andad, 
el culto a la santísima Virgen, fomento de la visita y piedad a los enfer­
mos pertenecientes a la hermandad, visita y obtención de hmosnas para



los enfermos y pobres de necesidad, el despliegue de la labor asistencial 
con la visita a las cárceles a fin de posibilitar limosnas y dotación para 
saldar penas y necesidades de los presos de origen vascongado. 
Igualmente, observamos en las "Constituciones” una intencionalidad 
que hallaremos reiterada en otras Cofradías vascoamericanas, como es la 
de atender a la labor de proselitismo en voluntad de estrechar vínculos 
entre aquellos «vizcaínos» recién llegados al Perú, como entre los des­
cendientes de los vascongados en el ámbito andino para su posible afi­
liación.

La hermandad no sólo fomentó la pervivencia de la devoción y el 
culto a las Vírgenes de Aránzazu y Nuestra Señora de Begoña y al Santo 
Cristo de la Hermandad en Lima, de igual manera canalizó la cohesión 
del grupo y no desatendió una labor benéfica gracias a las generosas 
donaciones testamentarias del colectivo vasco-limeño que según nos 
consta históricamente aún perduraba en 1857 con 278 miembros que 
mantuvieron importantes legados en el siglo XIX. La institución desa­
pareció al traspasarse su gestión a la Beneficencia Pública de Lima en 
1865. Igualmente cabe destacar cómo un incendio desarrollado en sep­
tiembre de 1899 redujo a cenizas el retablo y la admirable talla de la 
Virgen de Aránzazu venerada en la capilla franciscana de Lima.

Con referencia a la histórica C ofradía de N uestra Señora de 
Aránzazu en México, cabe destacar que nació en la capital del 
Virreinato el año 1681 primeramente como hermandad y hasta bien 
avanzado el siglo XIX —1860— mantuvo aquellos móviles fundacionales 
previstos en calidad de Cofradía gracias a sus Constituciones estableci­
das el 14 de abril de 1696.

Entre los historiadores y máximos estudiosos que se han visto atra­
ídos por la institución figura José Ignacio Tellechea. El autor indica que 
«ia pertenencia a la Cofradía era un signo de identidad vasca y  no  hay 
que decir que sólo eüos podían ser cofrades».

Efectivamente, 61 vasconavarros de elite, en su mayoría residentes 
en la capital mexicana, se unieron en vínculo asociativo para fundar en 
el convento de San Francisco el Grande un modelo que ritualizara el 
culto a la Virgen de Aránzazu y creara hermandad además de apoyo al 
emigrante vasco. Desde el último tercio del siglo XVII al siglo XVIII más



de 3.087 cofrades representaron la importante vinculación numérica vas- 
conavarra a la misma Cofradía. Un colectivo de vascos que además del 
culto ceremonial religioso que les aglutinaba, celebraron festividades de 
la tierra de origen (Virgen de Begoña, San Ignacio, San Prudencio, San 
Fermín) además de celebrar desde 1731 la fiesta de la Virgen de 
Guadalupe, devoción típicamente criolla.

También promovieron en México —como estamos desarrollando- 
uno de los rasgos más característicos del asociacionismo vascoamerica­
no; lab o r asistencial y un  m eritorio  apoyo benefactor a todos 
aquellos m iem bros de la com unidad vasca que lo necesitaran .

Entre los muchos factores de éxito que se señalan sobre la Cofradía 
mexicana, puede destacarse el talante de independencia con el que el 
gobierno de la asociación obró tanto por parte de la autoridad civil 
como de la eclesiástica. Igualmente cabe resaltar la dimensión del arrai­
go en el colectivo vasco de México, lo que propició el incremento de 
relaciones interpersonales de amistad y paisanaje entre los descendientes 
de aquellos vascos en territorio mexicano. Finalmente para no  alargar­
nos más en este punto, merece la pena distinguir en su evolución his­
tórica una meritoria labor globalizadora de unión entre las cofradías, al 
potenciar relaciones interasociativas entre las propias cofradías vascoa- 
mericanas. Un proceso del que hallamos pruebas fehacientes a través de 
los vínculos labrados con la misma Cofradía de San Ignacio en la Corte 
—Madrid—, a través de sus vínculos con la Cofradía de la Virgen Blanca 
de Vitoria, y de igual modo en las intervenciones relativas a utilidades 
de las obras pías con la misma Cofradía del Santísimo Sacramento del 
Valle de Mena en Burgos. Se podrían añadir otras muchas cuestiones de 
interés basándonos en las fuentes documentales, pero es de destacar que 
la “continuidad familiar” es un signo perdurable en el seno de la 
Ccxfradía mexicana. Como se ha indicado, los descendientes de los fun­
dadores mantuvieron su estrecha unión vincular con la Cofradía a lo 
largo de los tiempos.

Evidentemente esta tradición asumida desde el siglo XVII, represen­
ta una prueba fehaciente de que la conciencia del vínculo estaba arrai­
gado y que los miembros de las principales familias vasconavarras radi­
cadas en México se sucedían de generación en generación en la devo­
ción y  mantenimiento de la Cofradía de Aránzazu. Una afirmación que



puede refrendarse a través de la consulta del “Libro de los asientos de 
¡os Cofrades” desde el año de 1696 a 1822, documentación que forma 
parte de un valioso corpus documental conservado en el prestigioso 
archivo de Las Vizcaínas de México. Igualmente merece la pena destacar 
la tendencia observada en la proyección socioeducativa que la Cofradía 
realizó a través del patronato del Colegio de San Ignacio o de Las 
Vizcainas en su labor de acogida, protección y educación para aquellas 
niñas y huérfanas «descendientes de vascos» en el siglo XVIIL Sin géne­
ro de dudas, una realización de calidad educativa pionera, explicable 
igualmente por el interés de los ilustrados mexicanos en la educación 
femenina y a la vez como instrumento que pudiera formular la trans­
misión de las pautas de cultura a través de la mujer.

El fortalecimiento del paisanaje a través de la Cofradía se manifes­
tó poderosamente en las fianciones del culto, pero igualmente salió refor­
zado al entretejerse una red poderosa que implicó “despliegue socieco- 
nómico” y refuerzo “comercial” con clientes y agentes vascos radicados 
en diversos enclaves económicos de gran importancia en Nueva España 
(Veracruz, Puebla, Valladolid, Zacatecas, Durango, Chihuahua, Oaxaca) 
e incluso con aquellos puntos de interés económico destacado como 
Manila, La Habana, Cádiz, Madrid, Bilbao y Santander.

En definitiva, la Cofradía se manifestó en el siglo XVIII como una 
red poderosa de amistad, como vía de fraternidad y gestión además de 
potenciar las vinculaciones intelectuales ilustradas con la prestigiosa 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País de la que fríe socia entre 
1791-93.

Llegados a este punto cabe recordar que mediante el recorrido his­
tórico que estamos realizando con relación a los modelos asociativos en 
la Historia de América, llegamos intencionadamente a aquel tiempo ilus­
trado del efervescente siglo XVIII que tuvo su reafirmación cultural con 
la Sociedad Bascongada en su proyección ultramarina.



LA IRRADIA CIÓN DE UN M ODELO:
LA SOCIEDAD BASCONGADA EN AMÉRICA

«El am or de ¡os bascongados p o r su País crecía en 
razón de las distancias de su patria.»

Extractos de la Real Sociedad Bascongada de los 
Amigos del País. Año de 1777.

El empeño por mantener los lazos de unión no sólo respondió a la 
afinidad de sangre y origen, religiosidad y cohesión de los vascos en 
América, sino que igualmente catalizó valores, ideales y realizaciones 
compartidas por la madurez de la sociedad americana. En la segunda 
mitad de la centuria del XVIII comenzaron a manifestarse en América y 
más concretamente en los ámbitos intelectuales de elite, las experiencias 
ilustradas europeas que procurarían el desarrollo político de las futuras 
economías nacionales y los argumentos para la codificación del pensa­
miento liberal americano.

La dinámica americana se vio fortalecida por las reformas borbóni­
cas que sin entrar ahora en su formulación geopolítica y económica, 
igualmente implicaron una renovación científica y humanista de la 
mano de instituciones modernizadoras como puede representar la Real 
Sociedad Bascongada de los Amigos del País en su proyección 
trasa tlán tica .

El modelo asociativo tiene en el siglo XVIII un paradigma revelador 
gracias a la Real Sociedad Bascongada desde su origen en 1765, puesto 
que evidentemente, se traspasa un modelo nacido en Euskalherria, refe­
rente fundamental para otras sociedades peninsulares, irradiando poste­
riormente hacia México, Perú, Nueva Granada, Guatemala, Buenos 
Aires, Cuba y Filipinas. Un modelo de nueva lectura, sin duda mas lai­
cista, pero igualmente integradora a la vez que modernizante.

Según remarca Tellechea Idigoras estudioso de la Historia de la 
Bascongada, se constata la evidencia de que en 1788-89, fecha por otra 
parte emblemática para el nuevo régimen y para la Historia contempo­
ránea, el número de socios vinculados a la Bascongada en América supe­
ra a la cifra de los socios peninsulares. Los Amigos americanos, criollos



los unos y de otra parte los “chapetones y gachupines” residentes en 
América, comparten con los Amigos peninsulares del otro lado del 
Atlántico un talante renovador, fe en el comercio y en la cultura del pro­
greso, además de verse sensibilizados por preocupaciones educativas y 
científicas que manifiestan enviando a sus hijos al Real Seminario de 
Vergara.

El nacimiento de las Sociedades Económicas en América según el 
modelo de la Bascongada, su implantación en el espacio americano, los 
proyectos científicos y sus realizaciones, los Amigos americanos, los 
estratos sociales vinculados a la Sociedad y sus trabajos y propuestas, las 
relaciones con la Península y Europa y todos los demás nexos interco­
loniales que se gestaron por el espíritu de la Bascongada, son punto con­
vergente de estudios monográficos y generales de indudable interés. Las 
investigaciones y colaboraciones realizadas contemporáneamente de la 
mano de un buen número de historiadores, son fruto de las oportunas 
convocatorias de Seminarios y Jornadas de carácter histórico, promovi­
das por la Sociedad Bascongada de los Amigos del País y la sensibilidad 
histórica de sus Directores. Ponencias y contribuciones van demostran­
do, que de forma incuestionable se produce en América un fenómeno 
histórico integrador y dinámico para la renovación de la cultura además 
de la maduración de nuevas líneas de pensamiento, promoviendo de 
igual modo parentesco y Amistad.

Sin pecar de presunción por mi parte, cabría decir que el proceso 
asociativo generado por la irradiación del “espíritu de la Sociedad 
Bascongada en América”, va impregnado de uno de los intentos más 
notables de globalización de la Modernidad a través de los cauces de la 
Ilustración, mediante socialización y compromiso como grupo de inte­
rés (estos grupos según Cohén desarrollan funciones organizativas bási­
cas: distintividad —limites—, comunicación, estructuras de autoridad, 
mecanismos decisorios, ideología y socialización).

Ciertamente hay quien estima, que la expansión hacia América no 
constituyó una finalidad prioritaria, ni pretendida por los frindadores de 
la institución, y aunque es innegable reconocer que no estuvo contem­
plada en los estatutos de 1765 y 1772, es bien cierto que la realidad de 
lo acontecido en el desarrollo cuantitativo y cualitativo de los Amigos 
del País en América, nos demuestra el mismo carácter de la motivación,



gracias o en virtud a los vínculos estrechos de muchos de sus miembros 
de origen vasconavarro integrados en la Sociedad, como un grupo social 
que voluntariamente apoyó su expansión como fórmula sociocultural 
de apoyo y que a su vez vinculara a las dos orillas del Atlántico.

La irradiación se materializó en la década de ios setenta y fue tanto 
en ámbito espacial insular (Cuba y Filipinas) como continental america­
na, con una efectividad realmente espectacular. Se lograron adhesiones 
masivas preferentemente en México, uno de los ejes fundamentales de la 
Bascongada en el continente desde 1773, aunque de igual modo La 
Habana pudo situarse en este mismo “espíritu” con un número de socios 
indiscutiblemente menor pero de innegable calidad y altura socioeconó­
mica. Igualmente sucede con Lima, una capital que desde 1783 es el segun­
do enclave por número de socios vinculados a la Sociedad. A cierta dis­
tancia siguieron las periféricas inscripciones de socios de Chile, Caracas, 
Montevideo, Guatemala, Santa Fe de Bogotá, La Paz y Santo Domingo.

Un proceso de asociación con máxima capacidad expansiva gracias 
a la red articulada por relaciones familiares y de cohesión comercial, 
como estamos defendiendo, nada casual.

Evidentemente el papel asumido por las Cofradías y Hermandades 
de vasconavarros y vascoamericanos en Ultramar, fue un campo adoba­
do de vinculaciones, metas y experiencia ejercitada desde el siglo XVII 
y, sin duda, una decisiva fórmula que potenció el cauce idóneo para la 
reformulación de la cohesión asociativa ilustrada en la que la identidad 
social volvió a patentizarse. Es más, considero que puede que no se 
pudiera explicar dicha estrategia si no es por la nueva imbricación racio­
nalista de las señas de identidad asociativa inherentes al colectivo vasco- 
americano en un siglo de actualización, reformas, y  búsqueda de racio­
nalidad práctica.

Según se ha indicado, la cadena de lazos que la Bascongada buscó 
estrechar, queda manifestada sobradamente a través de las vinculaciones 
establecidas con la Congregación de San Ignacio de Loyola en Madrid, 
pero igualmente se evidencia a través de enlaces nada casuales con la 
Cofradía de Nuestra Señora de Aránzazu de México. Vínculos que debie­
ron engrandecerse con el proyecto de hermanamiento auspiciado por 
Peñaflorida desde 1783 pero que finalmente no se llegó a realizar.



Entre aquellos factores que parecen señalar algunas de esas claves 
asociativas del siglo XVIII, se debe recordar el apoyo público garantiza­
do de los grupos políticos ilustrados instalados en el poder (Virreyes, 
Capitanes Generales, Arzobispos-virreyes, Regentes de las Audiencias, 
Oidores, Contadores, Superintendentes de Real Hacienda, coroneles y 
militares de alta graduación, nobleza de cargo sensible a reformas y 
novedades). Igualmente conviene distinguir que gracias a la bonanza 
económica que posibilitaba este «opulento pero contradictorio siglo 
XVIII americano», el estrato social de los “Grandes de América” -q u e  
no son ni los Alba, ni los Medinacelli peninsulares—, pero que según 
corresponde definirlos, son “los grandes” comerciantes y propietarios 
mineros enriquecidos por laboriosidad y profesionalidad en América, 
serán quienes potencien mejoras para su patrimonio, buscando intere­
ses prácticos y nuevas técnicas para sus yacimientos y minas, prom o­
viendo en las haciendas agrarias rentabilidad buscada, gracias a mejor 
inversión junto a productos y cultivos agroindustriales. Entre otras 
muchas lecturas que podría dar al respecto, estos Amigos americanos 
profundizarán en la identificación ilustrada de dichos grupos, desarro­
llando cauces de “felicidad” y “amistad” en la propia sociedad criolla; a 
todos estos grupos de elite social habría que añadir los funcionarios y 
cargos de la administración del Estado y del poder municipal además 
de eclesiásticos humanistas, y canónigos de la Iglesia americana junto a 
científicos interesados en la renovación de la Ciencia experimental y las 
nuevas técnicas.

Finalmente como factor coyuntural de indudable peso, se debe 
recordar la confluencia de los intereses ilustrados a través de las refor­
mas borbónicas, a la par del dinamismo proyectista para la renovación 
científica y tecnológica en el desarrollo sociocultural de la sociedad his­
panoamericana del siglo XVIII.

No en vano se ha calificado a este interesante periodo histórico 
como «La segunda conquista de América», lo que no debe llevarnos a 
considerarla con un significado de conquista al viejo cuño del procedi­
miento desplegado por los Austrias, sino desde la lectura de una “nueva 
conquista” impregnada de renovación económica, fiscal, administrativa 
y cultural en el dominio americano y claramente con voluntad ilustrada 
de la propia Monarquía. Una “conquista” igualmente intencionada —no 
lo olvidemos—, con la voluntad y la energía, de retomar el control de un



extenso y rico territorio americano, geoestratégicamente apetecido de 
antiguo por Europa y de igual modo por “los futuros” Estados Unidos 
del Norte, dado el potencial económico y humano que atesoraba.

Un capital humano que asumió y defendió programas moderniza- 
dores para sus futuros países como compromiso, de la misma manera 
que los Amigos ilustrados americanos fueron contribuyentes activos y 
hasta con generosidad más que relevante, en la financiación de proyec­
tos culturales o de beneficencia de la Sociedad Bascongada de los 
Amigos del País desplegados en suelo vasco.

Surgirán por tanto en América aquellas otras Sociedades 
Económicas, com o la pionera de Manila (nacida en 1781), así com o las 
constituidas en Lima, Mompox, Quito, Guatemala, Chiapas, San Juan; 
y algo más tardíamente, las Sociedades de México, Caracas y Buenos 
Aires, desarrollándose ya en pleno proceso de independencia de sus 
territorios.

También las Sociedades de Amigos del País de Cuba, luego también 
Sociedades Patrióticas y Académicas, arraigaron y perduraron. Es de des­
tacar que, antes de que se promulgaisen por Real Cédula los Estatutos 
de la Sociedad de La Habana (1792), había sido fundada una Sociedad 
también en el Oriente de la Isla, en 1787, la pionera de Santiago de 
Cuba. Salvo momentos de irregularidad, por diferentes factores que 
ahora no vienen al caso, ambas tuvieron validez y entidad individual­
mente, pero es incuestionable resaltar que la Sociedad de La H abana 
representó la asociación de mayor fuerza e importancia, en razón al 
número de socios y en virtud de las actuaciones desplegadas, además de 
por su capacidad de irradiación cultural desde La Habana.

Creo oportuno destacar que la capital cubana, además de ser una 
bella ciudad en pleno siglo XVIII, poseía en 1780, 70.000 habitantes; era 
el centro sociopolítico de la Isla —no sólo por su situación geoestraté- 
gica, como lo fue y lo ha seguido siendo en todo tiempo histórico—, 
sino por ser el puerto de obligado interés para dar salida en estos años 
ilustrados a la producción especializada de azúcar, café y tabaco, entre 
otros productos que partían hacia Europa y los EE.UU.

Sede de la Capitanía, de la Real Fábrica de Tabacos, punto capital 
en materia de aduanas y Arsenal naval con importantes astilleros reales.



El crecimiento económico de Cuba potenció un movimiento cultural, 
en donde la elite ilustrada y la burguesía comercial aspiraba, junto a 
medidas de libertad en lo comercial, la obtención de un proceso de aper­
tura también en lo político.

La constitución en Cuba de las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, a ñnales del siglo XVIII, no sólo visualizó en su marco esta­
tutario el interés ilustrado por “el amor al bien com ún”, sino la pro­
moción socioeconómica de la fértil Isla caribeña, los propios intereses 
de la sociedad cubana de aquel tiempo, y en especial la de sus socios, 
además de alentar el fomento de iniciativas innovadoras en el campo de 
la ciencia, la beneficencia y el progreso cultural, acomodándose a los 
tiempos.

Según ha estudiado Izaskun Alvarez Cuarteto de los casi 1.000 
socios, de diversa “calidad” —por emplear un término de época— y tipo­
logía social contemplados en sus propios estatutos, la “Sociedad haba­
nera” se componía entre 1793 y 1832 de un porcentaje mayoritario de 
socios de origen vasco y vasco-cubano. Siguiendo las fuentes documen­
tales y de la lectura de las propias listas de socios vinculados a esta ins­
titución de La Habana, podem os hacer algunas estimaciones. 
Permítaseme recordar, que si nos detenemos en el m odelo  cubano, es 
por el hecho de referir aquellos antecedentes asociativos que van a gene­
rar en el siglo XIX modelos de cohesión y beneficencia entre el colecti­
vo vascocubano de la Isla y que más tarde se institucionalizarán a través 
de la Sociedad de Beneficencia VascoCubana que nace en 1877.

Pero regresando al siglo XVIII y Cuba, constatamos cómo un 
número altamente significativo de las listas de socios de la Sociedad de 
La Habana, correspondió a vascos residentes en la Isla, y en especial a 
los avecindados en la misma capital. Así, son dignos de mención los 
Aizpurua, Arrazola, Aróstegui, Arratibel, Arredondo, Arteaga, Azaola, 
Azcárate, Beitia, Luis de la Casa y Aragorri (Capitán General y 
Gobernador de la Isla y Presidente de la Sociedad entre 1793-95), los 
Garmendia, los Ibarrola, Iznaga, varios Jauregui, Lequerica, Urquiola, 
Valdés, Vera, Vertiz, Zayas y un largo etcétera. Todos ellos representan no 
sólo su adscripción a la Sociedad y al significado de sus objetivos, sino 
que, a la vez, demostraron en la práctica su vocación pública partici­
pando en la administración, la milicia, el comercio, las actividades marí­



timas —como consignatarios y marinos—; así como también consta su 
acceso a la propiedad de la tierra y la explotación agrario-industrial con 
un activo papel en la transformación del azúcar en los ingenios; igual­
mente que en la cultura, la religión y la educación.

En definitiva pese a no ser una de las colonias más numerosas de 
la Isla, el papel cualitativo de los vascos en la vida sociocultural de la 
Isla fue incuestionable. Y así se manifiesta en el plano colectivo dentro 
de las Sociedades Económicas de Amigos del País nacidas en Cuba. Los 
vascocubanos vinculados a las mismas, pertenecen a los sectores inte­
lectuales más avanzados, a familias poderosas social y  económicamente 
e igualmente se comprueba la ratificación en pleno siglo XVIII de los 
nexos familiares estrechos mediante alianzas matrimoniales ventajosas 
claramente endogámicas (con una evidente intencionalidad en manteni­
miento social de la denominada “sacarocracia” cubana). En definitiva 
unión y poder manifestados en el predominio cualitativo del núcleo vas­
conavarro de elite instalado en la sociedad de Cuba a lo largo del siglo
XVIII que se impregna de criterios racionalistas en la explotación eco­
nómica de sus intereses y con un cosmopohtismo cultural de inspiración 
netamente europea gracias a la influencia ilustrada de la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del País en su proyección ultramarina.



EL SIGLO XIX. U N  MODELO ASOCIATIVO DE NUEVO CUÑO: 
L a u r a t  B a t  d e  B u e n o s  A ir e s  (1 8 7 7 )
A s o c ia c ió n  Va sc o n a v a r r a  d e  La  H a b a n a  (1 8 7 7 )
C e n t r o  E u s k a r o  d e  C u b a  (1 9 0 8 )

«jLa Asociación además de practicar caridad socorrien­
do a los vasconavarros residentes en la República de Cuba, 
sus familiares y  descendientes, tiende tam bién a estrechar 
m ás y  más ¡os lazos de compañerismo, unión y  am istad  
que constantem ente deben existir entre ¡os que constitu­
yen ¡a co¡onia vasconavarra dando a ésta el prestigio que 
¡e corresponde para que siga ocupando e¡ puesto que ¡a 
obügan sus costumbres, su tradición y  su historia».

Reglamento de la Asociación Vasconavarra de La 
H abana. 1948. La H abana.

«Desde un principio los emigrantes vascos com pren­
den una cosa: y  es que deben sostenerse entre ellos y  p o r  
lo tanto organizarse. Aislados p o r su lengua, p o r su pasa­
do patriarcal en el valle cerrado, p o r  su personalidad en 
una palabra, se dan cuenta de que pron to  se habrán per­
dido y  habrán sido absorbidos p o r e l torbellino, si no se 
constituyen en un núcleo com pacto y  resistente. D e este 
instinto nace su espíritu de equipo».

Pierre Lhande.

Estas expresivas palabras del jesuíta vasco-francés Pierre Lhande pue­
den reflejar de alguna forma aquella realidad evidente de la que formó 
parte el proceso migratorio vasco como reformulador a su vez del mode­
lo asociativo vascoamericano en el siglo XIX y XX.

Según conocemos a lo largo del siglo XIX, América de nuevo se 
erige en “Tierra de promisión”, espacio de acogida y recepción sin dis­
tinciones para todos aquellos que por diferentes motivos, personales, 
laborales, o bien sea políticos, deciden buscar riqueza y libertad. Es pre­
cisamente el siglo de la consecución de la independencia de las jóvenes 
Repúblicas americanas, cuando se superan los cómputos testimoniales 
de los emigrantes vasconavarros, para generar un fenómeno masivo tras 
la supresión de las disposiciones prohibicionistas que impidieron a los



europeos su arribada a América. Un periodo en la historia de la emi­
gración hacia América que significa la “gran migración europea” que se 
prolongaría hasta la célebre crisis del 1929.

La denominada «inmigración temprana» por la historiografía argen­
tina, señala el punto de partida de la emigración desde Euskalherria 
hacia América de contingentes regulares desde antes y  después de la pri­
mera guerra Carlista de 1835-40. Argentina, Uruguay, Cuba, Chile y 
luego los EE.UU. acogieron generosamente según señalan Jon Bilbao y 
Willian Douglass a muchos de estos nuevos inmigrantes. Los cálculos de 
dichos autores sobre los emigrantes vascos señalan por encima de los 
200.000 individuos los que desde el siglo XIX a la primera mitad del 
siglo XX se insertan en América en calidad de emigrantes, pero sin duda 
la cifi-a puede hoy replantearse, tal y como ellos mismos y otros autores 
han sugerido en nuevas investigaciones.

Merece la pena que se destaque cómo los flujos migratorios vascos 
hacia Argentina fueron constantes a lo largo del siglo XIX, lo que obli­
ga a resaltar que a comienzos del siglo XX se viene a calcular que alre­
dedor de un cuarto de millón de la población de la Argentina estaba 
formada por vascos y descendientes de origen vasco desempeñando dife­
rentes actividades productivas. De esta forma pueden enumerarse las 
muy diversas «opciones laborales asumidas por los emigrantes vascos» y 
también por muchos europeos en el siglo XIX y XX. Actividades que 
pueden tener la lectura de una mayor o menor cualificación profesio­
nal. Recordaremos por tanto desde el «estanciero y  criador de ganado al 
agricultor y  maderero o salinero» en un País en donde la tierra, el gana­
do y la madera constituían riqueza y abundancia. Igualmente los vascos 
componen un «personal asalariado» que de mayor a menor status se 
estructura jerárquicamente desde la figura del Administrador, capataz, 
medianero a el colono, jornalero, pastor, peón, peón rural o de estan­
cia, peón tambero o arrendatario. En las «actividades de comercio» dis­
tinguimos igualmente a los vascos como propietarios del gran comer­
cio, por ejemplo de alimentación, almacenistas de ciudad y de ámbitos 
rurales, casas comerciales de tradición, consignatarios de cereales y 
grano, ferretería y diversos materiales, pulpería (pequeño comercio), 
venta ambulante de vestidos, confección y calzado, dependientes de 
mostrador, empleados administrativos y contables o finalmente reparti­
dores. En la «artesanía e industria» merece la pena resaltar a los propie­



tarios de las industrias y fábricas, además de aquellos otros vascos que 
compusieron también una «mano de obra cualificada»: fundidores y 
laminadores de hierro, constructores de carruajes de tiro, ferrocarriles y 
tranvías, industria frigorífica, industria lechera y derivados, fabricación 
de materiales de construcción.

Los vascos jugaron igualmente un papel señalado en «la exporta­
ción e importación» con destino al mercado europeo y a los países lati­
noamericanos, incluso para los EE.UU., comerciando con los productos 
clave en la economía argentina como cereales, ganado, lana, curtidos, y 
desde otra perspectiva con textiles y objetos de lujo que llegaron al mer­
cado argentino. Entre las denominadas «profesiones liberales y  oficios» 
a los que se vincularon aquellos vascos y vascas emigrantes en las pri­
meras oleadas migratorias, se sitúan desde el sencillo alambrador, al 
hachero, el comprador de lana, carpintero, contratista, ferroviario, sas­
tre, herrero, tipógrafo, la costurera, planchadora, sirvienta, cocinera, 
dueño de fonda, hotelero, hasta las «profesiones cualificadas y  de nivel 
sociocultural alto» como maestro, abogado, farmacéutico, médico, pro­
curador, escribano, comisionista de bolsa, agente de compañía marítima, 
y propietario de entidades crediticias y casas bancarias.

Existen en este interesante proceso migratorio muy diferentes lectu­
ras que permiten valorar el inestimable factor humano. Según ha dejado 
escrito Mario Benedetti: «Pongamos el acento en el hombre» y así cabe 
destacar los valiosos testimonios orales así como manuscritos de carác­
ter autobiográfico de los emigrantes a América en los siglos XIX y XX. 
Muchos han sido editados por su interés y son de un valor expresivo 
notable, pues además de constituir narraciones en primera persona con 
recuerdos de laboriosidad y esfuerzo a lo largo de su vida, igualmente 
hallamos en ellos descripciones históricas de interés, con aportaciones 
que enriquecen ios temas de la emigración. En dichos testimonios no 
sólo se alude a vivencias del viaje, engaños de "enganchadores”, desa­
rrollo de su capacitación laboral, escarmientos y desengaños económi­
cos fruto de juventud e inexperiencia. Igualmente corresponden a viven­
cias con descripciones geográfico-históricas americanas muy precisas 
que deben contrastarse, pero que como testimonios de vida merecen un 
gran respeto. Por su valor paradigmático recojo el Relato-testimonio, de 
indudable valor, conservado por los descendientes de Santiago Ibarra 
Beraza. Un relato breve datado en 1952, titulado “Un recuerdo”, escrito



a los 66 años de edad y llegado a mis manos a través de D. Adrián 
Celaya, Amigo a quien agradezco la posibilidad de consulta de esta 
narración de un inapreciable valor familiar además de las noticias histó­
ricas tan precisas que aporta Santiago Ibarra como emigrante en 
Argentina.

La narración autobiográfica de Santiago Ibarra trasmite cómo este 
joven begoñés emigra en el vapor de la Compañía Hamburguesa 
Sudamericana “Mendoza” desde Santurce en 1904 con destino hacia 
Buenos Aires, en compañía de su hermano Liborio tras “el reclamo” de 
su hermano Félix ya instalado en Buenos Aires. Un claro exponente de 
la conocida emigración “en cadena” de comienzos de siglo. Según nos 
indica el relato, con tan sólo 15 años y tras el pago de un pasaje de 50 
duros de 1904 más el aumento de otros 12 para mejorar la alimentación 
(—ciertamente un precio abusivo, aunque bastante común por aquellas 
fechas—), en condiciones de hacinamiento y tras un mes de travesía lle­
gará al puerto de Buenos Aires. Allí tras su paso por el “Hotel de los 
Inmigrantes” (Hotel Rotonda) recalan en una fonda recomendada a la 
espera “de su destino”. Asombrados por el Buenos Aires rico y moder­
nizado surcado de tranvías, parten los hermanos Ibarra hacia su primer 
empleo en un almacén de comercio en la provincia de San Luis; pro­
vincia de riqueza agraria y de pastoreo favorecida por la llegada del ferro­
carril desde 1875. Primeramente asume Santiago la condición de reca­
dista de almacén y dependiente de comercio en Villa Mercedes (San 
Luis), para luego, tras varias vicisitudes en las que no podemos detener­
nos, separado de sus dos hermanos, con 18 años, parte solo hacia Las 
Palmas a 1.000 Kms. al norte de Buenos Aires. Viaje que le trasladaría 
hasta Asunción primeramente y le conduce luego a trabajar en aquella 
vasta posesión de “colonia Las Palmas”, territorio posibilitado por la 
célebre Ley Avellaneda para la nueva colonización y que en este ejem­
plo particular beneficia a los irlandeses Hermanos Hardy (quienes pare­
ce que en 1899 poseyeron cien mil hectáreas que dedicaron entre otros 
cultivos a la caña de azúcar). Allí trabajó como empleado de almacenes 
con sueldo de 150 pesos mensuales, para luego convertirse por nuevo 
empleo en Agente colonizador y Proveedor Civil del Ejército Argentino 
en el Chaco en las campañas militares desarrolladas entre 1899-1912.

Estas Campañas de colonización en el Chaco, especialmente duras 
para los hombres desplazados y el ejército, fueron promovidas por el



Tipos populares y lechero vasco en el Buenos Aires del siglo XIX tardio.



Presidente Figueroa Alcorta y tuvieron la misión de conquista pacifica 
de los territorios. Com o la Historia ha demostrado, estas campañas rea­
lizaron gran daño e incluso exterminio a los indígenas, implicando radi­
cación posterior de fortines y luego de colonias estables de vecinos que 
consecuentemente sirvieron para la ampliación de propietarios de tierras 
y asentamiento posterior de poblaciones de origen europeo fruto de la 
emigración. Una típica política de colonización llevada a cabo desde el 
siglo XIX por presidentes argentinos como Mitre o el mismo Avellaneda, 
que igualmente promoverán otros presidentes argentinos y paraguayos a 
comienzos del siglo XX. Política colonizadora que se nos describe en el 
relato minuciosamente en la colonia bautizada como Presidencia 
Roca”, y que dio paso posteriormente a nuevos poblados de inmigran­
tes que implicarían a su vez frindación de poblaciones estables a 
comienzos del siglo XX en Paraguay, Argentina y Uruguay.

El testimonio de Santiago Ibarra nos transporta a su propia viven­
cia. Tras matrimoniar con 25 años —1914— con Enma Liberata Guasti 
nacida en Buenos Aires, de padres ítalo-argentinos y raíces irlandesas, 
fríe padre de seis hijos continuando su actividad en negocios de ramos 
generales con cierta prosperidad y responsabilidad hasta la terrible crisis 
del 29 que parece le impactó notablemente en su economía y actividad 
laboral.

Según nos trasmite Santiago Ibarra, realizó en 1953 un viaje priva­
do de regreso desde Buenos Aires a Bilbao. Viajó en el Monte Udala, 
buque perteneciente a la Naviera Aznar en condiciones totalmente dife­
rentes a su viaje como emigrante en 1904. Nuestro protagonista viajó en 
cabina individual, y mediante el pago de un pasaje que con impuestos 
ascendió al valor de 5.350 pesetas de las de los años cincuenta.

Narraciones y retazos de vida, que permiten valorar el considerable 
esfrierzo y  la valentía de tantos emigrantes vascongados que dejaron a 
sus familias y sus lugares de origen para construirse un futuro en tierra 
americana.

Pero volviendo de la microhistoria a la Historia de nuestros mode­
los asociativos vascoamericanos, de nuevo tenemos que recordar que 
no es extraño comprobar por tanto, que al unísono de los incrementos 
de los flujos migratorios hacia la América ya independiente, salvo la



excepción cubana hasta 1898, y que como sucediera con otros colecti­
vos de emigrantes europeos: gallegos, canarios, irlandeses e italianos 
arribados a las nuevas Repúblicas americanas del siglo XIX, se fuera ges­
tando «ui3 nuevo m ovim iento asociativo entre los vasconavarros» que 
promueve con más fuerza la unión y el mantenimiento de su identidad 
social.

La inmigración vasca en América se planteó pronto necesidades de 
organización, no sólo para mantener el espíritu ludicofestivo inherente 
al colectivo vasco, sino con la intención de cubrir las necesidades labo­
rales del emigrante, además de reforzar lazos de origen y posibilitar bene­
ficencia junto a solidaridad.

Por tal motivo nacen nuevos brotes de cohesión social en el siglo
XIX. Las mismas “fondas vascas” surgidas humildemente en los princi­
pales puertos y ciudades del continente e islas americanas, tienen el 
mérito de constituir los primeros asientos de reunión y  sociabilidad de 
una población vasca que va incrementando en número y promueve 
información laboral, además de generar cierta defensa de intereses. Está 
bien documentado, según hemos aludido con anterioridad, como el 
barrio de Barracas, la Concepción y el entorno de Constitución en 
Buenos Aires, fueron aquellos espacios urbanos de primer asiento de 
una importante colonia vasca de emigrantes en la capital argentina a 
mediados del siglo XIX.

Entre los primeros pasos de formulación de redes de apoyo al emi­
grante, nos son conocidas “las Sociedades de socorros mutuos” —crea­
das desde 1857— promoviendo ayuda al emigrante enfermo o sin recur­
sos, además de facilitar su repatriación si fiiese necesario a la península. 
La constitución de “bolsas de socorro y auxilio” para el emigrante, son 
valores sociales que se recogen como principios básicos de apoyo en los 
estatutos de varias de las Asociaciones vasco-americanas desde el último 
tercio del siglo XIX como he podido comprobar a través de las fuentes 
afortunadamente conservadas de algunas de estas sociedades.

Igualmente cabe resaltar, cómo muchos de los modelos asociativos 
que van surgiendo a nivel continental e insular, en especial en la Isla de 
Cuba, recogen el testigo tan notorio en la historia de los colectivos vas­
cos en América de cohesión y ayuda. La profunda añoranza de los vascos,



el “amor a la tierra”, la promoción de los vínculos, el mantenimiento de 
las tradiciones y la lengua de origen, la religiosidad y la misma solidari­
dad reclamada para los más débiles vuelven a manifestarse en los siglos
XIX y XX en América.

Renace entonces un modelo de enorme significación para la colec­
tividad vasca que se impregnará más tarde de un contenido político 
netamente foralista hasta aproximadamente comienzos del siglo XX, 
para generar más tarde, gradualmente en diversos espacios americanos, 
una asimilación del contenido político del ideario Sabiniano, que que­
dará relanzado con implicaciones políticas y con ideología netamente 
nacionalista, para consolidarse en la coyuntura política que propicia el 
exilio vasco desde 1936.

He de recordar aunque sea muy brevemente, que he centrado este 
último apartado de mi lección de Ingreso, en apuntes seleccionados de 
la historia extensa y de indudable interés de tres m odelos representati­
vos, espigados de los modelos surgidos en América desde el siglo XIX, 
lo que me permite extraer consecuencias de análisis comunes y de dife­
renciación. Dos de estos modelos vascoamericanos nacen el mismo año 
de 1877. Y es de señalar que el primero surge a escala continental, más 
exactamente en la capital de Argentina. Un modelo asociativo investi­
gado del que puede seguirse su evolución histórica en la pubÜcación 
“Laurak B a t de B uenos A ires” en la que intervine y fue editada en 
la convocatoria de '"Vascos en América" por el Gobierno Vasco en 1992. 
El segundo modelo elegido se constituye en el Caribe, en la capital de 
la Isla de Cuba. Corresponde a la A sociación V asconavarra de 
B eneficencia de La H abana, igualmente nacida en 1877. Finalmente 
resaltaré el tercer modelo, que surgirá en Cuba en el año 1908 y corres­
ponde al C en tro  Euskaro de La H abana. Un Centro vasco-cubano 
de gran interés histórico del que me propongo adelantar rasgos funda­
mentales de mi actual investigación dado el carácter prácticamente iné­
dito de su historia

Además de significar que dos de estas asociaciones tienen la misma 
cronología de origen 1877, igualmente tengo que señalar que asumen el 
emblema de Laurak Bat —“Las cuatro  u n a”—. Una coincidencia que 
no deja de sorprender cuando se constata que en algunas de las prime­
ras Memorias conservadas del modelo cubano que he podido localizar,
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Reglamento de la Asociación Vasco Navarra de Beneficencia del año 1958.
La continuidad histórica del modelo asociativo cubano se interrumpió con el proceso 
revolucionario de 1959 en Cuba.



se observa gráficamente en su portada —varias en no muy buen estado 
de conservación— el anagrama que representa “cuatro manos entrelaza­
das”. Una unión demostrada gráficamente con la intención de simboli­
zar expresivamente la un ión  vasconavarra pero que recuerda muy cer­
canamente al emblema de la RSBAP realizado por Salvador Carmona, lo 
que me hace pensar en que no es sólo una casualidad.

La u r a k  B a t  d e  B u e n o s  A ir e s . U n  m o d e l o  c o n t in e n t a l

QUE PERDURA EN EL TIEMPO

La primera de estas Asociaciones a las que hacemos referencia es 
L aurak B at de Buenos Aires. Ha sido considerada y con toda razón 
como la decana del Asociacionismo vascoamericano y la de mayor per­
durabilidad, pues sigue manteniendo su vigencia hasta hoy mismo en 
Buenos Aires en la calle Belgrano 1140.

Es de destacar la existencia de otra sociedad anterior, denominada 
también Laurak Bat en Montevideo, nacida en 1876. Una sociedad pio­
nera impulsada por el vizcaino José Umaran y el guipuzcoano José 
María Carrera entre otros vasconavarros de Montevideo, pero que fue 
clausurada en 1898. Precisamente Laurak Bat de Montevideo nació para 
promover la ayuda a las necesidades y protección del emigrante además 
de servir de cauce para el empleo de los vascongados en Uruguay. Una 
sociedad que se mantuvo hasta 1898 protegiendo intereses además de 
realizar en los años ochenta del siglo XIX, un gran despliegue en la prác­
tica del deporte de la pelota vasca y servir de cauce para el manteni­
miento de las tradiciones culturales vascas.

Con independencia por tanto de esta primera asociación uruguaya 
de 1876, L aurak  Bat de B uenos Aires nació el 13 de marzo de 1877. 
Sabemos de sus sedes anteriores, ubicaciones mucho más modestas 
(calle Potosí, Constitución), pero su sede social, un edificio muy nota­
ble, flie inaugurado en 1904 en la calle Belgrano. C on posterioridad ftie 
demolido el edificio —1937— por el desarrollo de obras de ensancha­
miento de la calle promovido por la Municipalidad de Buenos Aires, lo 
que sirvió para ser reinaugurada su sede social en 1939 con el edificio 
que perdura actualmente.



Nació en 1877 como expresión del sentimiento asociativo de 13 vas­
conavarros radicados en la capital bonaerense. Todos pertenecientes a un 
sector acomodado, residentes en la capital, profesionales cualificados y 
con una identificación claramente foralista, pues entre los principios 
estatutarios de dicho modelo, intencionadamente figura la declaración 
de protesta de los asociados contra la ley del ministro Cánovas del 
Castillo que sancionó la abolición foral en 1876. Los pioneros del aso- 
ciacionismo contemporáneo vascoargentino acordaron unánimemente 
formar una Sociedad con objetivos considerados fundamentales, que 
fueron contemplados en sus primeros “Estatutos”. Fines estatutarios que 
salvo matices contemporáneos casi han permanecido inalterables desde 
1877 al 2002, éstos fueron los siguientes:

— Crear un Centro de reunión destinado a los vasconavarros e hijos 
de éstos en Buenos Aires.

— Conservar el amor al País Vasco desde Argentina.

— Organizar una protesta anual por la abolición foral.

— Patrocinar actividades culturales.

— Ayudar al emigrante vasco-navarro (unas ayudas que se traducen 
en auxilio y apoyo para los exiliados políticos en Argentina desde 
1936).

Com o puede comprobarse en su evolución histórica, Laurak Bat 
representa el interés demostrado por la colectividad vascoargentina de 
mantener el espíritu de cohesión y la identidad social vasca que quedó 
tempranamente manifestada en los 248 socios que se vincularon y com­
pusieron la realidad social del modelo en 1878. El ciclo histórico de la 
institución ha quedado subdividido en cinco etapas, representativas de 
objetivos y logros, base social, contingencias y actuaciones. No preten­
do realizar en esta lección toda la reconstrucción del modelo pues remi­
timos al estudio editado en 1992. Una monografía que, sin pecar de falsa 
modestia, tengo que recordar fue uno de los primeros estudios h is tó ri­
cos que analizó la historia interna de dichas asociaciones vascoamerica- 
nas. Sobre su intensa historia merece la pena destacar que desde su 
“etapa fundacional” (1877-1898) hay una marcada orientación de ser ins­
trumento de unión, según se expresa «un hogar de todos ¡os vascos» que



posibilitara con todos los medios a su alcance conservar el amor al País 
Vasco y a su tierra «desde la Argentina». La inquietud cultural y el apoyo 
de la cultura vasca es un signo que perdura a lo largo de toda la histo­
ria de dicha Asociación. Igualmente Laurak Bat asume como función 
estatutaria de interés prioritario la creación de una “Sección protectora” 
como elemento fundamental de apoyo para las dotaciones a inmigran­
tes enfermos, viudas y huérfanos; además de costear o negociar los pasa­
jes gratuitos de 3* clase al mes obtenidos del gobierno argentino para la 
repatriación de emigrantes; la creación de bolsas de apoyo, asi como 
envíos y donaciones que paliaran sucesos y contingencias de vascos resi­
dentes en Argentina como en las contingencias y catástrofes además de 
naufragios desarrollados en la misma Euskalherria.

Hacia 1920 Laurak Bat de Buenos Aires puede decirse rebasa sen­
timiento plenamente enraizado de carácter e ideología nacionalista, 
inaugurando roces y disputas entre los mismos asociados; unos afilia­
dos que superan en este tiempo el número de 700 socios y que tende­
rán a desvincularse por múltiples razones ideológicas y por la evidente 
crisis económica que se vivió también en Argentina en la crítica déca­
da de los 20.

La consolidación y el relanzamiento de Laurak Bat de Buenos Aíres 
se explican, tras momentos de indudable decaimiento en logros sociales, 
pérdida de socios y actuación poco sensibilizada en los años treinta, 
como consecuencia del proceso de exilio político que iba a vivirse en el 
seno de un numeroso contingente de refugiados y exiliados políticos vas­
cos nacionalistas que llegan a la capital argentina. Un dato ilustrativo. 
De los 372 socios existentes en 1939 se asciende a 957 afiüados en 1940. 
La explicación llega de la m ano de la confluencia de varios factores. 
Primeramente la conexión ideológica, gracias al reforzamiento de los 
lazos de la colectividad vasca nacionalista con la llegada de políticos e 
intelectuales de prestigio. Igualmente gracias a la promoción de la polí­
tica cultural del exilio que preconiza valores hasta el momento cierta­
mente aletargados en la Asociación. Como factor de indudable peso 
cabe destacar la apertura de la nueva sede social que posibilitó relación, 
sociabilidad y difusión de la cultura vasca. Son entre otros, factores 
explicativos del notable ascenso y prestigio de esta institución decana y 
carismàtica del asociacionismo vascoargentino que irradiará com porta­
miento y servirá de modelo en el territorio nacional argentino. Su vigen­



cia hasta la misma actualidad del 2003 hace reconocer en Laurak Bat de 
Buenos Aires uno de los modelos asociativos más emblemáticos de la 
colectividad vasca en Argentina y de América en general.

E l  m o d e l o  c u b a n o  d e l  s ig l o  X IX

El desarrollo histórico de la Isla, en pleno siglo XIX, ofrece una ima­
gen de próspera colonia productora de azúcar y tabaco, estrechamente 
ligada al desarrollo del Estado liberal metropolitano. De hecho se adop­
taría por parte española un control coercitivo en el plano político y eco­
nómico que reafirmaba la figura del Capitán General, como autoridad 
civil y militar; y en lo económico se adoptaría también una política aran­
celaria ultraproteccionista, por la cual los intereses metropolitanos pri­
maron sobre cualquier otro derrotero de la sociedad cubana.

Cuba, sin embargo, durante este siglo XIX, fue gradualmente inser­
tándose en el mercado mundial, pues orientó su producción no sólo 
hacia el mercado español y europeo, sino que con progresiva intensidad 
dirigió su producción y comercio hacia los circuitos norteamericanos. 
La emergencia de una clase de propietarios interesados en modernizar 
sus plantaciones e ingenios —luego Centrales—, con tecnología británica 
y alemana, se tradujo paralelamente en una elevación del status socioe­
conómico de la Isla. Así se representa en los varios ciclos de formación 
de fortunas en Cuba, con la presencia de vascos ilustres como José J. 
Arrieta, uno de los representantes por otra parte, del sector mas retró­
grado de la burguesía esclavista de la Isla. Los Arrieta fueron una de las 
familias más ricas desde 1850. Propietaria del ingenio Flor de Cuba de
9 máquinas de vapor, con 409 negros y 170 culíes chinos, productor en 
1855 de 18.000 cajas de azúcar de primera calidad. Igualmente podría­
mos decir del Conde de Zaldivar; o del futuro marqués de Álava, D. 
Julián Zulueta y Amondo, de emigrante reclamado por un tío suyo del 
gran comercio hasta ascendido laboriosamente para acumular un impor­
tante capital que le posibilitó en 1832 ser propietario de los cuatro gran­
diosos ingenios a vapor, en el distrito de Colón, denominados “Álava, 
Vizcaya, La Habana y Cuba”. Poderoso comerciante que diseñó toda 
una red de intereses internacionales que diversificaron sus descendientes, 
por toda Europa y los EE.UU.



Gracias a su exitoso patrimonio logró —entre otras actuaciones con- 
trastables— su acceso al poder municipal, llegando a ser alcalde de La 
Habana. No resulta extraño, sin embargo, advertir que, parte de esa 
importante fortuna estuvo relacionada estrechamente con el comercio 
de negros y de culíes chinos, enviados desde Macao a Cuba. Por contra, 
a él también se debe la dotación de fondos para la flindación de obras 
benéfico-sociales y de interés religioso en Álava prioritarimente; dona­
ciones que ahora no detallamos, pero que permiten entrever el deseo de 
sacralización y limpieza de las fortunas entre las familias de algunos de 
estos grandes “indianos”, tal y como se comportan en sus testamentarí­
as y últimas voluntades. Como es bien sabido, la formación de las elites 
en cualquier sociedad contemporánea es un tema apasionante en este 
sentido y en ningún caso presuponen una excepción con el colectivo 
vascoamericano.

De este proceso surge en Cuba una bipolarización complementa­
ria, y no excluyente, pues a la par de esta elite histórica (los Oquendo, 
Herrera, Beltrán, Zulueta, Murrieta, Bea Maruri, Portuondo, etc.) se 
situaron los nuevos emigrantes vascos que desarrollaron actividades, de 
inicio, modestas: marinos, dependientes de comercio al por menor, 
ferreteros y algunos profesionales especializados, pero que a su vez, tam ­
bién representarían el éxito y la comunión de intereses con la vieja elite, 
ante toda tentativa de revuelta o cambio violento que se produjera en 
la Isla.

Este nuevo tipo de emigrantes labraría importantes fortunas hacia 
los años 1860 y 1870, y de igual forma se les puede tipificar en la per­
sona y trayectoria de D. M anuel Calvo y Aguirre. Quien llegado de 
Portugalete a La Habana en 1834, com o dependiente de ferretería, 
logró por m érito y trabajo hacerse dueño del negocio, hasta que en 
1840 com pró su primera goleta, haciéndose luego propietario de una 
línea de vapores y varias empresas marítimas de cabotaje. Propietario, 
igualmente de cafetales y de un ingenio —“el Portugalete”— vestigio 
aún hoy enclavado en la actual Portugalete, en la provincia de 
Habana.

A la fortuna lograda gracias a su laboriosidad se unió, en el caso de 
D. Manuel Calvo, un cierto savoir faire. Gracias a lo cual disfrutó de una 
estrecha amistad con D. Antonio López, futuro Marqués de Comillas.



Ingenio “Flor de Cuba”, propiedad de José J. Arrieta. El azúcar, principal riqueza de 
la isla, confirmó la “sacarocracia” de muchos vascos, y vasco-cubanos desde el siglo 
XVIII al XIX y XX.



El fue quien le situó en Cuba como consignatario de la Compañía 
Trasatlántica, de cuyo Consejo fue también Vicepresidente.

Ni que decir tiene que, tanto Calvo, como el Marqués de Comillas 
labraron una pingüe fortuna a través del transporte de tropa militar, 
junto a los embarques de civiles, a lo largo de la Guerra de Cuba. Cabe 
señalar además su ayuda financiera al Gobierno español en la Guerra de 
los Diez Años, a través del Banco Español Hispano-Colonial. Relevante 
exponente del mantenimiento del orden español en Cuba, fue de igual 
modo benefactor del Portugalete bizkaino, pues en 1871 mandó edificar 
su mansión del Muelle Nuevo, que legó luego al Ayuntamiento para 
convertirlo en hotel (edificio hoy en día rehabilitado), y para que al 
mismo tiempo, se sustentara una permanente “olla de los pobres”. 
Merece la pena destacar por implicaciones, sus contribuciones perma­
nentes otorgadas a la Asociación Vasco Navarra de Beneficencia de La 
Habana, así com o su papel filantrópico, concediendo numerosos pasa­
jes gratuitos y ostensibles rebajas de los mismos para la repatriación de 
emigrantes. Manuel Calvo perteneció a la A sociación Vasconavarra, 
de la que en 1898 mantuvo su condición de Presidente honorario, tal y 
como se comprueba en las "Memorias” de dicha Asociación.

N o puede tampoco olvidarse destacar el contexto histórico en el 
que comienza la existencia del modelo asociativo contemporáneo en la 
Isla de Cuba. Las razones del statu quo colonial de Cuba no estuvieron 
en dependencia únicamente de España. Los Estados Unidos habían 
puesto sus ojos en la “Perla del Caribe”; su riqueza y posición geoestra* 
tégica en el Golfo ya había motivado al presidente Jefferson y más tarde 
a Monroe y a Quincy Adams para practicar “la espera paciente”. Política 
que con planteamientos doctrinales de etiqueta falazmente aislacionista, 
permitirían a Theodore Roosevelt, 80 años más tarde, reafirmar la inter­
vención de los EE.UU. en cualquier parte en donde se presupusiera que 
los intereses de los norteamericanos y su propia doctrina hubieran sido 
dañados.

La pregunta es obvia. ¿Qué pensaba de todo esto Cuba y su socie­
dad?. En la Isla se había producido una división entre “reformistas” 
(comerciantes, plantadores e intelectuales) que ansiaban una oposición 
constructiva, sin pretender la total ruptura con España; y los “patriotas 
cubanos”, ubicados preferentemente en el Oriente de Cuba, conspiran­



do en ingenios y logias, propugnaban la abolición de la trata y esclavi­
tud; y en lo político, la total ruptura con España.

Finalmente, la tercera opción nos conduce hasta los “anexionistas”, 
cuyos deseos de unión a los estados sureños de los EE.UU. representa­
ban fuertes intereses económicos.

Com o observamos, la maduración en lo ideológico y sociopolítico, 
confluye en la década de 1860 en una sola meta: la libertad e indepen­
dencia de España.

Efectivamente, como diría José Martí: «La libertad es ¡a respiración 
de los Pueblos» y «Aquél que no tiene Patria debe conquistarla». De 
igual manera, en sus manifiestos Martí se hace portavoz de una sola 
meta para el sentir cubano: «Cuba quiere ser libre... Cuba por ley de su 
voluntad irrevocable, por ley de necesidad histórica, ha de lograr su inde­
pendencia».

Todos los factores concitados, desembocaran en el movimiento de 
“Cuba Libre”, que será guiado entre otros, por el propietario, político y 
masón, Carlos Manuel de Céspedes, en 1868. La Guerra de los Diez 
Años -desplegada entre 1868-78- logró victorias y fracasos entre los 
independentistas, criollos blancos, guajiros y numerosos campesinos, 
negros y mulatos, que formarán filas en el ejercito “mambí . La suble­
vación se extenderá hacia el Occidente de modo gradual, fue contenida 
por el ejército español, pero a la vez, fue radicalizándose.

En 1869 fue abolida la esclavitud, y al poco se proclamó la “Primera 
República Cubana”. Carlos Manuel de Céspedes fue nombrado 
Presidente. Com o era de esperar, España reaccionó concentrando fuer­
zas militares. Un ejército que bajo el mando del capitán Francisco 
Lersundi, en esta etapa, contaba con 7.000 hombres mal equipados.

Sus fúsiles eran belgas, pero aquellos fusiles habían sido suprautili- 
zados en las guerras carlistas de la península. Muchos soldados cayeron 
enfermos por fiebres, malaria y cólera; estuvieron mal alimentados (la 
dieta consistía en una ración de tasajo, arroz, pan y agua cuando la 
había) y dada la precariedad terminaron por utilizar un arma defensiva 
que se iba haciendo frecuente, copiada sin ningún tapujo del ejército 
mambí: el afilado machete cubano.



El ejército “patriota” por su parte, reunía social y étnicamente a 
grupos variopintos. Con machete y a caballo, utilizó la guerra de hosti- 
gación, el incendio y la guerrilla como estrategia, en un medio que cono­
cía perfectamente: “la manigua”.

Cuentan las crónicas y recoge la memoria colectiva popular, que se 
daba a los voluntarios, milicianos, guerrilleros, guajiros, bomberos, 
mambises, tropa en suma, de ambos ejércitos enfrentados, «para mante­
ner el valor y  quitar el temor, su ración de vino de valdepeñas o de rioja 
y  el inmejorable ron cubano». Igualmente nos han llegado testimonios 
del ambiente que se respiraba en trincheras. Este testimonio proviene de 
un cronista anónimo:

«Mientras, los soldados, los artilleros y  a pesar del hambre y  las 
dificultades, están presididos sus trabajos con buen humor, una chá- 
chara y  un bullicio que anima. En ninguna trinchera falta guitarra 
n i cantador; todas las provincias tienen representación: se oyen las 
viriles notas de las jotas, la triste y  dulce cadencia de la petenera, o 
los soberbios arranques del Guernicaco Arbola» (sic).

La guerra de los Diez Años finalizó como sabemos con la Paz de 
Zanjón, el 19 de febrero de 1878. Pero el abismo entre Cuba y España 
era ya evidente, y las consecuencias de diez años de guerra significaron, 
tanto para Occidente como para el Oriente de la Isla, una dura crisis 
socioeconómica. Cafetaleros y plantadores con ingenios y cosechas arra­
sadas, experimentaban no sólo las secuelas de la ausencia de inversiones, 
sino la dependencia en la puesta a punto de sus propiedades, además de 
la carencia de m ano de obra. Esta carencia, potenció en los ochenta el 
reclamo de un nuevo tipo de inm igrante, con una nueva política de 
trabajo asalariado estacional en el campo, y en los núcleos urbanos 
cubriendo las necesidades del sector terciario.

Así comienza a tipificarse un  nuevo cliché de emigrante que, tras el 
fin de la guerra permanecerá en la Isla, a pesar del final del dominio 
español. Es por tal motivo que las sociedades defensoras e integra- 
d o ras  del em ig ran te  se fu e ro n  co n so lid an d o  en C uba. 
Tempranamente, había nacido la de Beneficencia de Cataluña (1840), 
surgirá luego la Asociación Vasco-Navarra en 1877, la Asociación de 
Dependientes (1880) y más tarde se constituyeron el Centro Gallego de



La Habana (1879), y el Centro Asturiano (en 1886), junto con otras más 
tardías, como los Centros Canarios.

Además, la estructura tradicional que había sustentado la sociedad 
cubana se derrumbaba en los años ochenta, atisbándose el papel prefe­
rente del capital británico y el norteamericano, frente a la salida masiva 
de los capitales que buscaban refugio en la seguridad de la City londi­
nense, en París, Madrid, Barcelona e incluso Bilbao. Así lo valora D. 
Pablo de Alzóla en su obra “E¡ problema cubano”, editada en Bilbao en 
1898. En ella ya apuntaba, certeramente, el papel del capital invertido en 
la construcción del mismo Ensanche bilbaino, como consecuencia de 
aquellos capitales repatriados, que se canalizaron de igual modo hacia la 
industria y el comercio.

Según otra voz autorizada, en este caso desde la otra orilla, la de 
José Martí, entre 1878 y 1898 se vivió en Cuba “un reposo turbulento”. 
Las conspiraciones, la pervivencia de guerrillas, y los móviles indepen- 
dentistas no cesaron, pese a la aparente normalización de la sociedad 
cubana. Por este tiempo, en España, las Cortes con miopía extraordina­
ria, rechazaban reformas y el mismo estatuto de autonomía para Cuba. 
Mientras tanto, el 95®/o de la producción del azúcar cubano salía con 
destino a los EE.UU.

Precisamente es en este contexto de los setenta, conocido como la 
segunda fase de la Independencia cubana, cuando el A sociacion ism o  
Vasco-cubano inicia su andadura. Parece ser que desde 1877 y en cir­
cunstancias harto difíciles, como ya hemos señalado, un sector de vas­
cos residentes en La Habana, deciden y promueven la A sociación  
Vasco-Navarra de B eneficencia , el prim er m odelo  asociativo co n ­
tem poráneo cubano. Como su propio nombre indica, su objetivo pri­
mordial fue la ayuda y colaboración de la colonia vasco-navarra, con 
especial énfasis en los enfermos y emigrantes con dificultades, a la vez 
que procuraba repatriaciones a la península.

No conocemos hasta el momento los nombres de aquellos prime­
ros fundadores del 1877, por carecer hasta el momento en nuestra bús­
queda de la primera Memoria-constitución. Pero, sí es posible extraer 
datos sugerentes de aquellas M em orias que se conservan, como por 
ejemplo la primera que he podido localizar, fechada el 8 de julio de



1888. En esta “M em oria/’ de portada muy decorada, se vincula al nom ­
bre de la Asociación el lema “Laurak Bat” de coincidencia con el lema 
del otro modelo asociativo en este caso argentino y  continental.

La “M emoria"  fue editada en la imprenta habanera de la calle 
Mercaderes 28, y en ella el secretario de la Asociación, D. Pascual de 
Otamendi, daba cuenta, cómo la comisión directiva presidida por D. 
Antonio Telleria, los 24 vocales de la misma (Sres. Unanue, Salterain, 
Larrazabal, Vergara, Urquijo, Zumeta, etc.) y los 12 vocales suplentes, 
más los honoríficos, además de dos miembros natos (los facultativos 
médicos de la Asociación) y el tesorero, seguían en el cumplimiento del 
“espíritu de la Institución” nacida en 1877.

De hecho, en 1888 se priorizaban las actuaciones, divididas en 
«Comisiones de recursos», y de «quintas y  embarques». Como es fácil 
entender, la coyuntura de postguerra que se vivía, aconsejaba destinar 
con preferencia fondos de atención social entre aquellos mozos vasco- 
navarros enfermos, o sin posibilidades de compra de pasajes (160 ptas.) 
para retornar a la península. Contaba la Asociación con una sucursal en 
Sagua La Grande, además de sumar socios en 15 poblaciones cubanas, 
salvo en Santiago.

Esta ausencia notoria, lleva a preguntarnos si el peso de la movili­
zación, marcadamente independentista, y la guerra encendida primero 
en el Oriente, pudo de hecho condicionar la escasa participación de los 
vascos, afiliándose en esta área cubana, o la dificultad de poder crear 
en un ámbito tradicionalmente insurrecto, una nueva sede de la 
Asociación.

Lejos de descender las utilidades líquidas de la Asociación «en estos 
tiempos» que se definen como de «calamitosos», se había logrado un 
saldo favorable en caja, tanto en billetes de uso común, como en oro. 
Un beneficio derivado de las cuotas sociales y de una magnífica corri­
da de toros, celebrada el 23 de octubre de 1887, en La Habana, lo cual 
permitió que los socorros ordinarios y extraordinarios cubrieran todas 
las necesidades de la entidad. El saldo de los recursos existentes, permi­
tió la inversión en valores, como por ejemplo las acciones del Ferrocarril 
de Cárdenas y júcaro , además de las acciones del Banco Español de La 
Habana.



En el caso que nos ocupa, también hallamos pruebas de la trad i­
cional religiosidad de las Asociaciones Vasco-Americanas. Conocemos 
puntualmente la celebración de la festividad de la Patrona de la 
Asociación, y de la colonia vasconavarra, que era «la Santísima Virgen 
de Begoña». Lo que se tradujo en actos religiosos y festejos de brillantez 
a los que la colonia residente en La Habana se sumó.

En los años 80 se dejó notar también una política de mayor “pro­
yección social”. La Comisión directiva era consciente de que se hacía 
necesario un mayor despliegue en toda la Isla, a pesar de que la sede de 
La Habana fuera el punto convergente para auxilios y propuestas. Allí, las 
actuaciones desde el punto de vista ordinario permiten saber de las die­
tas que se entregaban a la casa de salud “La Benéfica”, dependiente del 
Centro Gallego, para enfermos varios y atenciones médicas, para soco­
rros incluso a domicilio, y compra de pasajes individuales. Los donativos 
“extraordinarios” remiten, durante el ejercicio de 1887-88, a las víctimas 
de la grave epidemia de viruela padecida en Santiago, pasajes de varias 
familias indigentes y el mantenimiento de enfermos crónicos, además de 
pechar con los gastos de los enterramientos de fallecidos vasco-navarros.

Merece la pena una pequeña acotación sobre el número de socios. 
La lista de 1888 se conserva íntegra, y detalla la procedencia, origen y 
residencia de sus miembros. La capital. La Habana, aportaba 555 socios, 
que en mayoría (299) eran de origen vizcaíno, luego estaban los gui­
puzcoanos (128) y  finalmente alaveses, navarros, vascofranceses y algún 
riojano. Con todo nuestro respeto a la magnífica obra de Jon Bilbao: 
“Ameríkanuak”, los vascofranceses sí pudieron vincularse a esta 
Asociación permaneciendo en dicha asociación hasta 1959. Los halla­
mos afiliados en 1888, 1909, 1911, 1932 y hasta 1948-1949. Bien es cier­
to que en minoría, pero no hubo ningún tipo de impedimento para su 
afiliación, como el autor parece indicar, en una breve nota de su inte­
resante y pionero trabajo. Es más, en 1898 su número creció con res­
pecto a la cota del año 1888. En aquel año de 1888, la Asociación tenía 
un total de 802 socios en la Isla de Cuba. Su domiciliación y cómputo 
de cuotas a la luz de la lista onomástica que acompañan las “Memorias“, 
me permite situarlos en las principales calles de la capital: Mercaderes, 
San Ignacio, Paseo del Prado, Oficios, Paseo de Tacón, O ' Reilly, Infanta 
o Factoría (en 1920 ascendían a 722 socios, con un predominio de viz­
cainos, 446).



Instalados ya en 1898, la evolución del asociacionismo vasco-cuba­
no en aquel año crucial, nos permite de igual modo conocer aquella 
sociedad dual de blancos y negros. Aquellos cubanos que experimenta­
ron la guerra y  el término del dominio español, afrontando la nueva 
situación, comprendieron que se les presentaba una realidad tripolar: 
Cuba, España y los EE.UU. de América.

La sociedad cubana viviría intensas conmociones. Por lo pronto, en 
1898 la Isla poseía 1.572.797 habitantes pero se había observado una 
caída en relación al anterior censo de 1887. La disminución tuvo que ver 
con la guerra, con la reconcentración poblacional del mandato de 
Weyller, el descenso de natalidad, la paralización de la emigración, y el 
aumento de defunciones.

La Habana seguía siendo el centro político y de actividad financie­
ra e industrial. Una de las grandes y cosmopolitas ciudades de América, 
alfabetizada, y con predominio blanco (72%). Era el núcleo preferido 
para el emigrante, por su actividad portuaria, mercantil y hasta militar. 
Sin embargo la sociedad cubana era en 1898 eminentemente rural, y a 
la vez una sociedad analfabeta (63%), en la que las mujeres curiosa­
mente, jugaron un papel activo en los cuadros ocupacionales de la 
industria.

Algo explicable por el trabajo de cigarreras, liadoras y cortadoras en 
las manufacturas del tabaco. Mujeres negras y mulatas, que salvando la 
época en la que nos situamos, han representado, como ocurre hoy 
mismo en Cuba, una mano de obra específica, recreada por varios lite­
ratos y muy especialmente en las vivencias relatadas por un joven emi­
grante en Cuba que no fue otro sino Ramiro de Maeztu. Nuestro ilus­
tre vitoriano asumió bien joven “el oficio de lector” en las manufactu­
ras tabaqueras.

Un oficio existente, aun hoy mismo, en la Cuba de este 2003. 
Según narraba Maeztu, gracias a su iniciativa innovadora, lo mismo les 
leía la más naturalista de las novelas de Honoré de Balzac, que las noti­
cias más representativas de los diarios cubanos allí pubhcados, con el 
deseo de que aquellas sensibles cubanas se ilustraran, mientras desempe­
ñaban su m onótono trabajo.



Com o decía,“* el bloqueo de los yanquees el 21 de abril de 1898 
empeoró aún más la situación para la población civil de La Habana, 
afectando sobre todo a las clases más bajas; por lo que aumentó la mar- 
ginalidad y la prostitución. Un 80% de las “guabinas” (prostitutas enton­
ces) eran cubanas y la mitad de las mismas eran menores de 20 años.

En esta coyuntura difícil, la Asociación todavía tendría mayor razón 
de ser. Mantuvo reglamentos y fines: «Amor a Euskaria y  voluntad de 
socorrer al desvalido», costeando la cada vez más frecuente mortandad 
y sufragando nuevas repatriaciones.

La "Memoria” de 1898 indica que: «el deber ineludible que tenemos 
de contribuir moral y  material al bienestar social de todos los vasco- 
navarros residentes es algo innato de nuestra Asociación. Es difícil pero 
lo afrontamos».

Efectivamente, los 578 socios existentes en este momento en la 
Asociación expresaban a la Comisión directiva, que la colonia vasca en 
la capital aun podría incrementarse con otros 700 vascos residentes, no 
afiliados, que según se computa para una población existente en la capi­
tal, de 235.981 habitantes, permite evaluar a la comunidad vasco-navarra 
de La Habana como cuantitativamente reducida (0,54 %), aunque cuali­
tativamente muy relevante.

(1) La H abana concentraba a comerciantes y transportistas; los emigrantes destacaban com o
cantineros, dependientes, comerciantes de tipo  m edio o  al p o r m enor, y existía tam bién amplia 
variedad de sirvientes y  servicio dom éstico. Las ocupaciones más cualificadas eran banqueros, 
abogados, arquitectos, clérigos, funcionarios y  militares, hacendados y plantadores, médicos, 
maestros y  hom bres de ciencia, periodistas y  artistas.

El 98 en la capital ofreció a todos ellos «años de calamidad y  efectos negativos p o r  los 
horrores de  ¡a guerra‘ . M uchos habían emigrado a M éxico —em barcando hacia Veracruz— y 
tam bién hacia la península —Cádiz, Santander, Bilbao—, pero  los más, soportaron  com o 
m enciona la '‘M em oria"  de la Asociación, la guerra y  su finiquito.

La paralización de los negocios, la escasez de trabajo, la depreciación de la m oneda en uso, la 
carestía en los p roductos de uso cotidiano básico (pan, leche, arroz, fríjoles, tasajo) y su 
acaparación.
Además de las enfermedades, y los num erosos fallecimientos..., todos estos factores im plicaron 
a la sociedad cubana en  general y  a la m isma Asociación que se dolia de la baja y m erm a de 
socios y  lógicamente de las cuotas y traía el condicionante que esto provocaba para los fines 
solidarios de su actuación en Cuba.



La captación de nuevos asociados, por la obligación moral de haber 
nacido en “suelo vasco”, luchaba contra «apáticos, indiferentes o  desca­
rriados», tal y como ellos los califican; con claves identificables de un 
sentimiento ya quasi nacionalista. De igual forma, se anunció una sus­
tancial rebaja de la cuota, (medio peso de plata mensual) «que cualquier 
pobre puede dar sin sufrir privaciones». Sorprendentemente, la 
Asociación vasco-navarra se manifestaba optimista y creía en la paz y en 
su propia supervivencia. Esta convicción se tradujo en un esfuerzo orga­
nizativo que casi siempre recurrió al ardid de la tauromaquia, como 
espectáculo público que les proporcionaría pingües beneficios para sus 
objetivos sociales. Organizaron dos corridas de toros más. La primera el 
28 de noviembre de 1897, en la Plaza de Carlos III, y la segunda el 20 de 
febrero de 1898, en la plaza de Regla, en donde el torero guipuzcoano, 
el famoso Mazzantini y Eguia toreó a los astados con destacado éxito.

Aquellos beneficios, salvando gastos para la financiación del m on­
taje del espectáculo taurino, se canalizaron para la compra de la capilla 
aneja al Panteón existente de la Asociación, denominado Laurak Bat en 
el cementerio Colón, que todavía hoy existe.

Entre otro orden de cosas, nos es conocida la buena relación con 
otras asociaciones hermanas de apoyo a los emigrantes de Cuba, y con 
el Casino español, que como era notorio, había tenido que cambiar de 
sede, dejando su magnífico edificio que fue ocupado por la Cámara de 
Representantes cubana desde 1898. Y ya finalmente, la Asociación, con­
tando con 41 alaveses, 92 guipuzcoanos, 102 navarros, 284 vizcainos, 17 
vascofranceses, 13 cubanos y 9 socios de otras provincias, apostaron por 
la victoria contra los que denominaban «yankee invasor».

El Tratado de París con sus 17 artículos, sellado el 10 de diciembre 
de 1898 entre el gobierno de los EE.UU. y el de España, no tuvo repre­
sentación de ningún tipo, ni por parte cubana, ni filipina. Hizo ceder la 
Isla de Cuba, y evidencia la nueva etapa que se abriría en el reparto terri­
torial a nivel mundial. La guerra de independencia cubana iniciada el 24 
de febrero de 1898 llegaba a su fin, y con ella, 400 años de dominación 
española. Despojaba a España de sus últimos vestigios coloniales. Sin 
embargo la ocupación militar norteamericana logró la desintegración 
del ejército libertador cubano, bajo el mando del general Gómez, la diso­
lución de la Asamblea de representantes, y la neutralización del Partido



revolucionario cubano, creado por José Marti y presidido entonces por 
Estrada Palma.

Al control político siguió el económico y la colaboración de cuba­
nos y españoles, comerciantes, plantadores, y destacados autonomistas 
con los norteamericanos. Esta situación inauguró una etapa de ocupa­
ción militar, pese a la imagen de liberación nacional que quiso dársele. 
Para los cubanos, el español había sido su enemigo hasta ayer, y en aque­
llos momentos conviviría con él en plano de total igualdad. Para el espa­
ñol, la presencia yanqui implicaba seguridad ante las posibles contin­
gencias revanchistas de los independentistas cubanos. Sin embargo, pese 
a todo, hubo enfrentamientos y rivalidad, lo cual obligó a las numero­
sas Asociaciones existentes a defender los intereses de los españoles en 
la Isla, asumiendo un nuevo rol.

El año 1899 selló la reconciliación y la voluntad común de cons­
truir la unidad nacional cubana. El asociacionismo de viejo cuño logró 
adaptarse a la nueva sociedad mientras duró la ocupación militar, y 
durante la República cubana de 1901. Sus móviles humanitarios y de 
solidaridad, además de potenciar al máximo la atención a los enfermos 
y desfavorecidos, dio señales de acogida al emigrante que volvería a lle­
gar a comienzos del nuevo siglo tras la suspensión del flujo migratorio 
que había significado la Guerra hispanonorteamericana.

Las asociaciones vascas facilitaron claramente el acceso al emigran­
te, a pesar de las nuevas directrices cubano-norteamericanas en política 
migratoria.

Así lo asumió la Asociación Vasconavarra, con fines perseveran­
tes de beneficencia, repatriación y atención a los enfermos. De hecho 
sus asociados en 1920 ascienden a 722 socios, con un predominio de viz­
cainos, 446, lo que patentiza una evidente recuperación de sus asociados 
tras la estabilización de la llegada de emigrantes vascos en este tiempo 
por diversos factores en los que ahora no podemos entrar a detalle.

La continuidad de su historia se refrenda al contrastar su propia 
“Memoria" de 1927 en la que muy sinópticamente se recoge cómo al 
cumplirse sus 50 años de historia en 1927, se habían desarrollado cele­
braciones, misa solemne y banquete en “La Tropical” en Puentes 
Grandes y contaba con un total de 447 socios.



Su vigencia parece que se mantuvo hasta por lo menos el 25 de 
julio de 1948. En este año precisamente se renovaron artículos de su 
Reglamento, ahora compuesto de 89 artículos, que determinaron entre 
aspectos fundamentales de tradicional contenido benefactor y de unión 
vasconavarra, objetivos y normas por el que regirse como otros aspec­
tos importantes, en función de una posible disolución de la Asociación. 
Por ejemplo merece la pena destacar que en 1948 se sigue manteniendo 
a «la Virgen de Begoña como Patrona», consagrando el día que la direc­
tiva acordase una función religiosa solemne en honor a la Amatxu. 
También se nos informa que poseyendo la Asociación por donativo rea­
lizado de antiguo por los socios, una imagen de la «Virgen de Begoña», 
se especifica, que según las leyes de la Nación cubana en 1948, se debía 
hacer constancia en los reglamentos, sobre la aplicación que debía darse 
a las propiedades y capital que poseían las sociedades en Cuba en caso 
de posible disolución. Por tal motivo se acuerda, que el capital con que 
se cuente llegado el momento de la extinción: «se dividirá en cinco par­
tes iguales entre las provincias de Alava, Guipúzcoa, Navarra, Vizcaya y  
La Habana con el ñ n  de entregar una a cada una de las Diputaciones 
provinciales y  forales de las mismas, cuyas corporaciones destinen la 
cantidad en los establecimientos benéficos más convenientes». 
Igualmente se determina en el artículo 85-2°, «que los estandartes de las 
provincias y  los trajes de portañieros, reyes de armas, alguaciles y  otros 
efectos» se remitirán igualmente a las Diputaciones vascas, «ei del Laurak 
Bat al alcalde de Guernica y el Vasco-Francés» se entregará a los socios 
«vascofranceses residentes en La Habana». «La imagen de la Virgen de 
Begoña», pasará a ser «propiedad de los Padres Jesuítas del Real Colegio 
de Belén de La Habana^^\ Y  el Panteón de la Asociación existente en el 
cementerio Colón, llamado Laurak Bat, se consideró propiedad de la 
colonia Vasconavarra» y quedaría a cargo de una comisión formada de 
la última Junta Directiva, «quienes estimarán las reglas para el futuro

(2) Sobre “la A m atxu de Begoña” cabe decir que existe hoy una talla en la iglesia de San Francisco 
de Asís entre las calles C uba y Am argura -p le n o  corazón viejo de la cap ita l- . La imagen de 
m adera fue esculpida po r el escultor Guraya. Está situada en u n  altar protegida p o r  una urna 
de cristal. El altar es obra de 1955 realizada po r M artínez Andrés un  p in to r cubano a petición 
de ia Asociación Vasconavarra de Beneficencia. Además los frescos reproducen los escudos de 
Vizcaya, Navarra, G uipúzcoa y Alava, consta tam bién de reproducciones coloristas del A rbol 
de Gernika, y de la Basílica de Begoña en Bilbao.



enterramiento en e¡ lugar y  basta tanto se constituya nueva Asociación 
Eúskara de cualquier género que sea, pero bajo las bases benéficas, en 
cuyo caso la nueva Sociedad se hará cargo del Panteón».

Esta institución, más que centenaria, dio pruebas fehacientes del 
importante papel llevado a cabo por el Asociacionismo vasco-cubano 
desde sus orígenes en 1877. De aquella semilla nacería en 1908 el C entro  
Euskaro de la H abana, a instancias de D. Pedro Orúe y otros entu­
siastas vascos, con la intención de mantener la identidad vasca y el amor 
a la tierra. La institución surgió con objetivos aglutinadores: sociales, 
culturales y benéficos. Así lo señala su lema “Gustiak-Bat” (Todos Uno).

E l C e n t r o  E u s k a r o  d e  La  H a b a n a

»Pues n o  podem os creer que a l llegar a las Am éricas 
degeneramos nuestra unión, que el patrio tism o desapare­
ce, así com o tam bién e l am or a la tierra natal».

M em oria del Centro Euskaro. Prim er año social.
1909-1910.

La idea de crear un Centro que además de unión de los vascos en 
La Habana fuera de «recreo y  asistencia sanitaria» en donde «los cora­
zones vascongados pudieran tener una grata expansión y  ser asistidos de 
sus enfermedades» fue primeramente debatido en la Junta de la 
Asociación Vasconavarra de Beneficencia en 1908. Esta propuesta fue 
debida a la voluntad de varios vascos residentes en la capital de la Isla 
que respaldaron la feliz idea de D. Pedro Orúe y Gorostiaga, entusiasta 
fundador que desgraciadamente falleció tempranamente, en 1911 y que 
«luchó denodadamente por formar un solo cuerpo social de la colonia 
vascongada sin distinción de ideas n i categorías». La idea de crear una 
nueva asociación fue apoyada por D. Luis de Muguerza eminente vasco 
residente también en La Habana. De esta forma quedaba impulsado un 
nuevo modelo social en la capital cubana.



El Centro Euskaro nacido reglamentariamente desde el 27 de sep­
tiembre de 1908 en la reunión celebrada en el frontón Jai-Alai de La 
Habana, fue aprobado por el gobernador de la provincia el 5 de octu­
bre de 1908. Se inauguró oficialmente el 22 de noviembre del mismo 
año en un edificio de planta baja, de construcción colonial típicamen­
te cubana situado en Prado 92. Un edificio y terreno que en 1911 corres­
pondía en propiedad a Guillermo de Zaldu, quien a su vez vendió la 
casa y el terreno colindante en la misma fecha al Casino Español de La 
Habana «para la construcción de un soberbio ediñcio». Desde 1911 el 
Centro Euskaro ocupó una casa con alquiler de 106 pesos en Neptuno, 
n° 60, «punto céntrico y  concurrido por cuyas calles cruzan constante­
mente los tranvías para todos ¡os sitios de la ciudad».

El Centro Euskaro nacido en 1908 «sin recursos» pero «con buena 
fe y  voluntad» fue apadrinado en acto solemne por el embajador D. 
Ramón Gaytán de Ayala, vizcaino ilustre y «ministro plenipotenciario de 
España en Cuba» y por su esposa D" Guadalupe Hompanera. El acto se 
desarrolló con la bendición de estandartes y banderas por parte del pres­
bítero Félix C. Aparicio, párroco de San Antonio de los Baños en repre­
sentación del Obispo de La Habana, arropando dicha solemnidad el 
colectivo social vasco vinculado al Centro.

Para que el Centro fuera una realidad física, las memorias nos deta­
llan que cada Vocal de las diversas Secciones creadas, abonó por ade­
lantado un año de cuota social y  dos mensualidades el resto de los aso­
ciados; esta medida de esfiierzo económico estaba destinada a empren­
der trabajos de instalación, compra de mobiliario y todas las comodi­
dades y necesidades del nuevo Centro vasco, cuya sede se situó hasta 
1911 en Prado 92 mediante un arrendamiento como hemos indicado. 
Este desembolso considerable puede hacernos interpretar que una mayo­
ría de los vascos vinculados, indudablemente mantenían un status socio­
económico más que notable para poder realizar el considerable desem­
bolso inicial en esta primera andadura del Centro.

Una de las intenciones que guiaba a los principales fundadores: 
Pedro Orúe, Manuel Otaduy, Luis de Muguerza, Cesáreo García Zabala, 
Braulio Larrazabal y otros, fiae primeramente la de constituir «la autén­
tica Casa de los Vascones residentes en toda la Isla», pero además fue 
muy decisivo entre sus objetivos fundacionales la propuesta de cons­



trucción de una «quinta de saiud propia» a la que determinaron apelar 
en el futuro “Q uinta de La Virgen de Begoña” por ser en honor de «la 
excelsa patrona vascongada». Según nos consta parece que ya existía un 
contrato desde 1908 con la Quinta Balear, la antigua Casa de salud ape­
lada “Quinta del Rey”, para la atención médica y sanitaria de los vas* 
congados con recursos, sin recursos y enfermos. Esta asistencia sanitaria 
en 1911 suponía el pago de 50 centavos mensuales por cada socio del 
Centro. Por tanto la unión, beneficencia y colaboración les condujo 
igualmente a hacer del Centro Vasco un lugar de apoyo benéfico muy 
costoso que reclamaba nuevas afiliaciones. Así debe entenderse lo que 
expresan en 1909:

«Empezada la obra, unión, concordia, voluntad y  buena admi­
nistración, lo que se necesita es que todos los vascongados se aso­
cien y  la ayuden haciendo la debida propaganda... Llamamos a 
todos los vascongados y  a sus descendientes ya que por sus venas 
corre sangre euskara y  a todos los que con esta noble raza simpati­
zan para que se decidan a engrosar las filas de sus hermanos, soste­
nedores del Cenfro... no sean tránsfugas, acudan voluntariamente a 
nuestro seno, nada les impide ingresar a la nuestra elevándola a la 
altura digna de los nobles hijos de Alava, Guipúzcoa, Navarra, 
Vizcaya y  Vascofrancesas. Eso es amor patrio y  p o r él estamos obli­
gados a ayudar al Centro Euskaro y  a su directiva».

La sociedad mantuvo un estrecho herm anam iento con la 
Asociación Vasconavarra de Beneficencia de La Habana de tanto presti­
gio desde 1877 entre el colectivo vasco en la Isla gracias a sus fines bené- 
fiico-religiosos. A la institución se le concede gratuitamente el local nece­
sario para la instalación de su secretaría, además de nombrar Vocales 
natos del Centro Euskaro a su Presidente y al Secretario. Igualmente 
observamos cómo se manifiestan a lo largo de su historia lazos de her­
mandad con las restantes Sociedades y Centros: Gallego, Canario, 
Casino Español de La Habana así como con las asociaciones hermanas 
latinoamericanas de México, Buenos Aires, Chile, Montevideo...

La Junta Directiva en 1908-1910 estuvo com puesta en la 
«Presidencia de honor» por D. Ramón Gaytán de Ayala, embajador de 
España en Cuba y por el «Presidente efectivo» D. Pedro de Orúe y 
Gorostiaga —un vizcaíno al que merece la pena dedicar un estudio por­



menorizado para profundizar en su biografía—. El «primer 
Vicepresidente» fue Braulio Larrazabal y el «2° Vicepresidente» era 
Claudio Delgado. Como «Secretario» Gumersindo Saenz de Calahorra 
y «Vicesecretario» Luis Ucelay. «Tesorero» Cipriano Echavarri y 
«Vicetesorero» Rafael Amavizcar. Como «vocales» Justo Achútegui, 
Claudio Aldereguia, Francisco Alvarez Arkautz, Manuel Goirigolzarri, 
etc. hasta un total de «30 vocales».

El Centro Euskaro tras 15 meses de existencia obtuvo la nada des­
preciable cifra de 601 socios, cifra que he computado de la lista alfabé­
tica de vinculados al Centro en 1910, y que reproduce integramente la 
“Memoria” conservada de 1910, además de detallar los respectivos dom i­
cilios de los socios en La Habana. Igualmente conocemos que el Centro 
había originado para su mejor funcionamiento diversas “Secciones” ade­
más de potenciar a la Junta Directiva, presidida desde 1908 por Pedro de 
Orúe.

Las “secciones” constituidas fueron cinco, siendo las siguientes:

«Sección de intereses morales y  materiales» a cuyo frente se situó 
Braulio Larrazabal con secretario y 5 vocales.

«Sección de Recreo y  adorno», cargo asumido por Rafael Amavizcar 
con secretario mas 24 vocales.

«Sección de Asistencia Sanitaria». De especial interés para los aso­
ciados, pues se disponía gratuitamente de asistencia médica en La 
Quinta “La Balear” en Calzada de Cristina n® 38, con un servicio de 
cirujanos, oftalmólogos, dentistas, etc. Además de promover el conve­
nio con la farmacia de Prado 115 para expender recetas necesarias.

Parece ser que las quejas sobre la asistencia médica algo irregular 
por denuncia de varios socios, originó otro proyecto de asistencia en 
colaboración con la Asociación Vasconavarrra de La Habana con “la 
Quinta La Benéfica”, dependiente del Centro Gallego, y en calidad de 
pensionistas a un  precio convenido oportunamente. Por lo que hemos 
investigado en las fuentes, el mantenimiento del contrato de La Balear 
absorbía la tercera parte de las cuotas sociales en 1910, por lo que según 
recomendaban los socios, se debía contemplar necesariamente la idea de 
crear una Q uinta propia como Casa de salud de los vascocubanos o sus­



pender todo contrato de asistencia que empobrecía considerablemente 
los recursos del Centro. Nos consta que el 1 de agosto de 1911 se supri­
mió todo contrato sanitario. Lo que implicó la asistencia desinteresada 
para los pobres o sin medios, obtenida de facultativos de origen vasco- 
navarro en La Habana.

«Sección de Propaganda». A  su frente Luis Ucelay, junto al vicepre­
sidente y secretario más 28 vocales. Una labor que se impulsó notable­
mente con motivo de recabar mayor número de afiliaciones no sólo en 
la capital de Cuba sino en toda la Isla.

«Sección de Filarmonía». En donde su Presidente Francisco 
Basterrechea y Domingo Arruza como vicepresidente potenciaron la cre­
ación de un Orfeón, cuya dirección musical asumió el Carmelita P. 
Alzóla y obtuvo reconocimiento social junto a varios premios.

Dada la limitación de tiempo y espacio al que debemos ceñirnos, 
debo destacar sólo algunas actividades desplegadas por los vinculados al 
Centro. Cabe reseñar una lista importante de actuaciones. Primeramente 
quiero destacar cómo el C entro  E uskaro obtuvo mediante contactos y 
buena relación social de los vocales del Centro la obtención de empleo 
para 30 marinos sin trabajo en la empresa de un asociado. Igualmente 
se implicó en obtener información de los emigrantes de origen vascon­
gado que arribaban al puerto de La Habana, para su consabido cóm­
puto orientativo com o pauta de contraste con las cifras del 
Departamento de Inmigración. Suscribió ayudas económicas a través de 
la Cruz Roja para «¡a inicua guerra de España con los kábilas salvajes de 
Africa». Potenció adhesiones al escritor vascocubano Sr. Aramburu, sim­
patizante de la historia y tradiciones vascas «que promovía ¡a causa foral 
vasca» a través de sus artículos en la prensa cubana. Igualmente cabe des­
tacar las adhesiones que el Centro promueve para el reconocimiento del 
célebre obispo de Cuba en el siglo XVIII J. José Diaz de Espada y Landa, 
alavés ilustre, a quien como benefactor de la Isla se pretendió erigir una 
estatua conmemorativa próxima a la Quinta Virgen de Begoña de futu­
ra construcción. En el capítulo de “sociabilidad” me gustaría destacar el 
homenaje y banquete de despedida preparado en los salones del Centro 
Euskaro para la despedida del embajador Gaytán de Ayala, ascendido en 
su carrera diplomática, quien precisamente debía regresar con su esposa 
a España (por cuestación popular de los socios recibe un alfiler de oro



con el escudo de la Asociación). Un homenaje merecido por su desta­
cada vinculación al Centro desde su inauguración oficial.

Igualmente consta la adhesión del Centro mediante cablegrama y 
representación del Sr. Otaduy que regresaba a Bilbao por aquellas fechas, 
para la representación de los vascocubanos en los homenajes desarrolla­
dos en honor de D. Evaristo de Churruca, Conde de Motrico, ingenie­
ro autor del Puerto Exterior de Bilbao.

Entre otras cuestiones en el ámbito de la cultura, ocio y sociabili­
dad cabe reseñar la dotación realizada por la Diputación Vizcaina y el 
Centro Navarro de un importante número de volúmenes de historia y 
tradiciones vascas para la Biblioteca del Centro, junto a la continuidad 
de suscripción de periódicos cubanos, españoles y vascos como “El 
Fígaro", “La Unión Española”, “La Discusión,” “Cuba", “La Vida", “E¡ 
Comercio”, “Diario de la Marina”, “Cuba" y “América”, además de la 
revista “Novedades de San Sebastián”, junto a la suscripción de perió­
dicos vascos y españoles a través del Sr. Elizburu.

Al finalizar el año 1910 el Centro Euskaro de La Habana había con­
seguido instalar una filial en Bolondrón, e igualmente poseía un saldo a 
su favor de 2.403 pesos, 41 centavos de oro en su primer año de ejerci­
cio, lo que implicaba una gran satisfacción para los afiliados y la gestión 
de su Junta Directiva.

Su papel junto a la Asociación Vasconavarra de Beneficencia per­
duraría hasta prácticamente 1959 lo que hace reconocer a ambas aso­
ciaciones com o entidades de una historia plena de actuaciones y conti­
nuidad práctica; su desaparición fue debida por tanto a la normativa dic­
tada por el gobierno revolucionario cubano desde 1959 para las asocia­
ciones existentes en la Isla.



CONCLUSIÓN

Permítaseme concluir diciendo que, hoy, con la perspectiva de la 
relación comercial que desde el mismo año de 1998 reinauguró el 
Lehendakari Ardanza, y está promoviendo actualmente la Secretaria 
General de Acción Exterior del Gobierno Vasco adscrita al 
Departamento de Presidencia del Lehendakari Ibarretxe, seria de agra­
decer un renovado protagonismo del Centro Vasco, ubicado hoy en el 
barrio del Vedado.

Igualmente me gustaría destacar, cómo la colectividad vasca en este 
m undo globalizado necesita consolidarse como un bloque firme y 
unido para una existencia fructífera de objetivos comunes y renovados 
en pleno siglo XXL Es necesario por tanto hoy más que nunca sembrar 
la nueva semilla pero igualmente mantener lo conseguido en América. 
Com o la Historia ha demostrado se pueden conducir al éxito metas y 
objetivos comunes, sin pensar en qué es lo que separa sino en lo que 
une. De esta forma, muchos de los Centros Vascos existentes en todo el 
mundo, pero esencialmente los de Latinoamérica pese a sus múltiples 
dificultades, tendrán un nuevo futuro. Según planteaba W. Douglas 
oportunamente en el Congreso de Vitoria de 1995, los Centros Vascos 
siguen teniendo grandes posibilidades, si se adaptan a las nuevas reali­
dades sociopolíticas y económicas de sus países. Com o han remarcado 
representantes vascoamericanos en las Jornadas y Congresos dedicados 
a los Centros Vascos del M undo, difícilmente perdurarán si se basan 
exclusivamente en símbolos de su creación —recuerdos a veces folklóri­
cos y nostálgicos de un País Vasco lejano en el tiempo de sus antepasa­
dos—. Actualmente no se aboga por el abandono de la simbología ni de 
la misma identidad social, pues forma parte de la tradición histórica, 
pero en el futuro es incuestionable de nuevo, valorar unidad junto a 
renovación. Una unidad con objetivos comunes, prácticos y actualiza­
dos para la comunidad donde se asientan dichos Centros Vascos y 
Euskaletxeak.

Hemos asistido en este recorrido histórico que he realizado, a la 
demostración de cómo la unión, la identidad social, la cohesión de obje­
tivos, además del apoyo al emigrante y al exiüado han sido de un enor­
me significado para los vascos en América a través de la Historia. Así 
constan por tanto para la Historia valores manifestados en los estatutos



de la mayoría de los modelos asociativos de los vascos en América. Hoy, 
las nuevas generaciones de vascoamericanos tienen la palabra y los refe­
rentes. Siguen afirmando muchos de ellos hallarse motivados por la cul­
tura y el sentimiento de origen, aunque ciertamente lo sensibilizan 
mucho más lejano. Desde una lectura actualizada, las Instituciones de 
Euskalherria y los Centros vascoamericanos pueden asumir hoy ser el 
cauce de embajadas culturales de Euskalherria, al mantener y promover 
la cultura vasca a la vez que asumen ser instrumentos de unión y cola­
boración. Los Centros en América han manifestado su temor de extin­
ción por la falta de atracción de los jóvenes a estas instituciones vasco- 
americanas, además de explicarse por las dificultades socioeconómicas 
que atraviesan las naciones latinoamericanas en la actualidad. Merece la 
pena tomar por tanto otras alternativas que permitan nuevos proyectos 
de futuro que impliquen a las nuevas generaciones. Esta propuesta de 
futuro ha sido recientemente promovida, a través de un ambicioso pro­
yecto del Gobierno Vasco que facultará en el País Vasco la formación 
profesional de un  importante número de jóvenes vascoargentinos y uru­
guayos que llegarán a Euzkadi para realizar sus estudios de capacitación 
profesional y especialización. Igualmente me consta que el propio 
Gobierno Vasco ha destinado un presupuesto de más de 21 millones de 
euros en la organización del futuro III Congreso de Colectividades 
Vascas en donde nuevamente se plantearán debates y soluciones para el 
futuro asociativo.

Recientemente Alberto Irigoyen uruguayo desde el otro lado del 
Atlántico, escribía lo siguiente: «Si nuestra identidad merece ser salvada,
lo será en la medida en que se integre al quehacer cotidiano; lo será en 
la medida en que sea útil para alguien; lo será en la medida en que se 
gane el respeto del resto de la sociedad».

Unas palabras de futuro que han encontrado eco y sensibilidad ade­
más de apoyo con el mismo Gobierno Vasco, el Parlamento de Vitoria 
y la Ley de Relaciones con la Colectividades vascas, mediante el cual se 
reciben importantes subvenciones al otro lado del Atlántico.

Traemos en esta última reflexión sobre el modelo asociativo vasco- 
americano en la actualidad, un pequeño fragmento que se ha recogido 
de las palabras del ex Lehendakari Ardanza en el discurso de apertura 
del Congreso Mundial de Centros Vascos celebrado en Vitoria-Gasteiz



en 1995, unas palabras de plena actualidad cuando está próxima la con­
vocatoria del III Congreso Internacional de Colectividades vascas y la 
reciente visita del Lehendakari Ibarretxe a Chile y Argentina. cita dice 
así y sirve de punto fmal a nuestra Lección de Ingreso:

«AI haber sabido combinar fírmeza de voluntad con adap­
tabilidad, habéis logrado hacer compatibles el mantenimien­
to del recuerdo de vuestros orígenes y  el desarrollo de una 
nueva lealtad hacia otras pertenencias adquiridas con poste­
rioridad. M ás aún, habéis conseguido que la fírmeza de vues­
tra voluntad, lejos de erigirse en causa de marginación y en 
obstáculo insalvable para vuestra integración en el nuevo 
entorno, se haya convertido en aportación valiosísima a l cri­
sol en que se han fundido las nuevas culturas en que os 
habéis integrado».

Muchas gracias por su atención.
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PALABRAS DE RECEPCIÓN Y PRESENTACIÓN  

Pronunciadas por  

XABIER OLEAGA

Señor Presidente de la Comisión de Bizkaia, queridos Amigos, 
Señoras y Señores:

Antes que nada quiero manifestarle mi enhorabuena a la nueva 
Amiga de Número por la lección de ingreso impartida y expresar mi 
gran satisfacción por intervenir en nombre de esta Comisión de Bizkaia 
de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País, para la recep­
ción como AMIGA DE NUMERO de la supernumeraria Doctora 
Begoña Cava Mesa.

Cumplo con particular agrado el honroso encargo de recibirla esta 
tarde, tras escuchar su elaborada lección histórica de la que más tarde 
haré una breve referencia. Por lo tanto, paso primeramente a ceñirme a 
la liturgia propia de estas ceremonias de ingreso, esbozando un breve 
curriculum  de Begoña Cava como historiadora y docente.

Muchos somos los Amigos de la Bascongada, pero pocos quienes 
pertenecen a la misma con calidad de Número, pues tal calificación 
deben alcanzarla personas significativas y  destacadas cuya profesionali­
dad y entrega ennoblezcan a la Sociedad.

En este sentido quiero dejar constancia hoy, por una parte, de la 
personalidad de la nueva Amiga de Número, y por otra de su labor meri­
toria como historiadora comunicando a los lectores sus conocimientos 
e investigaciones, además de señalar su estrecha dedicación a la Real



Sociedad Bascongada, que se une a su condición de Vocal de la Junta 
Rectora de la Comisión de Bizkaia.

La bilbaina Begoña Cava cursó sus estudios universitarios en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Deusto en la espe­
cialidad de Historia Moderna y Contemporánea, alcanzando las máxi­
mas calificaciones en los grados de Licenciatura y posteriormente en su 
propio Doctorado, pudiendo con ello dispensar enseñanza en la misma 
Universidad de Deusto a la que sigue vinculada desde hace más de 25 
años.

Su labor de enseñanza en la Licenciatura de Historia me consta 
fehacientemente ya que ha sido muy estimada por numerosos alumnos 
de diversas promociones académicas. Su docencia y Titularidad se con­
cretan especialmente a las áreas temáticas de la Cátedra de Historia de 
América; imparte Historia en la etapa Colonial, H istoria 
Contemporánea, Latinoamérica en la actualidad e Historia de los 
Estados Unidos de América.

Un ejercicio profesional que se ha extendido a los Estudios de 
Postgrado y de Tercer Ciclo en la misma Facultad de Filosofía y  Letras, 
asi com o me consta su vinculación estrecha a los Cursos del Instituto 
de Estudios de Ocio y de la Cátedra UNESCO para América Latina en 
la misma Universidad.

Com o Titular docente ha dirigido y coordina hoy mismo varias tesi­
nas y Tesis doctorales, que han merecido óptimas calificaciones. 
Igualmente ha participado en numerosos Congresos nacionales e inter­
nacionales com o evidencia su curriculum vitae, que no puedo desarro­
llar ahora extensamente, pero que remarca su condición de investigado­
ra de la Historia y su evidente preparación metodológica.

Ha participado así mismo en funciones de representación del pro­
fesorado en las Juntas y Consejo de Facultad de la Facultad de Filosofía 
y Letras en Deusto; igualmente pertenece a numerosas Asociaciones 
científicas, entre las que puedo destacar: La Asociación de Americanistas 
Nacional e Internacional desde su fundación en 1983, la Asociación de 
Historiadores Latinoamericanistas Europeos, Asociación Internacional 
de Estudios del Pacífico, Asociación Alonso de Ercilla, y finalmente cita­
ré a la Society o f  Basque Studios in América entre otras. Creo innecesa­



rio ahora referir sus conferencias y charlas relacionadas con temas his­
tóricos de interés.

Voy a intentar presentar ahora una aproximación a la trayectoria de 
la profesora Begoña Cava pero en razón a la limitación de tiempo tra­
taré de resumir lo fundamental.

En su actividad como historiadora ha llegado a informar, formar y 
recrear a sus lectores con su meritoria labor de investigación. Me cabe 
distinguir en su labor científica tres campos temáticos: primeramente el 
relacionado con la Historia de la Orden de la Compañía de Jesús, en 
segundo lugar destaco su vinculación a La Historia de América y final­
mente sus investigaciones de gran interés sobre la Historia de la Villa de 
Bilbao.

Sobre el primer campo, cabe destacarse las publicaciones mono­
gráficas y los artículos editados en Revistas especializadas, puedo citar 
por ejemplo: “El Padre Francisco Rávago. Jesuita y  Confesor de 
Fernando VI” (Altamira, Santander 1975), “La problemática del Tratado 
de Límites Americano de 1750 vista a través del Confesor real P. Rávago” 
(Letras de Deusto, 1976); “Los Jesuítas en Filipinas, el Katipunan y  el 
Doctor Rizal, 1896”. (Zaragoza, 1998); “Misión de los Padres Jesuítas en 
el siglo X IX  filipino. Memoria histórica del regreso a Mindanao y  acción 
sociomisional” (Madrid 2001).

En la óptica americanista se distinguen sus obras y artículos: “Un 
proyecto m odélico de realización comercial en el Virreinato 
Neogranadino” (Estudios de Deusto, 1984), “La acción anticontrabando 
de la Compañía Guipuzcoana de Caracas” (Estudios de Deusto,1984), 
“Un curioso caso de espionaje en América a fines del siglo XVIII: el 
apresamiento del ex jesuíta Godoy” (Letras de Deusto), “El País Vasco y  
su doble representación en la Exposición Iberoamericana de Sevilla de 
1929” (Letras de Deusto,1992). La monografía editada por el Gobierno 
Vasco: “La Sociedad Laurak Bat de Buenos Aires. 1876-1992”. 
Vitoria-Gasteiz 1992; “El Asociacionismo vasco en Argentina y  la polí­
tica cultural del exilio”. (Vitoria 1996); “Rizal, ideólogo del nacionalis­
m o  filipino” (Portugalete 1998); “José Rizal, filipino del 98” (Bilbao 
1998); “México en la vida y  la obra de! bilbaíno Julio de Lazurtegui” 
(Bilbao 1998); “Vida cotidiana y  sucesos históricos en el Sitio de Manila



durante la guerra hispanoamericana de 1898’* (Las Palmas de Gran 
Canaria, 2000); “Laurak Bat-Asociación Vasconavarra de La Habana” 
(Gasteiz 2000); “La guerra hispanoamericana y  el testimonio escrito de 
¡os PP. Jesuítas de Manila” (Madrid 2000).

Sus aportaciones sobre Bilbao y su historia son también dignas de 
tener muy en cuenta, pues sin duda contribuyen a un mayor conoci­
miento en parcelas inéditas de la historiografía sobre la Villa. Debo des­
tacar igualmente que sus investigaciones además de amenas, sirven para 
todos aquellos que quieran conocer mejor a Bilbao en los siglos XIX y
XX. Puedo destacar por tanto algunos de sus trabajos; Las monografías 
“Historia del tranvía urbano en la Villa de Bilbao" (Bilbao 1990), “La 
singularidad histórica de un palacio en el Casco Viejo Bilbaino: La 
Bolsa" (Bilbao 1992); “Diego María de Gardoqui. Un bilbaino en la 
diplomacia del siglo XVIII" (Bilbao 1992, en colaboración con su her­
mana M* Jesús Cava), “Irala-Iralabarri" (Bilbao 1999), “Breve Historia del 
transporte urbano de Bilbao" (Bilbao 2000), “Navios, Astilleros y  
Armadores bilbaínos" (Bilbao 1994), “Vida cotidiana en Bilbao durante 
el Sitio carlista de 1874“ (Bilbao 1996), “Flora gardoquiana. A  propósito 
del bilbaíno Diego de Gardoqui" (Letras de Deusto 1996); “Bilbao 7 
siglos siete claves de su Historia” (Número extraordinario del periódico 
municipal “Bilbao", conmemorativo del 700 Aniversario de Bilbao, 
2000) “Transportes de Bilbao: De la Sirga al Euskotran” (Bilbao RSBAP- 
Biskaia, 2000), “Recordando los tranvías de Bilbao" (Bilbao 2000), “El 
tranvía de Bilbao a Durango y  Arratia" (Bilbao 2000), “Simón Bolívar en 
Bilbao. Un bicentenario a recordar" (Bilbao 2000); “Renace el tranvía en 
Bilbao” (artículo en “El Correo Español El pueblo Vasco", Bilbao 2002).

Quiero expresar de Begoña Cava, que he leído casi todos sus tra­
bajos históricos sobre Bilbao y algunas otras publicaciones que no he 
citado para no alargar esta lista de méritos. Obras y artículos casi todos 
espléndidos, bien documentados y elaborados con sensibilidad y oficio 
de historiadora, por lo que recomiendo a los concurrentes a este acto y 
a los no concurrentes su lectura pues se hace fi-ancamente amena.

Pero debo resaltar en este acto de recepción como Amiga de 
Número, una de las facetas más destacables de Begoña, como es su dedi­
cación, capacidad y vinculación a la Sociedad Bascongada, con el cum­
plimiento constante en su responsabilidad como Vocal de la Comisión



de Bizkaia. Su participación en las actividades de la Sociedad se ha des­
plegado en prácticamente casi todas las Comisiones participando en 
ciclos de conferencias. Por citar las fundamentales referiré las dictadas en 
la Delegación en Corte de Madrid en enero del 2000: ‘‘Bilbao: De Villa 
mercantil a metrópoli cultural”, en colaboración con M* Jesús Cava 
publicada en el 2000. En la Comisión de Cipuzkoa colaboró en 1998 
con “Los Vascos en Cuba y  1898”; En el I Seminario Peñaflorida, desa­
rrollado en Toulouse —diciembre de 2000— con su ponencia “Un cursus 
jesuítico: La Ratio Studiorum”; además de su intervención en las intro­
ducciones históricas y demás presentaciones académicas realizadas a los 
conferenciantes Amigos y profesores mexicanos, Dra. M* Cristina Torales 
de la Universidad Iberoamericana de México (octubre de 2000) y al Dr. 
Jaime Olveda de la Universidad de Guadalajara (septiembre de 2002).

Quiero valorar igualmente su propuesta mediante correspondiente 
comunicación, en la reciente Asamblea de Hondarribia celebrada en el 
mes de noviembre de 2002, titulada “Instituto Xabier María de M unibe 
de estudios del siglo XVIIL Claves y  orientación”. Una propuesta con 
línea de actuación definida para el futuro de la investigación histórica, 
labor docente y de información actualizada sobre la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del País. Un Instituto a ubicar físicamente en 
la sede y edificio del Palacio de Insausti, aunque de necesario funciona­
miento y colaboración sin demora y de hermandad de acción de todas 
las Comisiones y Delegaciones de la Sociedad. Propuesta a la que se ha 
ofrecido la historiadora en estrecha colaboración para su constitución y 
desarrollo práctico.

Finalmente sólo me resta añadir que Begoña Cava con voz autori­
zada ha dictado su lección de ingreso que se verá íntegramente publica­
da en breve, demostrando históricamente el vínculo asociativo multise- 
cular de los Vascos en América desde los siglos XVI al siglo XX. Una 
relación impregnada de rasgos de identidad social que tiene mucho que 
ver con el amor y  el vínculo de origen, los estilos de vida, la lengua y el 
sentimiento que ha confluido contemporáneamente en la realidad aso­
ciativa de los Centros Vascos en América y a escala mundial.

Todo lo dicho me conduce a volver a expresar mi enhorabuena a 
nuestra Amiga. El acto de hoy no sólo enaltece a la nueva Amiga de 
Número, sino a la propia Sociedad Bascongada por gozar entre sus



miembros a esta Doctora bilbaina que une a su calidad humana, su meri­
toria cualificación profesional como historiadora y su gran aprecio 
manifestado a la Bascongada. Amiga Begoña, a quien afortunadamente 
vamos a seguir promoviendo tu colaboración, tus iniciativas oportunas 
para la Sociedad, además de seguir disfrutando de sus publicaciones 
como resultado de las investigaciones que ya tiene en curso.

Mi enhorabuena a Begoña Cava y a todos Uds. Amigos y asisten­
tes, muchas gracias por su atención.
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